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car as 
En est·=- número in iciamos la sec­

ción CA1RTAS, €·n la cual se dará a 
pub licidad todo comentari o º. ;,ug~­
.rencia qu e acerca de esta pu?! 1cac io_n 
e nvíen los lectores a la sigu iente di­
rección: 

R evista de la Asociac ión Escuela 
de De.recho. Apartado 21 84 . . Quito. 

faluilrdo Frei , Presidente de la República 

de Ch ile, saluda atentamente a l señ or lrving 

l. Zapater, Director de la Revista de la Aso­

c iación Escu_ela de Derecho de la Un iversi­

dad Católica del Ecuador, y le agradece fas 

cordiales palabras de su carta de fecha '12 
del presente como asimismo el ejem.pl·ar de 
la revista que ·dirige. de cuyo contenido se 
ha impuesto con mycho interés: 

Junto con su agradec imiento.. le , r1:1ega a~ 

ceptar los sentim ientos de su a lta . c.onsidera­
ción y estima. 

Sr . Di rec tor : 

Me es grato escribir estas líneas a usted 

para felici tarle muy cordialmente por l_a pu­

bl icación del N9 116 de la Revista de la A":.o­
ciación. 

Han hecho ustedes una obra muy positiva 

en bien del alumnado de la Facultad de 

Jurisprudencia y consiguientemente en bien 
de la Un ivers idad. 

Permí tame expresarle a usted y a· sus cor 
laboradores, mi calurosa felicit~ción por el 

vivo y efic3z empeño en procurar el presti­

gio de nuestra Universidad, COl'l , la public<:­
crón- de la Rievista. 

Me aprovecho de la oportunidad para rei­

terar a us ted , y por intermed io de usted a 

todo el Consejo Cultural, mis sentim ientos 

2-

de considerac :ón Y aprecio. 
Atentamente, 

Lu is E. Orel lana, S. L 

Rector 

Esti mado señor Director : 
He recibido la impo rtante Rev is ta de la 

E 1 d D echo de la Un :v.er-Asociación scue a e er 
s idad Católica . Deseo agradecer debidamen te 

por su gentileza y prometo da rme un mo­

m ento agradable con su ledL:Ara. · 

Con mis mejores cons ideraciones. 

Andy G. Wilk ison 

Agregado Cultural de la Eryibaiadª de E,_ U."' 

1Señor Director: 

Le agradezco la amabil idad que ha tenido 

al enviarme su rev ista que . la he leído con 

mucho ihterés. 'l.!e felicito- ca!urossmente por 

la magnífica calidad de· los artícu ios- publi­
cados, que hacen de su revista, ur:ia revista 

de categoría. 

Esperando que tengamos la- oportunidad 
de colaborar en nuestra obra común, que· es 

la defensa de· la culturci, cr..ieclo dé l:Jsted: 

Ati:ntament~~ 

Maurke Garbonatto 

C>rrector de 1-a- Alianza Fram:esa de ~uito 

Muy estimado· señor [)irector: · 

Agradecemos a U<;!. por el ejemplar · envia• 

do · a- esta Aisodaci6n y fe !icitamos por la 

magnífica presentación y por los- interesan~ 

t~s seccit>nes y artfculos que se han publicado 
en el mismo. 

Aprovechamos la _ oportunidad para re ite­

rarle los t ·estimoni0s de 'la más sentida con­
sider-ación y aprecio: 

Atentamente, 

Raúl Maldonado 

Presidente de la Asociacién Escu~!a 
Poli técnica. 



------------------ homenaje a oo an r~ oeUo 

PATRICIO QUEVEDO TERAN 

Don Andrés 

Bello 

LA EPOCA 

La independenc ia hispanoamericana fue un 

proceso solidar io. Las alternativas de la lucha 

n un sector del continente, tenían profun­

repercusiones en todos los otros frentes , 

en los que combatían pa t riotas y real is tas. 

Por ello es que resulta equivocado estudiar 

la emancipación, conforme a rígidas limita­

.cienes nacionales, que corresponden a Estados 
organizados con posteridad, y que al iniciarse 

·la contienda, apenas si estaban nebulosamente 

, prefig~rados en pueblos que reconocían cier­

to patrimonio cultural común. 
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Sin embargo, es preciso también tener 
presente · que, si bien Ja solidaridad conti­
nental determinó que la independencia se 
cumpliera con ciertos caracteres comunes 
a todos los sectores rebeldes, existieron no­
tas diferencia les que especificaron el desa­
rrollo del movimiento, sobre todo en territo­
rios a los que, desde la época colon ial , se les 

reconoc ió alguna personalidad propia. Para 
demost rar lo afirmado basta recordar la tó­
nica semejante, pero fas modal idades d iver­
sas que adoptaron los pronunciam ientos de: 
Qu ito, eminentemente político y con fuerte 
arraigo tradicional; Buenos Aires, cuyo sen­
t ido era fundamentalmente económico y ha­
cí a re ferencia a la discus ió_n acerca del mono­
po·I io y la 1 ibertad de comercio; y Dolores 
(Méj ico), dirigido por el cura Hidalgo y que 

entrañaba un importante propósito social. 
Parece evidente que las modalidades di-

ferenc iales se debieron en gran medida a los 
factores geográficos, económicos y sicológicos 
de cada zona, pero es problable que también 
hayan tenido notable influencia -los presu­
puestos doctrinales que justificaron en cada 
lugar el levantamiento revolucionario. Tales 
presupuestos se condensan en dos doctrinas : 
la de la Escuela Teológ ico-Jurídica Española y 
la de la l lustrac ión, que en Europa provoca­
ría el gigantesco derrumbam iento que signi­
ficó la Revolución Francesa . La influencia de 

las ideas de la Escuela Teológico-Jurídica fue 
singularmente notoria en lugares donde el 
contacto con el exterior era escaso; desempe­
ñó un papel fundamental en la primera etapa 
del proceso, o sea cuando la lucha contra 
España era dirigida por las Juntas Autóno­
mas de Gobierno 118110-1ll8114 aproximada­
mente) . ·La importancia de ·la segunda doctri­
na resultó, en cambio, notablemente mayor 
en sitios donde las relaciones con el exterior 
eran frecuentes; representa la ideología do­

minante en la etapa última y definitiva, es 
decir cuando el control de fas fuerzas pél!trio­
tas recae en aquellos caudillos militares, de 
notable capacidadd guerrera, a los que se co­
noce con el nombre de Libertadores (los ·-n-
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mi tes temporales de esta fase son muy d ifí -
ciles de prec isar; en todo caso estaba termi­

nada para 1 81213") . 
El hecho de que la consolidación de la in­

dependencia coincidie ra con el t ri unfo de la 
! lust ración en el mundo cu ltural americano, 
resultó incalcu labl emente fun esto, pues l.;s 
flamantes repúblicas surgieron a la vida sobe­
rana , no sólo desconec tadas, sino en ag re­
siva actitud de hostilidad hacia su t rad ición 
cultural, que si bien mostraba algunas seña ­
les de decadencia , era indudablemente un 
factor muy importante de estab il ización . Al 
mismo tiempo, se habí a consegu ido que cala ­
ra en la conciencia popu1lar el anhelo de un 
hipotético gobierno absolutamente de mo -

crático, que en la práctica se man ifestab a en 
la débil organización de la autor idad, fá ci-1 
presa de los jefes mili tares fogueados en la 
lucha contra España. Las consecuencias de 
aquella etapa aná-rquica y militar ista fu eron 

tan desatrozas, que aún no han sido ente ra­
mente superadas por Latinoamérica. 

Caracas fue el más importame puerto de 
entrada para las ideas de la l lustración. 
Cuando e-1 rey Felipe V autorizó en 1729, a 

un grupo de acaudalados --comerciantes del 
no rte de España, que había organizado 1 a 
Compañía Guipuzcoan a, para comerciar {; n 

forma de monopolio con Venezuela, no sos­
pechó ni lejanamente el explosivo carga­
mento ideológico que fos pesados galeones, 
b ien bautizados como los "navíos de la Hu.s­
tración", (:levarían a su lejana Capitan í·a, a 

despecho de las pesqu isas de inqu.isidores y 
aduaneros. 

EL HOMBRE 

Caracas fue también el lugar do·nde en 
11EH y en el seno de una fam ilia de la pe­
queña burguesía, nació Don Andrés Bello. Los 
años mostraron que, en r·eal idad, los dos he­
chos citados , tenían entre sí un sentido más 

profundo que el de una fortuita co inciden­
dencia geográfica . En efecto, Bello encarnó 

en el más alto grado el complejo drama que 



viv ió la intelectualidad ameri<~:ana .de buena 
parte del siglo pasado, perpleja y desorien­
tada entre las ideas de la l lustración, apa­
rentementte triunfantes en todo el globo, pe­
ro forán eas e inadaptadas a los problemas que 
este mundo nuevo y contrad ictorio, en con­
tinuo trance de ebullición, y el legado ideo­
lógico cristiano-tradicional , empobrecido, en­
gañosamente presentado como anacrónico y 

expuesto en forma defectuosa, debido a la 
desaparición de los Jesuítas, y a la ¡::olítica 
Regalista de los Borbones, que había dado 
origen a un clero en gran medida " no reli­

gióso". 

Aunque es exacto que las 'vacilaciones y 
quiebras de -los intelectuales del s iglo XIX, 
tuvieron una parte de respons<ibilidad en e l 
desorden y el despot ismo militar Gue carac­
ter izaron los pr imeros ensayos de vi da inde­
pendiente en Latinoamér ica, hay (!ue recono­
cer que la coyuntura cultural en la que de ­
bieron actuar, era. extremadamente ambigua 
y deleznable . Lo prueba el hecho de que 
inclusive una inte ligencia tan poderosa y re­
ceptiva como la de Bello haya necesitado lle­
gar a la madurez, para adopta·r una actitud 
mental más o menos clara y estable acerca 

de lo que históricamente convenía hacer pa­
ra estructurar a los Estados de l cont inente. 

Bello participó desde un com ien zo en los 
trabajos por la .emanc ipac ión, pero hay que 

confesar que en aquella época fue sólo una 
figura de segundo plar.io . Tal actuación d is­

creta se debió no sólo a su const itución tem ­
peramental, más adecuada para la silenc iosa 

tarea del estudio y la investigación , que para 
la - ·exaltación vocinglera de la asonada Y el 

motín sino tamb ién al hecho de que hasta . 
1'81 O, había real izado una rápida c<irrera ·en 

la burocracia colonial de la Cap itanía de Ve­
:1ezuela. Pese a ello, ·luego de const ituída la 

Junta de Caracas (¡]'9 de Abril de 11''81 0 ), 
Bello fue designado Secretario de la misión 

presidida por Bolívar que part ió hacia ln­

glaterrra para demandar ayuda . Los resu lta­

dos obtenidos fue on mediocres; sin emba rgo, 

cuando el futuro Ubertador retornó a Améri-

ca, e l Secreta.río de . la Legación decid ió con­
tinuar en Londres, sin prever el ráp ido dete ­
rioro de la Junta de Abr il, que le pondrí a en 
comprometida situación financiera. 

Los 119 años pasados en Londres fu eron 
años oscuros y d ifícil es; años de penur ia e ­
conómica, de eficaz gestión d iplomática co­
mo Secretario de fa representación colom­
b iana (a part ir de 118(1'9) y transitoriamen­
te de la chilena, de profundos ·estud ios de in­
vestigac ión en materias tan diversas como 
astronomía, medicina y literatura , realizados 
en el Museo Britán ico, y de valiosa produc­
ción científica y literaria, en la que se des­
taca el estud io crítico sobre el poema del 
Cid, y la Silva a la Agricultura de la Zona 
Tórrida, considerada como uno de los más 
notables ejemplos de poesía científico-didác­
tica de la segunda caste ll ana . 

1'8'Q9 es un año dec isivo en la vida de 
Bello. A fines de Junio arribó a Valparaís::i 
e inició la trascendental labor al servicio de 
Chile, · que sólo sería interrumpida · 3•6 años 
más tarde por la · muerte. Motivos insufi­
cientemente esclarecidos hicieron que Bolívar 
desestimara los servicios de su Secretario en 
Londres, y aún le forzara a abandonar el 
servicio exterior de Colombia, al ordenar su 
traslado a •París con un cargo de rango infe­
rior . El funcionario ofendido renunció, y 

gracias a las recomendac iones de Don Ma­
riano Egaña entró a formar parte de la ad­

m inistraoión chi·lena. 

Le denominación burocrática del empleo 
que, por casi treinta años, fue adjudicado a 
Bello, era la de Oficial Mayor del Ministe­
rio de Relaciones Exteriores , pero de hecho, 
su act ividad fue ta n múltip le y su influencia 
tan extendida, que no existe denom inación 

que las limite . Algunos historiadores sos­
tienen que e l pe ríodo que corre ent re la 

muerte de Portal es y 11·8·.98 , bien pude se r 
llamado el " Período de Be llo" , pues e l sa­
gaz venezol ano no sólo fue el más respetado 

consejero de los mandatarios de la época 
(especialmente Montt y Bulnes) y el orga­

n izador e inspirador de la política internado-
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nal de l país, si no también, quien reali zó el 

más decisivo esfuerzo por poner orden en fa 

maraña legis lativa que ven ía compl icándose 

desde e l tie mpo de •la Colon ia, quien desplegó 

ini nter;rumpida labor pedagógica , pues 

"fue el dulce, el venerando y ya extinguido 
t ipo de l " maestro" de la edad an tigua" (Vi­

cuña Mackenna ) y qu ien, mediante las cró­

n icas publ icadas en El Araucano, levan tó 

cáted ra de period ismo orien tador y respeta­

ble. 

la apoteosis de Be:llo llegó en 1 &43 cuan­

do fue elegido Rector de la Universidad d-e 

Ch ile, que fue su obra más ·entrañable y a ­

caso la más trascendental. A la Un iversidad 

se la organizó como "una inst ituc ión de tipo 
académ ico y docente" (Orrego Vicu ña) que 

se rvía simultáneamente de órgano supervigi­

lador de la instrucción pública general, y cu­

yo espíritu fo sintetizó el mismo Bello e n e l 

discurso de inauguración del prime r año lec­

tivo: " La 1 ibertad, como contrapuesta, por 

una parte, a la doc ilidad servil que lo re­

c ibe todo sin examen , y por otra a la de ­
sarreglada licencia de que se revel a contra 

la autoridad de la razón y contra los más no­

b les y puros instintos del corazón humano 

se rá, s in duda , el tema de la Un ivers idad en 

todas las d iferent·es secc iones". 

Andrés Bello fue un personaje insólito en 

la h isto ria amer icana de p rinoipios del siglo 
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pasado : pese a s u vigorosa 'inteligencia, re ­

c ién a los 62 años empezó a ser autént ico 

personaje de primer plano, en época pród iga 

en f iguras ~ f igu rones.--- de sorprendente 

precocidad ; aunque se reveló como poeta de 

alta inspi rac i6n , algunos de sus más im­
por tan tes trabajos revelan notable espíritu de 

investigaoión y amp lios conoci m ientos c ien­

tíficos ; no obstante haber s ido considerado 

uno de los hombres de la ! lustración y d is­

cípulo de la Enciclopedia , aprovechó e l ace r­

vo de la cultura tradicional ·en ola organiza­

c ión de los flamantes Estados del cont inente 

Desde un punto de vista puramente h is­

tórico el recuerdo de Bello es perenne, y su 

obra merece gratitud y estud io, de bido a dos 

vertebrales ·ideas por cuyo triunfo laboró con 

inquebrantable lealtad y eficacia . La prime ra 

consistía en la afirmación de que el s istema 

democrático, europeo y abstracto, debía apl i­

carse en Amérka metód icamen te y confor­

me a los datos esenciales de la realidad ; 

la segunda era el aserto de que l·a cultur iza-

c ión de las masas populares se había con -

vertido en e l más grave prob lema con t i-

nental, dependiendo de su resdluc ión el éx ito 

de una organización pol ítica ve rdaderamente 

libre . Hacer conc iencia de est as dos ideas, y 

desarrollarlas hasta el límite de sus posibili ­

dades es aún tarea que deben ·enfrentar las 

nuevas generaciones de Amér ica. 



DR. LUIS FRADEJAS SANC E 

Los 
estudios 
g amaticales e 

la época 
·de Bello 

.Con motivo de celebra rse en e:; te año, 
1Sl65, el centenario de la muerte del insigne 

,POiígrafo y eminente patriota venezo lano 
1

don Andrés Bel!o, los alumnos de la Unive r­
sidad Cató lica de Quito se han acercado a mi 

y me han soi ic itado un ar t ículo para la Re ­
vista que edita la Asociac ión Escuela de De-

1recho en el quue exalte la personal idad de 

1tan i-lustre homenajeado en su calidad de gra­
•má_tico, una de sus muchas facetas, porque 

a ·lá par que filósofo, jurista, poeta y polí­
it.ico, en este centen'á r'io se ' Je conside rará en 

.cada una de estas activida9e's; . relevantes 
1siempre, perc s in' duda prevalecerá en él e~ 
asiduo defensor de la unidad · Cle ~ la ·iengua 
que siempre denominó ' "casteliana' , a i'a 'ma-

1 nera tradic·ional · y de Liso · oficial; para evitar 
1 roc'es' justificados en sus 'días por la proximi-.. 
1 dad · de la emancipación "y razÓn .. por ·la que ·et 
, términ'o 'de "españó1~º lo juzg~ ·fiad'á~; "oportu_~· 
1 no para entonces. Est~ .: 8ese·o de ::los · ~stu-:: · 
1 diantés de ·ra Univérsf'dacf :·catóiiccá' ; ~me '(;:"Hep'JRi::'l 

una nueva oportun idad para decl arar una vez: 
más mi adhes ión a los prog resos que en rel a­
ción con los estudios gramat icales rea lizara 
Bello en sus dí as, un caso a isl ado y una la­
bor personal d igna de todo encomio, y sobre 
todo para enaltecer e l espírit u que an imó su 
dedicación a esta dl ase de estud ios, espíritu 
nada rencoroso, magnánimo, que siempre he 
procurado resaltar en él. Una vez limadas 
todas las asperezas de ant iguos ro:es no !e 

quedaba al Hispanoamer ican ismo s ino una 
única pos ibilidad de acercamiento : el idioma 
común; mantener en lo posible la un idad de 
la lengua, la de acá y fa de all á, fue su cons­
tante preocupación y a ello se encam inaror. 
todos sus trabajos, libres de todo prejuc io 
nacionalista. Que constituyéramos una uni­
dad supernacional, que formáramos ~na co­
munidad en la que todos sus m iembros no:; 
reconociéramos por la lengua , fue e l deseo 
de Be llo Y por lo tanto el primero que llenó 
de este contenido efectivo al término His­
panoamer icanismo. 

Un"\ vez que se llevó a cabo la disgrega­
ción política en los territorios que formaron 
el antiguo impe rio español , el id ioma e ra la 
ún ica reserva capaz de reunirnos en nueva co­

mu n ión esp ir itual y una buena prueba de ello 
es la acti t ud de los filósofos americanos fre nte 
al posible porvenir del idioma e spañol en A­
mérica. Fueron Bello, Cuervo, Caro y otros 
es tudiosos de nuestra lengua quienes con un 

temor un poco ingenuo, orig inado sin duda 
en su excesivo amor, supusieron para el es­
pañol america'nd un proceso de descomposi­
ción idénti~o al que siglos antes había mot i- ' 

vado el nacimiento de las .lenguas ~amanees al 
ro n=.perse la · un idád · política de·I imperio ro­
mano. Las cirt~nstarÍcia·s .de todas las seme-

~f ' J ';¡: • ., • •• •• • . , ..... - • ,(• ... , ;-s. 
janzas en ambos feriomenós · hacíari · preveer· 
igual desenl~c~ ~ del · qu~ ' no :'nos hall amos li-

br~s porqu~ así ' ¡erá -fat~lmenfe el fu turo de 
• • • f t '> ~ • l;· . 1 • ! " . f 1• ... • •. - .' ( 

la lengua en América, bi·en diferenciarse. en 
·• ,· ·: · l' '°: t•!'I H! · ~¡;!• ' , "¡:;.,: .. :;J . . : -~ - f"'" l '. ;•:..;,· ... ! t- \ 

vanos romances hrspan icos, o continuar con 
• 1 1 •· t.~-· ,,1¡ • ; ;¡v:; .. • ' ,. j i: ,.i · .... ¡. é" 1 : l .. ~ :-= 1 •• 

una precaria ... unidad constantemente alterada 
' IC. 1 .' I ~•; ,! l~Pl l.J', ¡ .. t • :;-;t 'tt°) \ · . ,~. , ,.•• I : ' ' 

por profundos . proyrncialismos . . Pero esta $E!-
~ ;-; r· :-• °'" ~ ·~~' ·¡·-:-1r J,-'{r:: -.1f'• 1~ . • . , i:;i;.1 11l1!.·f. 

paracron no ser:ai para .. un plazo tan prox1mo 



como ellos suponían. La voz autorizada del 

maes tro de todos en estas cues t iones, don 

amán Menéndez Pidal, terció entonces en 

aquella polémica adlarando que si e l perio­

do de formación de los romances fue lento, 

t raba jo de diez a doce sig los, en el presen­

te son m.:ls poderosas las fuerz as conserva­

do r .;s de t ipo lingü istico que las diferencia ­

doras ya que los medios modernos, la im­

prenta, la escuel a, la rad io y el periodismo 

iienden a la conservación en una med ida no 

previsi ble en la época romana. P ro en este 

temor de ruptura de la uni dad lingü istica 

veí an todos ellos un pel igro mayor para la 

co rnunidad h ispánica que el de la desmem­

brac ión pclít ica en los ve·in te Estados de ha­

bla española, porque la lengua la cons idera­

ron no sólo elemento de comun ica::ión, sino 

el substratum ideológico que uniformarían 

nuestro espíritu colec t ivo, a la vez que reci­

b iríamos con la lengua común un llegado de 

un idad supemacional Que nos eleva a todos 

a la categoría de pueblos universales. 

Intentemos hacer una breví sima historia 

de los estudios gramat icales y de la apari­

ción de la Filología para llegar a los días de 

Bello y comprobar sus nuevos aportes. 

La Gramática fue una creac ión de los So­
fistas griegos y en eMos reconocemos su an­

t igüedd y también sus pos ib les defectos . La 

cont inuaron los f ilósofos, A ristóteles entre e­

llos, y después /los gramáticos alejandrinos, 

los cuales se enzarzaron ya en una cor.tro­

versia entre "analogistas".1 el lenguaje unc i- · 

do al carro de la regular idad lóg ica , y los 

"anomalistas" que reivindicaron para el ·len­

guaje su libre movimiento fantástico. De la 
transacción surg ió e l concepto de la '.' recta . 

costumbre", e l axioma gramatical que no es 
sino la contradicción elevada a doctr ina por 

Varrón . En ·la Edad Media la Gramática fo r­

mó parte de ·las s iete Artes Lib_erales y en­

tonces su culto se hizo superticioso,· lle-·. 

gándose incluso a buscar una 'inspiración di- · 
~ 

vina para las partes 'del d is.curso. - ~~ .. e_I Re-

nac imiento no se corr_1g10 nada · Y. por lo 
tanto no se consiguió a~ah'zar'~ ti ay qúe . 11~ ~ . 

• ••• : ~ • • • - ,: • ... , ~ 1 • • • .. 
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gar hasta nuestros días para que la moder­

n a cienci a, La Lingüistica, en un plano ya 

c ientífico, no de vieja arte, empiece a poner 
en duda el valor de los conceptos gramati­

cal es ant iguos. 

España, en el Renacimiento, se colocó a 

la cabeza, crono:ógicamente, ele los estu­

d ios grama t icales europeos cuando en llt492, 

el año del descubr im iento de América, e l 

human ista Nebr ij a publ icó la pr imera Gramá­

t ica de nuestro id iom a, la cua l precedió a 

tod;;:s las ¿e las lenguas romances porq ue la 

italiana de Bembo no v ió la ·luz hasta \1 •5,251; 
la primera fra ncesa, pero redactada en in­

g lés, apa rece en 1 '.12 1 y hay que esperar a 

15'50 para que Maigret la redacte en fran­

cés ; a O livei ra se debe la pr imera portugue­

sa impresa en 1151316. Sin embargo, a pesar 

de es te alborear tan temprano, hay que re­

conocer que la mayor reacción contra la gra-

mática se encuentra entre 4os hispanoha­

blantes, incluidos también los americanos. 81 
error fue inicial porque de la primera Gra­

mática de nuestra lengua arranca la "vene­

rable rut ina" -así llamó Bello a la rutina 

g¡amatical- que se compuso en un tono pre­

ceptivo, anquilosado, y con una terminolo­

gía y nomenclatura completamente latinas, 

como era natural en un humanista de finales 

del sig lo XV. Nebrija tenía -un concepto po­

lítico del español renacent ista muy amplio y 

elevado: lengua de un nuevo imperio como 

an tes lo había s ido el ·latín. Pero su opinión 

c ientí f ica era muy pobre y la pobreza de es­

ta concepción hay que atribuí rse·le a -los mé­

todos de filo logía nacional ista que alimenta­

ron su espír itu de f ilólogo durante su es­

tancia en Italia . En su op in ión, el idioma es­

pañol estaba tan concluido y perfoccionado 

en sus días que no había más remedio. que 

encerrarlo ya .en una Gramática, porque : "a 

é·l parecía e star nuestra lengua tanto en '~ 
cumbre que más se puede temer el decai­

miento de el la que esperar la subida", dice 

e!l , el ~.rólogo. Nebrij¡:¡ veía el español n.o en 

su " flu enc ia" de ·lengua v.iva somet ida -a 

cont in.uo cam b io, s ino en su ''.estado'.' , como 



una lengua muerta, teniendo presen te la len­
gua latina , y por lo tanto había que fijarla 
Y reglarla, error en el que cayeron también 
los gramáticos que le suced ieron . Esta con­

cepción que se tuvo de la Gramá tica en sus 
orígenes le cerraba todos los horizontes pa­
ra nuevas investigac iones . Lo an terior siem ­
pre te nía carácter def init ivo. He aquí el ori­

gen de la venerable rut ina. La Gramática de 
Nebrija no fue propiamente la que se per­

petuó en los siglos sigui·entes, sino un lla­
mado " Arte de Nebrija" que se tuvo por o­

brá del humanista pero que fue compuesto 

por el Padre Jesuíta Luis de fa Cerda en la 
primera mitad del s iglo XVI 1 y que le puso 
el nombre de Nebrija para que el Hospital 

General de Madrid siguiera cobrando los de­
rechos de venta de la Gramática antigua 

sin necesidad de nuevo priv rlegio. Esta "Ar­

te" del Padre Jesuita, con el mismo tono 
preceptivo y la misma nomenclatura de la 

inicial, fue la que monopolizó el estudio del 

español en todos los pueblJos de habla caste­

llana y por lo tanto la Gramática que se en­
señó durante siglos no sólo en España , sino 

en América también. 

En la terminología de nuestras gramáti­

cas clásicas sólo se encuentra un artí cu'!o: 
" é l" "la", "los" "las" con valor determi­

nan te en seña·lados casos. Pero en el siglo 
X IX se le contrapuso e·I indeterminante: 

'un" " una", pareja de artícu los que siguen 

paséandose triunfalmente por nuestras gramá­

t icas a pesar de que las ideas de determi­

nác; ión atribu idas a estos términos resulte 

insuficientemente demostrada . Y del mismo 

modo, basados en un falso concepto reem­

plaz ante de los pronombres que los tratadis-

tas superiores de la época de ·la introducción 

ya no reconocían, surgió el error de distin­

guir en t re pronombres propiamente dichos y 

adjet ivos pronominal€s . Todavía se repiten 

estos errores en nuestros dias por fa fuerza 

de la rutina; porque estos conceptos y su 

terminología se Hltraron en las gramáticas 

escolares del español durante los siglos 

XVI 11 · y XIX por influencia de ·las gramáti-

cas francesas y será muy 'difícil dester rarlos 
porque así, redondeados, se prest an a apa­
rentes éxitos pedagógicos al presen tarlos si­
métricamente contrapuestos, a pesar de su 
falsedad científica. 

En 1874 aparece por vez pr imera la GRA­
MATICA de Be-llo y desde entonces hasta 
nuestros días no han dejado de sucederse 
las ediciones de tan magnífica obra que hay 
que cons iderarla como capital en el estudio 
del españo l. Como el autor venezo lano rom­
pía a rajatabla con toda la venerable ru t ina 
que denom ina entonces los estuidos grama­

ticales en todos los pueblos de habla hi spa­
na , las novedades introducidas por Bello pa­
recieron en sus días sut i'l:ezas, fueron com­
batiáas sañudamente y los combativos ad­
versarios consigui·eron retardar durante bas­

tantes lustros las innovaciones del que hoy, 
juzgado ya con perspectiva 'histórica , se 
puede cons iderar como uno de los primeros 
gramáticos del mundo. Pero la semil·la había 

sido lanzada y más pronto o más tarde te­

nía que fructificar. El criterio racional ista 
que durante dos sigolos había trabajado infati­
gablemente para construir una " Gramática 

General" cuyas leyes se apl icarían con igual 
vafor a las lenguas indoeuropeas que al chi­

no, al tibetano, o a las lenguas americanas, 
se desplomó por su base a la sola aparición 
de la Lingüística, ciencia rigurosa y estricta 

desde sus orí genes, Que se fundamentaba en 
la comparación de las lenguas y que deste­

rraba para siempre la fantasí·a, las ingeniosida­
des arb itrarias que habían sido hasta en­

tonces el juego de imaginación de los ·afi­

cionados a los estudios filológicos . 

A mediados del sig'lo XIX y como pro­

duc to de la comparación de las lenguas an­

tiguas en vista del parentesco entre ellas 

nace la Lingüística, c iencia encam inada a 

probar este pa rentesco . A principios del mis­

mo siglo se conoció el sánscrito que vino a 

explicar 'las ya conocidas relaciones de se­

mejanza entre el griego y el latín y a reunir 

las tres lenguas como miembros de una mis­

ma familia con variaciones · más o menos 

· -9 



fue rtes entre ellas. De esta idea de compa­
rar lenguas emparentadas y hacerllas objeto 

de una c iencia especial en ~ a que los sonidos 
y las form as de una se explicc:¡n por los de 
la ot ra surge esta c iencia y fue Bopp el 
creador de ella con su obra: "Sistema de la 
conjugación de l Sáscrito", publicada en 'l 81 '6 
y completada más tarde, en 1'81Ell, con el li­
!:-ro de Sch le icher: "Compend io de la gramá ­
rica comparada de las lenguas indogermáni­
cas" . C uar:do la lengua pr imitiva era conoci ­
da a la pe rfecc ión, como en el caso de l la-

tí n, las •lenguas der ivadas de él, las roman­
ces, ya podían se r estud iadas minuciosamente 
reconstruyéndose todos los estadios de su e­
voluc ión, señalando incluso, cronológicamen­
te, la durac ión de los procesos y fa evolu­
c ión part icular de cada lengua, sometidas ya 
a unos lí mites geográficos. La nueva ciencia, 

en un proceso ascendente de trabajo, podía 
reconstruir una lengua pr imitiva desconocida 

a base de las derivadas de ella; en proceso 

descendente, a la inversa, se hace ''ª histor ia 
de la evol ución de las lenguas. Ambas d irec­
ciones se auxilian y complemen tan, se com­
pletan en una verdadera c iencia que con sus 

mé todos han desterrado para s iempre el in­
gen io de los antiguos etimologistas, como 
nuestro Covarrub ias, que en su : " Tesoro de 
l l61i l) hizo de la ciencia li ngüística un 
juego de imaginac ión tratando de explicar e l 

origen de las palabras a su gusto y atento 
sólo a cuadrar b ien con el arsenal de noti­

cias que . sobre las costumbres de la vida es­
pañola nos legó en su d iccionario etimológi­

co. Cur iosos son si n embargo los ati sbos ge­

n ia les de los precursores de esta ci enc ia, an­
tes de constitui rse como tal, y sobre todo 
los de Berna rdo de Aldrete que en su: " O­

rigen y princi pio de la lengua castellana", pu­

blicado en • 1'606, pres iente fenómenos foné­
ticos de la evo~ ución del español que después 

<la verdadera ciencia 1 ingüistica había de 
confirmarlos. 

Pero ~a f"egularidad estricta que nac ió con 

la nueva ciencia le dió una aureola de seve­

ridad científica y sus progresos fueron de ,tal 
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envergadura que la Lingüística se podía vana­
gforiar a mediados de siglo de habe r hecho 

avances inusitados a cualquiera otra ciencia 
en tiempo tan reducido. El natural ismo y po­

sitivismo científicos h icieron presa en esta 
ciencia inc ipien te y sus procedim ientos, de 

gran prestigio en aquellos dias, se habían in­
corporado a la nueva Lingü istica y si bien 

se consiguieron grandes ventajas técnicas, se 

limitó el lenguaje a un solo aspecto dentro 
del variado y complejo fenómeno que éste re­

presenta en su tota lidad. Este defecto , más 

bien escollo de unilatera lidad, ha de arras­

trar la ciencia hasta nuestros días y salvarlo 

o soslayarlo, olas d ife rencias de método y de 
escuela . La concepc ión mate rialist a del len­

guaje concebía a éste como "ergon". o pro­
ducto, pero despreciaba tia "energeia" o ac-

tividad que siempre el lenguaj e representa . 

Guillermo von Humbolt había intentado ya, 

en ! 118-316, esbozar una 1 ingüistica basada en 

el idealismo crítico y aunque olvidada en 
sus dí as, a él hay que referir siempre la 

concepción espiritual ista de lenguaje, an te ­

rior en tres cuartos de siglo a la " Esté ti ca" 
de Croce y ., los primeros ensayos juveniles 

de Vossler. Así lo reconoció este último más 
tarde : " Y, sin embargo, otros antes que 

Croce, y sobrE: todo Gui M!ermo von Humbo lt, 

la lengua caste llana o española" (Toledo > 

intentaron fundar la lingüisti ca sobre las ba­

ses del idea1ismo crítico; pero tamb ién es 

verdad que en seguida, entre todo el tumul­

tuoso trat.ajo de investigaciones empíricas, 

las conqu istas de Humbolt, y sobre todo el 

nexo entre la f ilología y la filosofía se per­

dieron". 

El ¡:;ositiv ismo había hecho un .::carreo de e 

materiales nada despreciable, pero no lle­

gaba con sus métodos a una estruct urac ión , 

de la nueva ciencia que plenamente pud :era a 

satisfacer. Acaso el idealismo poster io r t am - -
poco satisfizo puesto que también quedan , 

sin soldar en su sistema una serie de pro- -

blemas visibles a un espíritu bastante rigu- -

roso. Pero este último se dió cuenta, y a _e- -

!lo dirigió todos sus .. esfuerz~s, qe que ~abía a 
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que renovar los métodos· de la c iencia conce-
b ida ya bajo el punto de vista espir._itualis­
ta y buscar le unos basamentos ·filosóficos a­
prop iados y si no es pos ible !ll egar a un con­
cepto uni t ar io de la ciencia fi.lológica , admi­
t irla en su complejidad sin descartar las com­
plicac iones que se presenten. Después ha 

cont inuado la ciencia filológica por derrote­
ros nuevos, pe ro tamb ién "cal-lejones sin sa­
lida " , análisis unilatera les y promesas que 
no se cump ien de evitar los escollos. Las o­
bras de H. Pau l, sobre todo las " Cuestiones 
fundamentales"; el " Curso de Lingüistica" 
de Ferdinad de Saussure; !la exposic ión de 
los . " Problemas y métodos de la Lingüistica" 
de Wartburg y la " Teoría del Lenguaje" de 
Karl Bühler son pruebas de estos buenos de­
seos para la ciencia . 

Bello se incorpora con todo el rigor c ien ­
t ífico a esta or ientación de la nueva li n­
güi stica y a medida que penetra en el estu­
dio del español se da cuenta de cómo caen 
por su falsa base todos esos principios gene­
rales e inmutables considerados hasta enton­
ces como infatigable al ap li carlos a la len­

gua hablada y escrita . Se da cuenta de que 
hay que particularizar porque en el estudio 
de cada ·lengua se descubre un genio propio 
y por lo tanto difícil de generalizar. Y he 

aquí sus novedades: ha ltlar este genio prop io 

de la lengua española y romper con termi­

no logías y rutinas de la gramática latina que 
por razón h umanista de su or:gen se había 

calcado en nuestra gramát ica . Aunque toda-

vía no exisi t ía la Gramática Histórica como 

una ciencia reglamentada en sus princ ipios 

modernos, Be !lo la presiente en todo su ri­
gor científ ico y afirma, como después reco­
nocerá la ciencia histórica de nuest ra len­

gua, que el artículo y los pronombres per­

sonales de tercera persona son un mismo 
término en su origen . Y funda esta seme­

janza en e·I estudio de los textos medievales 

donde se encuentra con las formas del ar­

tículo: "ele" "ela" "elo", que reconoce co­

mo anteriores a la síncopa que después se 

llevó -a cabo en estas formas y concluye que 

artículo y pronombre personal de tercera per­
sona tienen su origen en un demostrativo 
latino. Que el verbo era nombre ; que la de­
clinac ión latina se había perdido en español 
y que sólo quedaba algún resto de ella en 
los pronombres ; que un falso concepto del 
pronombre como reemplazante había hecho 
nacer la absurda división de los pronombres 
en prop iamente dichos y los adjetivos prono­
m in ales. Estas y otras verdades hoy demos­
tradas científicamente por el estud io histó­
rico y comparativo del idioma tuvieron que 

se r sentidas como verdaderas herejías por los 
que se creían muy satisfechos repitiendo la 
gramática latina aplicada a nuestro castel la­
no, con otras falsedad.es gálicas que por a­
nadidura se habían deslizado por los Pirineos 
a nuestras gramáticas escolares. Y la mayor 
batalla la libró contra la. terminología gra­
matical, anquilosada d1=Jrante siglos. Algunos 
términos introducid0s p0r .lél no han prospe­
rado, pero otros sí . No obstante han de ser 
m irados con igual respeto aun los no admi-

tidos modernamente porque hay que tener 
en cuenta que el movimientto filológico ini ­
c iado en América por Bello, lo mismo que el 
de sus cont inuadores, no fue la labor con­
junta del moderno seminario científ ico ni la 
colaboración con intercambio entre varios de 
ellos, sino fa única e infatigable labor de un 
solo hombre y por eso la suya, en algunos 
puntos vulnerables, tiene el valor terminoló­
gico de una farmacopea casera frente a la 

científica del moderno laboratorio. 

En otra ocasión he llamado "Noehuma-

nismo" al movimiento filológico que enca­
beza don Andrés Bello y que continua su 

discípulo ·Rufino José Cuervo en Colombia. 
Juzgaron la lengua como depositaria de una 
cu-ltura común y por eso Bello, que no fue 
pasivo en el hecho histórico de la liberación 
y que jugó papeles importantes e inteligen­

tes en la misma, resultó el más apasionado 
defensor en América de la lengua española 

y quiso que ésta se conservara en su pureza 
e integridad como un patrimonio común he­

redado de los antepasados. A eso se enea-
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minaron sus estudios filológicos Que hicieron 
época en . un momento en Que los estudios 
gramaticales en la Península caminaban por 
los senderos trillados de la "venerable ruti­
na" . Y se sintió un poco pesimista para su 
trabajo innovador : "Dios sabe hasta cuando 
se repetirán", decía, los errores, porque co­
nocía la fuerza con la que la venerable ru­

t ina tenía subyugada a la Gramática . Pero por 
debajo de este pesimismo suyo se apuntaba 
ya la posibilidad de que en un día más o 
menos lejano los estudios gramaticales te­
nían que entrar por senderos más racionales, 
si bien había que esperar el momento oportu­
no para que sus nuevas teorías cuajasen en 
un estud io más científico del idioma. Y es­
te momento ha llegado, un poco tarde, pero 
al fin es nuestro porque hoy la Gramática de 
'Bello es un elemento de trabajo indispensa­
b le para los estudiosos del español. Y el mo­
vimiento de Bello en sus días no hay que 
considerarlo como un hecho aislado sin co­
nexiones más próximas que nuestro momen-
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to actual; tiene eslabones intermedios en fa 
segunda mitad del siglo XIX. Rufino José 
Cuervo había estudiado de niño la Gramá ­
tica de Bello y nunca la volvió a de jar de 
sus manos cobrando siempre una gran esti­
mac ión por el que consideró como maestro 
de sus estudios filológicos . En sus lectu ras 
siempre tuvo a la vista la Gramátt ica y en 
ella iba anotando las observac iones que creí a 
habían de servir para completar o modif icar 
en algún aspecto la doctrina de l maestro . 
Así surgieron , no para imputar sino para 

completar aspectos de la Gramá tica de Be­
llo las célebres " Notas' ' de Cuervo que em­
pezadas a imprimirse en ' I 81714 no vieron la 
luz hasta J18181l . Desde entonces es rara la 
edición de la Gramática de Bello que no va 
acompañada , incluso las lleva intercaladas 
en su lugar correspondiente, las Notas de 
Cuervo. Son su complemento obligado a la 
vez que la consideración y el cariño hacia 

su maestro. 



ARMANDO URIBE. ') i 

E.I 

patrimonio 

de 

Bello 

Muy pocos jóvenes querrá n ve r en don 

An d rés Be llo , human ista y of ic ia l mayor de l 

M in ister io de Re lac iones Exteriores , gramá­

tico y legislador, a un poeta verdade ro, que 

habla para hoy con pa labras de l siglo pasado. 

Pe ro lo es , gramático y todo, legislador 

y todo ; es un poeta con el cual se puede 

viv ir du ran te muchas horas y q ue no cansa 

y que sorp rende. 

En su obra como en la de los mejores, 

vecina, 

está la risa al l!an t o, '! siem pre, ah, siempre 

donde halagan la flor, pura !a esp ina. 

Pero lo rnás r.otable de su poesía es el 

an unc io reiterado de los nuevos poetas ame­

r icanos, de los que serán sucesores suyos aun­

que no lo sepan, hayan hecho o no buen uso 

de la he rencia . En sólo un poema de Be llo 

se ·encuentran, en bosquejo, Gabriel.a M is­

tral y Martí, Antonio Machado y Pezoa Vé-

Este Artículo ha sido tomado de la revista zig • zag 

de Santia90 de Chile. 

liz, el leng ':rnje . hab lado ch ileno · y un poeta 

francés que deb ió saber muy poco de Ch ile . 

¿Se tr.ata de una obra muy importan te_, ex­
tensa y amb ic iosa? No, por cierto ; son Los 
Fantasmas, . de Be ll o, imitac ión de Víctor 

Hugo. Traspl?nte de un original no muy 

riguroso, conqu ista de un texto que deja de 

ser francés y se hace americano chileno de ' , 
" Lola" y de Belfo. 

Lola no se sabrá; aunque " rebulle su ce-
n iza y se estremece". 

¿Y nada dejó la huesa? 

¿ni una vo.z?, ¿ni una mirada? 

¿tanta llama, hecha pavesa?, 

¿tanta flor, deshojada? 

·La voz, · vuelta llama óe nuevo, será la de 

Gabriela Mistral, setenta y cinco años des­

pués. Cuand<;L hayan mu~Fto mil otros. 
j Murieron, murieron ·, mi~!, 

i la rosaé a y la morena!, 
¡la_ de la forma ·gentil!, 

la de la vo.z de sirena. 

El padre cree aún ver a su hija, mue rta 

cuando empezaba a salir a la vida vana , a 

!a soc iedad: " jurará estarla viendo delante " . 

Ya llega ... , los elegantes 

le hacen rueda; luce el rico 

bo1dado; en los albos guantes 

se abre y cierra el abanico. 

La grac ia del recuerdo se parece a la de 

Martí, e l cubano, que no podía escribirlos 

entonces. 

'Menos podía presagiarse ·el nacimiento de 

Pezoa Vé liz . Pero el ch ileno estaba ya en 

la mente de Dios, y sus versos ·en el genio 

de la laguna, cual espí ritu de l romance: 

¡Ah!, ¡qué triste tornaboda! 

i R i ~as, placeres, adiós! 

¡Adiós, a rreos de moda! 
Al can to sigue la tos. 

A la enfermedad repentina de Lola, su 

muer te " Más tened, tened presente a la ma­

lograda Lola". 

Su felicidad de antes ahora es confu sión; 

se velan los ojos. 

Todo la exalta; la sala 

multiplica los sentidos, 

t 
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no ube el pie •i resbala 
Sobre cristales pulidos ... . 

Son li neas como las de Machado, versos 
de romance, ant iguos y nuevos a la vez : 

Y a fa fresca tez rosada 
la cárdena sigue luego ; 
y la pupila empañada, 
a la pupila de fuego. 

jQuíén iba a imag inarse que don Andrés 
Bello, leído con buena voluntad , de buena fe, 
d iera e l fruto que demoraba todaví a en ma ­
durar ! 

Cuenta Neruda, en un d iscurso, que cie rto 
crít ico uruguayo le hab ló de un gran poeta 
venezolano, al cual atribuí a un parentesco 1 i­
te rar io con el autor del Canto Gener.al. Y di­
ce que al o ir el nombre de Bello se echó a 
re ir, reconociendo, sin duda, todos los títu­
los de BeHo a nuestra gratitud, su rectora­
do, su métr ica, su dignidad . 

Sin embargo, Bello escr ibió también odas, 
y si la vacuna se hubiera introducido a Chi­
le en nuestros tiempos, ¿no compondría Ne­
ruda una oda a ella? 

14 -

AsI como el rector de la Universidad de 
Ch ile, en 11:8123, y antes de serlo, cuar;ido re ­
sidí a en Londres, pub-! icó cierto fragmento 
que corresponde a un Machu Picchu presen ­

t ido . iPero es Caracas . 
Entre las rotas cúpulas que oyeron 
~acros ritos ayer, torpes reptiles 
anidan , y en la sala que gozosos 
banquetes vio y amores, hoy sacude 
la grama del erial su infausta espiga 

Los terremotos y las guerras c ivil es. la 
naturaleza c iega y los hombres c iegos de 11a 
h istor ia, son las causas de la destrucc ión en 
en es te " Fragmento de un poema t itulado 
"América ' ', de Andrés Bc:lo, como lo son 
en la obra de Neruda . Be llo por lo demás. 
imponía su esperanza de recuperac ión , de a­

ll egría, con palabras hermosas e insistentes : 

Renacerás, renacerás ahora , 
florecerán la paz y la abundancia 
en tus talados campos . .•. 

El rector magnífico ofrece en segu ida a su 
poster idad un futuro lejano ; las d ivinas mu ­

sas .. . , te cubrirán de rosas . ¿Será posible? 



Reforma 

en la Universidad 

Católica 

¿Reforma en la Universidad C9tóka? 
j Quién pudiera creerlo! Si las cosas parece 
qu·e marchan muy bien; no cabe la menor 
duda del formidable adelanto del plantel en 
estos últimos años, de su luminosa trayecto­
ria y de su cada vez mayor prestigio como 
institur::ión seria, dedicada a la noble tare¡:¡ 
de la formación profesional y de la divulga­
ción cultural. 

No puede dudar.se, en ningún momento, 
de la capacidad y efici.encia de sus adminis­
tradores, del caHado sacrificio de sus diri­
gentes y de la profunda visión de sus funda­
dores. 

¿Por qué puede, entonces, hablarse de un 
camlJio? 

Por los trascendentales adelantos cien tí --
ficos y técnicos y por las grandes y dolo o-

sas ~xperiencias q4e 'la humanidad guarda 'en 

s4 historia, la sor::iecfod de hoy afronta l.lna 
crisis que la obliga a !-ll'la revis ión de sws va­
l9res y formas de vid¡i. R~vglución, reforrna~ . 

cambios. . . bajo ul'la orientélción, pajo otra; 

~on aq.ue.ll0s medios p con e~tPs. . . ~s la dis­
q.1sión de m,¡e5trº m1.m~o. 

L~ Uni,v~rsid:ad, cQmo, parte integrante d~ 

~sta sociedad, no ~.stá ;;¡jena a ~sta reé!lidacl, 
·~lílte$ pifln, ~ ene1.J~ntr¡:i inmehsa en eriél cQn 
un grave compromiGO q.ye ~rovi~ne de su pr~-

hacia una u va niversidad 
pon::Jerante papel social en la orienta:ió'n de 
estos cambios. 

Pero pa ra cum;Jlir esta misión orientad9 r3 , 
es ev idente que debe comenzar a cambiarse 
a si misma . Y ésta e~ hoy su gran tarea . 

Una Univers idad aislada de la soc iedad, 
de ninguna manera podrá cumplir su come -, 
tido . .Esta sociedad no le exije con aprem io 
la entrega anu al de sesenta o cien doctores 
graduados con "sobresaliente", sino perso­
nas que , a más de su formación profesional 
y técn :ca , sean capaces de hacerla más hu­
mana y más respetuosa de la verdad, la jus­
ticia y el trabajo. 

Y en una ur¡iversidad cató! ica esta misión 
es más grave y más sub:ime. No se trata de 
or ientar unicamente la cienéia y Ja t~cnica a 

Ja humani?:ación sino, además, de llevar e::;ta 
meta temporaJ al fin eterno, la salvación .. 

El DES41iRO.l.LO D~ NVEHRA 
UNJV~R51D4D 

Fundado hace ya m6s de diez y ocho ~­
ños, l'IU~stro 13lal'ltel s:e iniaió €t:>n e1 j!)rim~r 

curs0 de i: a Facuitad de Jurisprude111.ciª ... 
Hey, luego de una lab.er ert verdad meritori11, 
cuenta con Facultades completas de Juris­
prudencia, CieMias de ~a Edu~a~ión, · Ecqno­
mí a; cuatr.e eur50s de la Fac:ult¡¡d de lr¡g~­

niería, La Eseuela de Servicio Social, la E~­

cuela de ·Enfermería .e l·nstitutos Anexos eo­
mo el de Ler:iguas y Lil'lgufstica, el de hlu­
manidades Clásicas, el de Cien.c:ia$ Sagradas 
y la facultad de Filosofía de Sal"! Gregorio. 

Los ciRc.uenta y euatro alumn0s iniciales 
se han transformadG en :los 1 .14QO que exis­
ten en la actualidad; el viejo local d'e fa c:a~ 

He Bolívar se ha convertido en un conjunto 
de grandes edificios ¡::onstruídos en uno de 

los m:ejores sitios d:e riµestra .~i1-1dad. ~J::; aca­
riciadas esper¡mzas, .aJ_go lejanas, se v.an con­
virtiendo, poco a 991;9, :en realiqad halaga­
dora. EM1'1 mar¡::)'!a ¡¡~.e)eraqa r~fleja en alto 
grado el entusi¡;ismo .qye Man pJ..testo las p4-
torid:ad~s en ~íl tl\l'í!ª a ellas encon:iendada. 

~d.ern.á§, 'YR imwni~f!Pº~ )¡¡ verdad inco,,-
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trovertible de que a la Cat61ica le caracteri­
za la seriedad, la dedicaci6n al estudio, la 
preocupac ión por la investigación . Esto re­
fleja 4a extraordnaria capac idad . de quienes 
dirigen la marcha del plantel. 

El amb icioso Plan Decenal de Desarrollo 
que rec ientemente ha sido dado a conqcer 
por la Un iversidad refleja tambi én una alta 
do:; is de opt imismo, de confianza y fe pro­

fun da puesta en el futuro . 
Entus iasmo, capacidad, alta dosis de op­

t imismo.. . allí la explicac ión a todo este 
ve rda d.e ro " milagro". 

Después de hacer esta pequeña síntes is 
del progreso de la Un ivers idad, que nece­
sariamente oculta callados sacr if icios y si n­
ceras modestias, volveríamos a preguntar­
nos : pero, ¿Por qué una reforma? 

LA RAZON DE UN CAMBIO 

El estudiante un iversit.¡irio ciertamente 
que asp ira a lo mejor. El hecno mismo de 
matricularse y acudir a las aulas de un Ins­
tituto Superior, es una demostración de su 
·deseo de superación · y de su anhelo de me­
joramiento; el ser universitar io, a1,mque pue­
de sign if iq¡ r un mero honor o una afortunada 
,distinción, impl ica ante todo , grave responi.. 
sabij idad. 

El alumnado habituado a la mutua emula­
c ión y a l esfuerzo éotid iano, comprende · que 
fas cosas que m·archan bien pueden a·ún mar­
char . mej or. Por lo rh is[llo desea que la Uni­
versidad e n su incesánte búsqueda de un fu­
turo halagador, corr ija 'c ie rtos defectos y en­
m iende ciertos errores que ha_ga posib le que 
la Catéllica esté siempre a la vanguardia, co­
mo así lo qu is ieron e¡uienes labraron su pri­
mera piedra y c"omo ' · así lo desean todos 
quienes hoy lo forma n. Es una esperanza qu.e 
t iene y debe ser cumplida. 

Es éste, pues, un llamado nuestro al me­
joramiento, · al ·señalamiento de un camino 
hac ia la nueva Universidad. 

" Convivenc ia recíproca en busca de fa 
verdad integral'~, he aquí una definición más 

o menos exacta de lo que se . entiende . por 
Universid~d, de.I campo". espedfico .de sus ac-
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tiv idades . 
La lenta evoluc ión por la que ha tenido 

que a travezar la inst ituc ión un iversita ria ha 
ven ido a demostrar , como cosa conven ida Y 
aceptada, que forman parte de la Universi­
dad tanto los alumnos como las autoridades 
y los profesores, todos cump li endo su m isión 
específica: aprender, d irigir, enseñar .. . . 
en una relación amigable nacida de la prác­
t ica de la más prec iada virtud 1.1niversítaria : 
la del diálogo, la rl e la mutua comprensión 
y la de la común inqu ietud por el logro de 

la meta soñada por la Universidad. 
¿Qué hay d~ todo esto en nuestra Univer­

sidad? ¿Existe verdadero ambiente un ivers i­
tar io? ¿Se pract ica e l d iálogo? ¿Hay una 

convivenc ia nac ida del mutuo respeto? 
La direcc ión y admin istración de la Uni­

ve;sid::d está con formad a de la manera si- · 

guiente: 

Cuerpo Gubernat ivo ; Consejo Académico ; 
Rec to r; Decanos ; Subdecanos. El Em inentí -
simo Señor Cardenal es Gran Cancil ler de la 

,Un iversidad . El. Co:isejo .Académico e?tá in;­
.tegrado por e l Rector, e l· \/ice-Rector , todos 
los Decanos y el profesor representante de l 
estudian tado. 

No se puede negar que · el 
parle vital en todo p'lantel 

.es e l cent ro de la .ac tividad y 

alumnado es 
educat ivo, é l 

las preocupa-
c iones un iversita ri as y· :: su alrededor giran 
las no rmas, los reg lamentos, las enseñ.anza·s. 

Esto no sólo lo dice el l prop·io alumno 
- porque sería una autoa labanza'- s ino que 

lo dicen todos, los profesores en sus .clases, 
las autoridades en sus discursos. 

' · Y a· pesar de esta · importancia ,· a l alum­

no jamás se le p ide su op in ión, ni su parecer, 
ni se escucha su sugerenc ia. No 'es adm itido 
hasta hoy un estudian te en el Consejo Aca­

démi co, con voz y voto en sus det iberac :ones 

Y en representac ión de sus compañeros, a 
pesar de que la mayoría abrumadora de los 
alumnos del · plantel y una. considerable co­

. rriente entre los profesores así lo piden. 
1 (Ver entrevistas y resultados de la encues­
·ta al final de este artículo). 



No se sabe aprovechar la energía y la bue ­
na voluntad juveniles y, .poco a poco , e t es 
tudian te ve a su plantel como cosa ajena, y 
no le importa n i su progreso ni sus proble­
mas .. . 

Falta un estrecho contacto entre todos 
quienes forman parte de la Un iversidad . En 
e~ mismo Consejo Académico no hay una 
auténtica representación de profesores y a­
lumnos. Se dirá en el primer caso que sus re­
presentantes son los Decanos, pero a ellos 
¿quién los el ige? No existen Consejos Direc­
tivos de Facultad, no hay reuniones perío­
dicas de profesores ... todo se centra en un 
organismo directivo que toma sus decisiones, 
pueden ser las más intel igentes, sin el cono -

cimiento anterior, siqu iera de lios más ínt ima · 
mente afectados, y sin pedirles su sugeren­
c.ia, aún como mero gesto d iplomático . Todo 
esto va creando temor, resistencia , callada 
·protesta entre los alumnos, velada·s observa­
ciones entre los profesores . No es raro que 
una nueva d isposición se le adopte sin nin­
guna consuha previa. . . ¿Qué nu evos regla­
mentos? fue il a pregun t a común de muchísi­
mos profesores que tardí ament·e se en teraban 
de sus ex istencia, en octubre pasado, de su 
contenido y de su vigenc ia. ¿Falta de con-

. f ianza? 
Esta política, que es califacada como "pa-

terna! is ta", debe term ina r; esta desapa ri ción 
se impone como una verda-dera neces idad si 
es que se quiere el verdadero progreso del 
plantel. La participac ión común · y el cono­

.cimiento mutuo de los problemas deil plant~f , 

haría que todos se sientan dueños de su U­
niversidad, que luchen por su mejoramiento, 
que se sacrifiquen por su éxito, que formen 

.un frente unido contra sus amenazas y peli-
gros. Podría hablarse, ahí, si, de unidad uni­
versitaria. 

Falta el d iálogo universitar io; se cree erró­
neamente que d iálogo es la informai conver­
sación que se t iene en fos pasillos, o las en­
trevistas con las autoridades, o lo que se 
com<mta en un encuentro deportivo . El diá­
logo es a:lgo más profundo. . . es la íntima 
colaboración de todos en busca del ideal u­
nivers itario . ... y no puede exi·stir diálogo si 
no se quiere saber de l.a opinión estud iant il 
o del ilustrado criterio del profesor. 

Es necesario por ello, un representant.e es­
tudianti I al Consejo Académico, la creac ión 
de Juntas de Facultad, la e lecc ión de 'Decanos 
en forma más democrát ica, tomando muy en 
éuenta la opinión del profesor. 

El centralismo de ll a autoridad es perju~ i. ­

~ial , no porque falta - c~1Úc i d_ad ~a "ios dir i~en­
tes sino por naturaleza limitaciooes que,. en 
ºio ref~rente a t iemp9: s~n inq~dabl~s. . - . 



LOS PROFESORES 

El ve rdadero profesor un iversi tar io debe 
tene r la vocación de compartir conocim ientos 
y expe riencias y debe conocer a profun didad 

la mate ria que enseña. 

1Entonces no cabe duda de tlo grave de su 
responsab ilidad; la cáted ra no le br inda ~ni­
camen te un merecido honor y una preciada 

· b ' ' gra re .:: ompensa si no que const ituye tam 1en -
ve ob ligación . Desgraci adamente muy ad i ~­
tos somos a conside rar con más preferenc ia 

1 · la cá tedra es una pa'ianca o primero .. .. 
para sabresalir en soc iedad y en la vida pro-

fesional . 
Nuestra Univers idad 

ma este mal. ¿Fa lta de 
¿Carenc ia de pe rsonas 

se lecc ión? 

padece en c ierta fo r­
verdaderos maestros? 
aptas? ¿Faillas en la 

Es di fíc il creer que en nuestro país ex ista 

carenc ia de personas aptas y de maestros 
verdaderos. Lo que está falland~ es la selec­
ción y la manifiesta timidez al no sustituir 

pésimos profesores. 
Hace falta una verdadera selección en la 

que se califique, con toda imparc ialidad, mé­
ritos, serv icios, exper iencia docente. . . . Pero 
hay que tomar en cuenta que para la elec­
cón de un profesor no debe buscarse única­

mente a la oersona altamente entendida Y 
experta en un campo técnico sino además a 
la que sea capaz de organizar, buscar y esti­
mular vocac iones e inquietudes c ientíficas Y 
que sea verdadero ejemplo para sus alumnos. 

La des ignac ión no debe hacérsela en fo r­

ma oculta, en lo que interv ie ne , como en un 

verdaderor rito, el elector y el eleg ido. . . y 
nadie más. La aplicac ión de esta política lle­

va gradualmente a que se comente negati­

vamente muchas cosas. . . . ¿La Univers idad 

es de un reducido número de amigos? ¿ .. . O 

de un grupo de fami lias? Y como nosotros 

sabemos que estd no es verdad nos angus­

t iamos ante esta forma cer.rada y oculta con 

la que se .provéet1 ~as tátédréls. 
Hay c'.tue tort'lár' éñ wenta télml5ién que, si 

nos pohettidS él anali!ái" déSápasidnadamefi'te 

la calttfá'd tft! toi pro ~sorés, er'lédntr'aremós 

,. 
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que un alto porcentaj e de ellos o sat isfacen 

med ianame nte o deben ser necesar iamente 

reemplazados. 
La c lase es un centro de estud io en el que 

deben partic ipar todos los alumnos, intere ­

sándose en lo que se trata y en lo que se 

discute . . . . pero este interés no puede pre­
sen ta rse si es q ue ell a se reduce a una si m­
p le lectu ra de cop iados o a diser tac iones 

cansadas . Lo más lógico y lo más convenien­

te deberí a ser una enseñanza en la que ha­

ya una part ic ipac ión más activa de l alumno, 
que ti enda a desarroll ar su espíri t u de ob ­

servac ión, su capacidad de exper imentac ióro Y 

su pensar crítico. 
Se debe observar también la práct ica muy 

usual de reducir li a comprobac ión de lo que 
el a lumno ha aprendido mediante lécfiones 

oral es o escritas, en las que hay que expre­

sar. casi al p ie de la letra, fo enseñ ado .. . Se 

o lvida de la monografía, de "' ª d iscusión. 
No hay que olvidar tampoco la escasa w­

laborac ión y contactos poco frecuentes entre 

profesores. A más del ligero saludo o breve 

conversac ión , antes o después de clases, nada 
más se hace ; no ex isten reuniones ordinarias 

de profesores en las que se discuten los .pto­

blemas de \l a Facultad o las exigencias de la 

enseñanza ; ·no se comunican experienc ias ni 

inquietudes. 

LOS ALUMNOS 

Como ya se había expresado, lo fundamen­

t.:il para el alumno universitario es su dedica­

ción por el estudio. Tarea capital ésta que 

en ningún momento debe ser re legada a se­

guncio plano ni mucho menos descu idada . 

Empero, pocos adictos somos al estudio 

consciente . Estudi amos sólo lo indispensable, 

fo necesario para rendir un examen, y lo que 

consta en el texto o· en ·los apuntes de clase . 

Y muchas veces ni siquiera esto. . . Por en­

cima de todo hace falta la invest igación, la 

consulta, ell interés por analizar más amplia­

mente lo q1:-.1e se ha tratado en clase . .. 

Somos muy amigos de tomar las cosas en 

la forma más superficial; estamos 1 istos a la 

broma o · a la buda y poco ádíctos somds a 



la re flexión serena, al estud io conc ienzudo, 
a la mesura propi a que debe carac ter izar al 
universitario. Más atenc ión damos muchas ve ­
ces a un ch is te de mal gusto que a los temas 
que se desar rollan e n clase; no es ra ro que , 
como en un pi ante l de segunda enseñanza , di­
fículte mos la lib re exposición del profesor ... 

que lo soporta todo. Bas ta oí r la clase de un 
p ~o fe so r " bL1 eno" . . . burl as , ch istes. . . Te­

nemos un conce pto demas iado superfic ial de 
las cosas. . . cas i nunca razonamos, jamás 

pensamos de ten idamen te, somos impuls ivos .. 
¿Que remos con es to pregonar la más com ­

ple ta auste ri da¿ ? Bien se sabe que ésta no es 

nuest ra idea; lo que que remos observar es la 

fa lta de una valoración real de las cosas , en 
la q ue se de a cada una de e llas la impor­

t anc ia que se me rece ... y en una c lase la ~o­

rrec:::ión y la a rmonía son a todas luces in­
di spensables y necesarias. 

¿Y qué podemos dec ir de la co laboración 

estudian ti1l? Bien se nota qu e en no pocas 

pe rson as existe un verdadero af.:ín de cola­

borac ión, de ayuda, de interés por las in­
qui etudes y por las realizaciones de nues t ra 

Un ive rs idad; se . sabe que hay grupos estu­

di ant iles que comprenden a cabalidad que , al 

i.1g resar a la Cató lica , no sól o tienen el dere­

cho de recibir sino que además están obl i­

gados a da r. ¿Y qué es lo que puede dar un 

es t udian te? El entusiasmo, la energía y la 

buena vol untad, manifestadas en una colabo­

rac ié n s incera hacia todos los esfue rzos que 

a su a lrededor se efectúen . No obstantte es 

ya com ún la tota l despreocupac ión, la apa­

ti-a, !la fa lt a de en tusié:smo y la ca renc ia de 

interés por los problemas un ivers itarios. . . s i 

no se está en el pr imer puesto o en la más 

alta dignidad , no se cree obl igado a nada, ni 

a la suges tión , ni a la méÍs b reve observa­

c ión, ni a la pequeña ayuda ... ¿Egoísmo? 

¿Craso individualismo? . No cabe la menor 

duda q ue esto debe desaparecer de . nuestro 

ambien te pero j qué poco se hace por deste­

rrar este tremendo vic io! Cada uno quiere 

vivir su vida con eil menor esfuerzo, sin preo­

cupaciones, sin problemas, sin trabajar sino 

lo indispensab le. . . y como las act ividades 
estudianti les no rinden ningún fr uto ma te ­
rial , pa lp able a primera v ista pues . . . ¿Para 
qué preocuparse?. 

Y aunque parez·ca raro , somos proclives a 
la crítica en todo momento, a una crít ica 
que descubre errores y fal:las, que expresa en 
alta voz lo que pudo hace rse, lo que no de ­
bió rea l izarse, lo que tenía que efec tuarse; 
una crí ti ca que queda reducida a grandes 
piezas oratorias, a frases bien d ichas, pero 

que suen an huecas por insi nceras y por tar­
días. No queremos dec ir con esto que deba 

acalla r se toda crítica; lo que desea mes ex­
presa r es que hay una inclinación a juzgar 

mal de todo .lo que hacen los demás. En 
nuest ro medio abundan las crít icas dest ruc­
t ivas, los rencores, en cierto modo · la amar­

gura. . . Somos :los primerós. en ha'llar los de­
fectos de una ·cosa y a la vez los últimos en 
ayudar .eficazmente a sdlucionarlos. 

Es muy común, por otro lado , la carencia 
que tenemos del sufic iente valor y de la 

indispensable energía para afrontar nuestras 
ta.re as . No hay duda que existe una crisis .. . 

no queremos estar a la vanguardia, adelante, 
en sitio preferente-Vamos poco a poco ha ­

cia atrás, estamos en da retaguardia, en un 

s itio que corresponde muy bien a nuestra 

dec id ia pero que no puede en ningún mo­

mento estar acorde con lo que debe y ti ene 

que h<Jcerse . Este es ya el momento en que 

debe mos preocuparnos por nuestras entida­

des estudiantiles, por su progre-so, por la 

buena marcha de sus activ idades ... la reali­

dad, desgraciadamente, nos contrad ice : hace 

poco ti empo se venc ió la crisis más dolorosa 

de nuestra Asociación Escuela y por crisis 

parecidas atraviezan otras instituciones de es­
tud iantes ;. . . no hay interés, carecemos de 

empuje. . . falta de confianza en nosotros 

m ismos, falta de fe , falta de coraje para la 

lucha . . . más nos interesa la comodidad per­

sonal, el lucro individual, el triunfo aislado . . 

egoísmo crudo. Da pena decir lo , pero es la 

verdad. 

¿Cual es el aporte sociail que da el estu-
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di nt n su vida uni ersitaria? Se di rá que 
stá pr p rándose P ra cumpl ir una mis ión 

soci 1. p ro est no basta ¿ das las graves 

c ircunstanci as por las que a traviez a nuestro 
paí s. Estamos olvidando lamentablemente de 
nuest ras m 's e lemen tales obligaciones so -
c. iaies . . . predicamos el amor al prójimo, la 

just icia social , aprendemos las últ imas encí­
cl icas papales ... teorías, ideas, especulación . 
Y sin embargo que conocemos la gravedad 
del problema, no hacemos nada, absoluta ­

m:mte nada en la práctica . 

Y POR ULTIMO ...• 

Antes, de terminar, algunas cuestiones ge­

nera•'. es que t ienen que ver con la marcha de 

nuestra Un iversidad en la actualidad : 
Su misión social. Corre el peligro de con­

vert irse nuestro plantel en un centro aislado 
de la realidad nacional , que olvida dos pro­

blemas, las miserias, los dolores , el hambre 
que afl ije a nuestro pueblo . Una Universidad . 

no es una unidad separada del resto de·I país 
sino que está en contacto íntimo con su so­
ciedad. Felizmente, la creación del Instituto 
de Investigaciones sociales -anexos a nuestra 
facultad- y la próxima apertura del Hospital 
Social va a cumplir, en mucho, la ob1l igación 
de la Católica. 

Lo católico es el pilar indi spensable de 
nuestro plantel, porque significa una nueva 

orientación a la vida humana y porque ·es 

peremne vivencia de virtud y moral. En este 
punto debe evitarse que lo católico sea un 

mero adjetivo que se traduzca en algunas 
clases de religión dictadas para cumplir un 

programa pre-est.ablecido. Debe recordarse 
también que este bello cal if icat ivo nos sirva 
para abrirnos a toda posibilidad de diálogo 
fra terno y no que const ituya un motivo para 
just if icar una política cerrada y protectora. 

Más de una vez se ha repetido la frase de 
que nuestra Universidad debe se r un verda­

dero Centro de Cu!f'ura. . . a lgo se hace pero 
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mu::ho má s t :ene que hacerse; lo qu e se rea­
li za o~edccc e n su mayor parte a i nq u i ~ udes 
a isl.:idas y a intereses individ~ales . Ac;uí h2ce 
falta la creación de un organismo cultura l 

que coordine toda esta c lase de activicades 
en Ja Unive rsidad y la de otros organismos 
que tengan por objeto la ex tensión cultu ra l. 

. ' ¿Nuedro plantel es de gente ru:a. 
Se oye muy corr ien temente esta pregunta 
que es comen tada mucho, especia lmente en­

tre .extraños. Ciertamente que para ingresar 

a 1\a C atól ica se necesita c ierta facil idad eco ­
nóm ica que permita pagar la matrícula y las 

pensiones mensuales . Pero este costo no es 

de ningún modo excesivo, si se toma en cuen­
ta las elevadas matrí cu.las que cobran las u­
niversidades oficia'les, Además, na da pued~ 

hacerse si es que el Estado no ayuda efi caz ­

mente, sin sectarismos, a las Un iversidades 
particulares, cuyo principal sustento prov iene , 

en verdad, de los aportes de cada a lumno. 

Un Sistema de Becas más .ampl io que e l 
que actualmente con genera.! acierto se lo 

practica, beneficiaría mucho más a personas 
sin .Jas suficientes posibilidades económicas 

y con inegables capacidades y anhelos de es­
tud io. Es ciertamente digno de todo beneplá­

cito la idea que han tenido .Jas autoridades 

al nacer constar en el P.!an Decena \ de De­
sanol lo un nuevo sistema de ayudas a los 

estudiantes mediante préstamos a ,Jargo pla­

zo reembolsables en cómodas cuotas luego 
de la finalización de la carrera del alumno . 

idea que merece sincera felicitac ión y que 

se esper.a se lo ponga en práctica lo más 
pronto posible. 

Después de este análisis ¿Quién puede du­

dar ya del gran esfuerzo que hay que realli ­

zar para .Jogra·r la Reforma en la Univers i­

dad Católica? Hace falta, ante todo, buena 

voluntad y empeño. La fe en un gran futuro 

para nuestro querido pl·antel y la confianza 

en el valioso elemento que lo conforma , no 

nos hace sino exclamar: j manos a la obra ! 



Entrevistas y 
'3 o 

o p1n1ones 

ENTREVISTA A L P ADRE RECTOR DE LA 
UNIVERSIDAD C ATOLICA 

A las 11 ,40 a.m. del sábado 15 de mayo nos 
encontramos listos para la ent revista ; el Re­
ve rendo Padre Rector, se d ignó contestar a 
nuest ra>s preguntas en e l orden expuesto: 
1) Nos gustaría escuchar de Ud. una defini­
ción de Universidad. 

" He tenido siempre especial pred ilecc ión 
por tia definic ión de Universidad que se en­
cuentra en un célebre docL.rmento <;le l .2ú.\l 
de la Corporación Unive rji taria de París: 
" Nos Universitas, corpus, consortium, fami­

ii a·e, comunio magistrorum et sholarium" . 
Universidad es decir fami'l!a, cuerpo, conci-
1 io y comun idad de maestros alumnos" . 
i ! · ¿Qué nos puede decir sobre la misión de 

la Universidad frente a la realidad actual del 
Ecuador? 

"La Misión de la Universidad ecuatoriana 
debe or ientarse a conservar, enriquecer y 
trasmitir el patr imon io de la cultura Un ive r­

sa l y más en part icular de nuestra cu itura 

específi ca occ idental y cristi ana, preservando 

y en ailtec iendo su sentido, diría yo, omni­
comprens ivo , sin dejar por ello de incremen­

tar el saber espec ializado en ' las discipl inas y 

c ie nc ias partícula.res ; a preparar profesiona­

les para servir a la soc iedad; a investigar la 

verdad ·en todos los campos y de· manera 
preferente y esencia11·, a cultivar la persona 

libre y responsable, para forma•r a:I hombre, 

criatura de <Dios, de un modo integral , como 

miembro de una comun idad regida por va­
lores esp irituales' '. 

111) Qué rol, en su opinión , desempeña una 
Univei's;dad Catófü:a en la socieda¿? 

" La m isión trad ic iona l, pero si empre nue­
va en toda Un ive rsid.;d Católica, que junta 
los hombres y los pueblos en una pacíf ica 
col aborac ión de la inte ligenc ia, es in tens if i­
car un ambiente de cultura superior especí ­
fi ca men te cr istiano en todo e l mundo y o'.Jte ­
ne r así la presencia de lo cató! ico en el pen ­
samiento con temporáneo ; pa ra lograrlo, tan­
to en el plano nacional como supernaciona l, 
es necesaria una enseñanza superior 
que prepare el ejercicio de aquel las profe ­
siones que entre todas las activ idades cív icas 
den mayormente el tono a la vida de la na­
c ión y He seña len su cu rso de acción : Una 
enseñanza no cualquiera, sino aquella que 
es te vinculada a la me tódip investigac ión , es 

decir, una enseñanza que capaci te al joven a 
trabajar por si m ismo y a obtener sus pro­
p ias convicciones en medio de una atmós­
fe ra de sana libertad, una enseñanza no 
fragmentaria sino una con esa ~nidad que es 
el constitutivo formal de la auténtica sabi­
duría y que no se obtiene sino por ria razón 
natural iluminada por la fe. Ha~er llegar a 
sus alumnos hasta esa unidad, síntesis com­
pleta y perfecta del saber hu ano, consti­
tuye el oficio de una Univers idad Católica, 
decía Pío XII ". 

IV ¿Qué opina Ud. sobre la necesidad de or­
gani:ar una federación que agrupe a todos 
los estudiantes de esta Universidad?. 

Una Fed'eración que agrupe a todos 1l os 

estudiantes de nuestra Universidad puede 
ser beneficiosa si se ·la organiza en tal forma 
que se asegure su funcionam iento conforme 
al espíritu de esta Un iversidad . Consiguien­
temente es este un asunto que requ iere sin­

ce ra y de tenida consideración. 
V ¿Quá opina Ud. en torno a la representa­
dón estudiantil en el Consejo Académico 

tle esta Universidad Católica? 
Como he dic ho anteriormente , toda Uni­

ve rsidad debe ser una comun idad ínt ima de 
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autoridades profesores y alumno . Toda Un i­
e rsidad ·Católica debe fomenta r esta unión 

por todos los medios posib les. 
Nu stra Universidad anhela que c da ez 

s in tensi f ique más e l d iá logo fra nco , leal Y 

.cordia l entre au toridades, profesores Y a lum­
nos; - in é l, y sin la mutua colaborac ió:i de 

toca nuestra Universidad no podría cumpl ir 
su mis i ' n. Uno de los med ios para int ¡; ns ifi­

car esta col aborac ión puede ser la represen­

tación estudiantil d irec ta. 
Pcrsonal1r.entc me indino a c;,·!a . Los es­

t.:.tutos ac tual men te vigentes aprobados por la 
Santa Sede y por el Gobie rno del Ecuador la 

con templ a, pero sólo por intermed io de un 
Profesor el eg ido por los estudiantes . Este a­

sunto puede s in embargo se r objeto, si así lo 

juzgaren las auto ri dades competen tes, de 
una consulta a la Sagrada Congregación de 
Sem inar ios y Universidades de los Estud ios, 
de la cual nuestra Universi dad depende por 

se r Pont ificia U.-i iversidad de la Igl esia canó ­
ni camente constituíd a. Sobre las modalidades 

de esta representac ión directa habría que es­
perar, en pr imer lug.ar, el pronunc iamiento 

de la Santa Sede . 

OPINIONES DE PROFESORES 

A varios profesores de la Universidad 

inqu irimos sobre su opinión respecto a la re­

presen tación estud ian til d irecta en e ! Con ­

sejo Académ ico. He aqu í sus respuestas : 
P. Alberto luna Tobar OCD: "No veo nin­

gú n inconveniente en que ex ista un repre­

sentante estudiantil en el Consejo Académico . 

Debe ría hacerse lo posible porque éste tenga 

voz y voto en las de libe raciones del men­

c ionado Consejo . El problema rad ica en su 

des ignación pues este alumno debe ser una 
persona seria , aprovechada en sus est udios y 

mesu rada". 
Dr. René Bustamante Muño::r;:. " Siempre 

lo he afirmado: debe ex is tir un r,epresentan­

te estudiant il en el Consejo Académico con 

voz y voto y designado en forma democrática 

por sus compañeros" . 

P. Liborio Lópe:z: S. l.: " En teoría s i creo 
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que debe haber representac ión . En la p ráct i­

ca no. Hoy no sería conveniente la dicha re­

presentación por la fa lta de concienc ia estu­

dianti l y de una verdadera institucionali za­

ción de nuestra Unive rsidad". 

Dr. Aiber~o Acosta Velasco: " Yo si creo 

que debe exist ir un representante estud ian­

til en el seno del Consejo Académico con 

voz y voto. Hoy estamos acostumbrados a no 

escuchar la. opin ión de l a lumno y éste algu­

nas veces tiene la razón . Es tan peligroso e l 

que exista una excesiva representación estu-



di c:n ti l como que no haya ninguna" . 
P. Carlos Mario Crespo: "Me abstengo de 

em iti r 8p in ión alguna pues serán e l Cuerpo 
Gubernativo y el Consejo Académ ico los que 

resue lva n e l pa rt icular" . 

P. csh1 ardo Are liano S. l. "Me pa rece 

no sólo conven ien t e sino más aún necesar io 
que el estudian te de la Un iversidad Católica 

tenga su rep resentan te prop io con voz y vo­

to ante el Consej o Académico de la misma. 

Al deci r representante propio, q u iero sig­

ni f icar que el representante sea un universi­

tar io , elegido por sus compañeros . El tener 

a íos un iversitarios representados por quien 

no es el egido por e ll os ni es uno de ellos, 

pu ede dar la impresión de mantene rles en una 

especie de tutelaje de responsabilidad . 
Las razones de convenienc ia y necesid ad, 

a que hago alusión más arriba , son: la for­

mac ión de la responsabilidad dentro de la e­

ducación para la libertad; la necesaria cohe­

s ión y unidad entre direc tores y estudi antes, 

que hacen posible la realización provechosa 

de toda autoridad entre los hombres . 
'>Efectivamente, la Universidad Católica, co­

mo semillero de profesionales , como centro 

específico de la formación del hombre y de l 

ciudadano, como el hogar de la c ienc ia, de 

la investigación y de la búsqueda de los valo­

res que hacen al hombre y a la cultura tales, 

debe formar al profesional, al científico, al 

sabio cristiano y católico: al ciudadano lib re 

ante las diversas opciones que le ofrece el 

momento circunstancial en la sociedad y en 

el mundo y responsable de semejante misión . 

Aibora bien , no se forma la responsabili dad 

sino dándola; no se educa para la libe rtad 

sino respetá ndol a en su g radual desenvolv i­

m iento hum ano. 

Por otra parte, la autoridad que existe 

en la com unidad de la razó:i , q ue es la uni ­

versidad, necesita para su realizac ión y fun­

cionamien to de l diálogo entre directores y 

dirigidos; diálogo que, para se r ta l, debe ser 

proferido directamente por sus personeros. 

Cierto que este diálogo neces ita de informa­

ción, de educación gradual y providente. Pe-

ro ésta es p reci samen te la labor de la Un i­
versidad . Es necesa rio darle cauce . 

Toca a la competente autor idad un;ver­

sitaria , en colaboración cor: e l estudian ta:b. 
el hall ar el modo y e l momento de real i:c: a­

ción de este ideal. 
Tal es mi opin ión persona l a l respe:to. Si 

ésta supone algún riesgo, juzgo qu e el r i~s¡p 

no es un d ique para la acción humana si n:; 
una puerta abierta para buscar soluciones" . 

Dr. Juan Femando Pá¡¡::¡¡;: 
En e l momen to ac tua l de desarrollo ir -

tensivo de la Universidad en todas las Fa­

cul tades , no lo creo conven ie nte . Pienso q ue 

se necesita la fo rmación de una madurez de l 
espíritu universitar io que sólo se logra, en tre 

otros factores, por el transcurso del tiempo". 
(Estas opin iones han s ido rep rod uci das en 

orden a la 1 legada de contestac iones escr itas 

o a la realizac ión de breves entrevistas ). 

ENCUESTA A LOS ALUMNOS 

Por iniciativa del 11 Curso de la Facultad 
y bajo la dirección del Dr. Díaz profesor de 

Estadí st ica de la misma, se realizó una en­

cuesta a todos los a lum nos de la Univers:­

dad sobre asuntos tan importantes como la 

representación estudiantil en el Consej o A­

cadé m ico y la formación de la Federación de 

Estudiantes. 
Los resultados de la menc ionada encues­

ta se lo publican en el cuadro que se repro ­

duce en esta misma sección y cuya explica­

c ión le damos a continuación . 

Pregu·nta: 
Teniendo en cuenta la natural eza espec ia i 

¿e la 'Pontificia Universidad Católica de l E­

cuador, conforme a sus Estatutos y a las no r­

mas de la Santa Sede, QUE OPINA UD. RES­
PECTO A LA R;EPR'ESEN;rACION EST U­

DIANTIL EN EL CONSEJO ACADEMICO . . ? 

DEBE SER: 
A l CON VOZ Y VOTO . . . '829 se pro ­

nunciaron por esta respuesta. 

Bl SOLO CON VOZ . . .. 82 se pronun­

ciaron por esta respuesta . 
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C l NO DEBE HABER REPRESENTA-

C ION . • . 8 se pronunciaron por e ll a. 

Se abstienen de responder . . . . 6 

Pregunta: 
Cuál es su c riter io respecto a la Organ iza­

c ión de una Federación q ue agrupe a todos 

los estud ian tes de esta Un ivers idad ... ? 

ES NECESARIA: 
.A.) SI. . . 92 indican que sí lo es 
8) NO ... .26 afi rman que no. 

7 se abst ienen de responder. 
111 Pr~gunta 

SI ESTIMA NECESARIA LA FEDERAC ION 
CUIAL PODRIA SER SU FINALIDAD PRIN -

CIPAL .. . ? 
a. Agrupa r a los estudiantes con el f in de 

defender sus de rechos frente a las autorida­

des un iversita r ias? . . . 380 se pronuncian 
por esta respuesta . 

b. Realizar y propender a la acción pos i­

ti va de mejoramiento cultura l y soc ial? . 

4 56 se pronunciaron por esta respuesta . 
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Se pronuncian por ambas final idades •... 65 

Se abstienen de contestar . • . • . . . . . . . 2'9 

IV Pregunta 
EN SU CONCEPTO CUAL ES EL PAPEL 

PRINCIPAL DE UNA UNIVERSIDAD? 
a. El otorgamien to de títulos académ icos, 

con base a la capacitac ión profesional otor­

gada a l estud ian te? . . . 27\3 1 op inan que éste 

es el pape l principal 6122 opinan que é ste es 

el papel secundario. 

b. Una comunidad de trabajo social ba­

sada en el diálogo entre profesores y alum­

nos pa ra la invest igación de la verdad y el 

mejoramiento de las cond ic iones de vida 
hu mana? 

6122 se pronunc ia ron porque éste es el 
papel pr inc ipal. 

21713 se pron unc ian po~que éste e s el papel 

secundario . 

NOTA: Hay que ano tar que , a pesar de no 

ser ob ligatorio, 4019 al umnos fir maro.i 

sus contestaciones a esta encuesta. 
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P. H R AN U R IN s. J. 

u iversidades 

Católicas: 

luces y sombras 

Abundan las publicac iones, conferencias, 
sem inarios y fo ros consag rados a la Universi­
dad en ge neral. Se revisan objetivos, se p lan­
tean interrogantes, se proyectan nuevas es­
t ructuras, se propone.n reformas concre tas. Y 
es natural que sea así . Poco a poco va e­
me rgiendo ante nosotros el conto rno borroso 
de un " mundo nuevo", y la Un iversidad, co­
mo toda inst ituc ión human a, no puede mar­
g inarse de esta verdadera marejada h istóri ca ; 
mucho menos, si recordamos que su vocac ión 

esencia l es la de marcar rumbos. 

Llama, por lo mismo, la atenc ión el hecho 
de que sobre Un iversidades Católicas se ha­
ya escrito, ha'.::l lado y pensado tan poco; 
sobre todo si consideramos que el número y 
la importanc ia de las Un ivers idades Católi­
cas ha aumen tado cons ide rabl emente e n es­

tos últimos años. 

¿Se deberá este sil enc io a falta de proble­
mas específicos? En otras palabras, los pro­
l::ilemas que las Un iversidades Catól icas tie­
nen , ¿son simplemente problemas " comu-

Este artículo ho sido tomado de " Lo Universidad: 
nuestro toreo'', Documentos poro lo VI Convención 
de Estudiantes, preparado por lo Federación de Estu· 
dlontes de la Universidad Católico de Santiago de 
Chile, 1964. 
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nes" con cualquie r otra Un iversidad? No nos 
pa rece. Ni tampoco creemos q u para exp li­
car este silencio podamos acudi r a razones de 
prudenc ia, o de táct ica; a un :er ~.:l r los oj o-; 
a la realidad pa ra evadirse en la ilusión de 
que es menos ardua. Esto serí:i no sól o :1'1io­

¡:: ; a sino pequeñez. 
El ob jeto de es te artícu 1o es p rec isam en­

te cont ribui r a romper en algo este silenc io 
éospechoso , y, en todo caso, cuestionable . No 
p re tendemos hacer un estudio acabado 
- no tenemos por ahora los an tecedentes 

sufi cientes para hacerlo- s ino simplemente 
ref lexionar sobre la rea lidad de nuestras U­
niversidades Católicas ~sobre todo latinoa­
meri canas- y, apuntando ~l gunas ideas, in ­
vitar a una d iscusión positiva y enriquecedora . 

1. UNIVERSIDADES CATOLICAS VERSUS 

" LAICISMO" 

Los tiempos cambian, pero el p resente no 
ha de hacernos olvidar el pasado. Sería in ­
justo enju iciar un a época diversa a la nues­
t ra con categorías actuales y sin hacer un 

honrado .esfue rzo de comprens ión. 
Poco a poco la idea de " tole ranc ia" ha ido 

abr iéndose cam ino en muchas men tes. Hoy 
día encontramos natur.al respetar las cultu­
ras, las ideologí as , los credos d iferentes a los 
nuestros . Es c ier to que en esto late el pe li ­

gro de un irenismo complaciente o de un 
indiferentismo des ilusionado, pero no es me­
nos c ierto que esta actitud si gnifca un pro­
greso real: un mayor respeto a la persona 

humana. 
En este sent ido el "la ic ismo" , como posi ­

ción simpl ista, sectaria y agresivamente ant i­
c rist iana, anticató'lica, es en nuestros t iem­

pos una nota disco rdan te, un resabio del pre­
-C é ri to . Se puede ser "laico", pero nad ie se 
enorgullece de ser - " laic ista", por lo menos 

en nuestro mundo occ idente y libre . Tanto 
en Estados Unidos como en Alemania -para 
citar só lo dos e jemplos- muchos ateos , pro­
testantes y judíos no duda ron en apoyar a 

un candidato ca tólico . Y al hacerlo sabían 
que este candidato respetaría plenamente su 
modo d iverso de pensar. 



Pero no podemos dec ir lo m ismo del si ­
glo XX, sobre todo· en su segu nda m itad. 
~uchos fueron los que, imbu idos de una fi­
lo:.ofí a ingenuamente pos itiv ista y materia­

lista, se esforzaron denodadamente en supri­
mi r la inf luencia "nociva" de la lg1:es ia, en 

des t e rra rla de las insti tuc iones públicas, en 

red uc irla a l púlp ito y a la sacr istí a. Eran los 
t iem pos del "Dio:; ha muer to" n ietzscheano. 

Es el< .icabl e q ue las Unive rs idades estata­

les ¿e aquel en tonces fuesen no sólo la icas 
s ino laic istas. No e ra fác il q • e un profeso r 

ca tól ico log rase llegcr a ser catedrático y los 

est udiantes cató! icos veí an host il izadas y a­

rm:-n az adas sus c reenc ias . 

Fue así como en nues t ros pa íses nac ieron 

muchas de las actuales Un ivers idades Ca tó­

! icas . Allí ped ían enseñar profesores católicos 

de valer, pero que ve ían cerradas las puer tas 

ce las Un ivers idades estatales; al lí podían es­
tudi ar los alumnos cató licos s in presiones ni 

amenazas. 
No todos los ca tó licos de en tonces estuvie­

ron de acuerdo con la creación de Un iversi­

dades Cató licas . Muchos de el los eran parti­

da rios de mantener ila lucha en las Universi­

dades estata'les y de ir poco a poco pene­

t rando en ellas. 

En todo caso, lo único que nos interesa 

destacar aquí es que el defenderse cor,t ra el 

pel igro la ic ist a fue un motivo importante en 

la creac ión de !es Univers idades Católicas. 

Cla ro es tá que no pudo ser e l ún icc. Ni c:ihora 

ni en tonces podemos justificar la creac ión de 

una Univers idad Catói ica basados exclusiva ­

mente en raz ones e ;::iisódicas y acc identales. 

Las Univers idades Católicas no pueden ser 

Uni·1ers idades " trinch·e ras" o "catacumbas"; 

Universidades a la defensiva . 

Y de hecho las c ircunstanc ias han cam ­

biado; el l.aic ismo ha perd ido su vi ru lencia Y 

su efec tivi dad. Muchos son los profesores 

catól icos que enseñan libremen te en las U­

n ivers idades estatales y un gran sector del 

alumnado es católico y no ve hostilizada su 

fo . Si la razón "defensiva" fuese la ún ica 

que justifÍca a !las · 'tJrive~sidades. Católicas, 
JI ;~ .r-::- 1 -' ~ 

deberí amos concluir que han perdido ya su 
ra zón de ser, y si se mant iene se ,; nerí a 
exclusivamente a que son re liqu i.::; de un pa­
sado fa ntasma y difí cil de bor rar. 

No podemos, por consigu iente, justif icar la 
existenc ia de las ac tuales Un ivers idades Ca­
tói icas con razones profiláct icas o de h :g ie ­
ne religiosa . Hay otras razones, y el ob je t i­
vo de este artículo es prec isamente contribu ir 
a alumbrarlas . Pero antes de abordar d irec ta­

mente este punto creemos conven iente echar 
un vista zo a la actual realidad de nues tras 
Universidades Cató! icas. 

11. UtHVERSIDADE~ CATO LiCAS 
REALIDAD Y CRITICAS. 

HCY. 

No son pocos los que no logran ver clara­
mente la necesidad de una Univers idad Ca­
tó lica como tal. Incluso en más de algún a­

lumno y profesor de Univérs idad _Católi ca la 
duda echa raíces: ¿ Se justifica nuestra Unt­
versidad? Si dejando de lado los plantea­

mientos generales, nos enfrentamos " groso 

modo" a la realidad de nuestras Univers ida­

des Católicas, las interrogantes no só lo no 
se dis ipan s ino que se agravan. 

Sería evidentem.ente simplismo e in justi­

cia desconccer la g ran obra que han re ali za­
do y realizan las Universidade.s Católicas, pe­

ro la pregunta -es sí 
1

la realizan como Uni­

versidades o como Un ivers[dades Catól icas. 

Muchas de e!las, aunque no todas, han lo­

grado un nivel y un prestigiq que en nada 

ti ene que envidiar a las Universidades estata­

les, y esto habla muy en favor de todos a­

que llos que a ~ase de grandes esfue rzos y 
sacrificios han logrado este nivel un ive rsita­

rio . Pero lo mismo podríamos decir de otras 

Univers idades " particulares" que no son ca­

tó licas. Como vemos, el problema sigue . en 

pie. 
Tampo ::: o qu is iéramos aquí caer en gene­

ral izaciones prec ipitadas, y reduc ir tod.: s las 

Universidades Católicas _a una misma categ~ ­

ría. Hay evidentemente diferenciaciones Y 

las críticas no pueden aplicarse a todas por 

igu al. Pero con toda sinceri dad creemos que 

las críticas que d'etallanios a continuación 
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t i nen ciertamente, aquí o al·lá , fundamen to 
rea l ind iscut ible. Y, por lo m ismo, nos pa ­
rece deber grave y urgente de las Univers:­
dades Ca tólicas hacer un ser io y honrado 
e amen de conc iencia, y en luga r de cerrar 
los ojos a sus defectos esgr imiendo toda cla­
se de argumentos just if icatorios -¿siempre 
nos podemos defender!- enfre ntarse¡ valien­
temente a e llos con 1la dec isión de superar­

los. 
De las críticas que se form ulan contra las 

Univers idades Católicas unas se ref ieren a 
defectos más intrínsecos y que no dependen 
tanto de ci rcunstancias externas ; otras a­
pun tan a defectos graves, pero que son más 
b ien resultados de c ircunstancias ex terr. as Y 

acc identes. 
a. Defectos que no derivan de circunstan-

a. 

cias externas. 
1. Las Universidades Católicas son fu r. ­

damentalmente Universidades "laicas" y 

"lo católico" no pasa de ser una eti­
queta adjetiva. 

Formu lamos la crítica con la misma cru­
deza con que suele ser p lanteada por vastos 
sectores del estud iantado . No dudamos de 
que muchas Un iversidades Cató licas t ienen 
conc iencia de este trágico prob lema y se 
esfuerzan por superarlo. Sabemos que •la so­
lución no es fác il. Pero todo esto no qu ita 
que el hecho - verdaderamente la mentab le­
subsista. La formación que los estud ian tes 
rec iben en sus Facu ltades , Escuelas y Depa r­
tamentos no es diferente a la que reciben 
otros estud iantes en las Un ive rs idades pro ­
p iamente laicas. Y más de a lguna vez acon­
tece que el estudiante rec iba de sus profe -

sores normas y orientaciones no sólo "i nd ife­
rentes" · al cristianismo, s ino " contrarias". 
¿Qué se hace para obviar esta dificu ltad? 
Se obl iga al estudiante a segu ir cursos de 
" cultura católica" que se presentan a me­
nudo como verdaderos parches. Desgrac iada­
mente es frecuente que estos cursos de "cul­
tura católica" no tengan realmente un n ivel 
universitario . Y aunque lo tengan , al no estar 
prop iamente integrados en la carrera que e l 
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estud iante sigue , son cursos abstractos q ue 
no logran inte resar al estud iante , que no 
responden a sus preguntas n i, mucho menos, 
sirven para orientar sus vidas. No pasan de 
ser, en muchos casos, una imposic ión od iosa 
a la que hay que resi gnarse en virtud de l 
"reglamento". No fa ltan Decanos y Directo­
res que así p iensan, y no son raros los pro­
fesores que en sus cáted ras hacen alus iones 
veladas e irón icas a estos cursos q ue debe­
rían ser esenc iales en toda ve rdadera Un iver­

sidad Católica . 

Aunque no todas, muchas Un ivers idades 
Ca tól icas t ienen una Facultad de Teología, y 
lzudablemente se esfuerzan por que esta Fa­

cu ltad alcance el n ivel que debe tener. No 
deja de ser extraño q ue en la mayoría de los 
casos la Facultad de Teología nada tenga que 
ve r con los cursos " teo lóg icos" que ob li gato­
riamente, con un nombre u otro, se impartan 
a los estud ian tes de las otras Facu ltades. 
Aunque qu izás en forma poco mat izada , la 
impres ión que fáci lmente pod rí a lleva rse un 
observador es la de que los cursos de " cul­
tura catól ica" son la Cenicienta de las Uni­
vers idades Católicas . 

Resum iendo : lo " cató li co" de las Un iver­
s idades Católicas no está " integrado" en la 
Facu ltad , en la Escuela, en el Departamento, 
en e l Inst ituto , en la cátedra . Es un " agre ­
gado" que se impone para justificar el ca­
rácter católico de nuestras Universidades. No 

ex iste realmente en nuestras Un ivers idades 
Cató! icas el "d iálogo cató lico un ive rsitar io". 
a. 2. Las Universidades Católicas son "in-

vernaderos", "torres de marfil". 

Sería injusto aplicar esta c rítica exclus iva­

mente a las Universidades Cató! icas; se pue­
de ap licar también a las Un ivers idades part i­
culares e incluso est.atales. Pero la responsa-
bilidad de 
mayor. 

las Univers idades Catól icas es 

Vivimos en una época de camb ios profundos, 
y nuestra América Latina, querámoslo o no, 
ex ige reformas de estructura, ráp idas y radi­

cales. Los estudiantes s ienten trágicamente la 
'urgencia de los problemas sociales, políticos 



y económ icos que viven nuestros países . Qui­

si eran, en cuanto universitarios , poder hace r 
a lgo pero se encuentra con que la Un ivers i­
dad se n iega a sali r de su torre de marf il so 
pretexto de no dejarse contam ina r por un 

act ivismo desorb itado. Es te frust rado anhe lo 

e~tud i ant il busca realizarse de cualquier mo­
oo y genera lmente es canalizado por politi ­
quería pa rt id ista con el cons igu ien te desme­

d ro pa ra la Univers idad . 

Es cierto que la Universi dad t iene como 
t area fundam entad promover cienc ia , técn ica 

y cu ltura, es c ierto que para esto neces ita 

cí erto recogimiento y no puede alinearse en 

el ambiente ; pero no es menos cierto que 
para rea li z2r su m is ión debe la Un iversidad 

estar en comunicación con sus c ircunstancias 

concretas . Sin este contacto vivo no puede 
hacer autént ica cultura y fácilmente la c ien­

c ia se desvitali za y la técn ica se desh uma­

niza . 

Por otra parte, frente a los graves proble­

mas sociales de América Latina la Un iver­

si dad no puede quedar marg inada . T iene la 

obligac ión de suplir, en la medida de sus 

fuerzas , lo que la nac ión no logrn realizar. 

Para no caer en esfuerzos a islados y en act i­

vismos inmed iat istas es necesario que la U­

nive rsidad como ta! se enfrente al probil ema. 

Esto espe ran los estudiantes de sus Unive r­

sidades, y " a fortiori" los estudiantes catól i­

cos, de sus Universidades Cató! icas. Pero las 

Un ivers idades cierran los ojos y sólo saben 

crit icar el "activismo" de sus estudiantes 

s in tomar conciencia de su propia y grave 

. responsab il idad. Como los dioses de Tenny­

S'o n, oyen desde sus d austros lejanas y dul­

ces me lodías sin querer darse cuenta de que 

está n hechas de llantos, lamentaciones e 

imprecaciones de seres humanos. Nuestras U­

niversidades corren el peligro de transfo r­

marse en invernaderos destinados- a cultivar 

plan tas exóticas, pero sin raíces, en el mundo 

de hoy; plantas espectros. 

a. 3. Las Universidades Católica$ son ané­

micas, amorfas. 

El reino de los "compromisos", de la " cau-

tela" , de la ."prudencia" no fa vorece cier­
tamente la presenc ia de personas que estén 

d ispuestas a jugarse enteras por algo. Ex iste 
e l pe li gro de que las Univers idades Católicas 
pasen a ser aleros de gente que no qu iere 
" peleas" , que no quiere "problemas" . Tan to 

profeso res como alumnos se limitan a cum­
plir c iertos ritos esenc iales : dar clases, asis ­

tir a clases pero sin entusiasmo ; sin pas ión, 
si n en trega , s in sacrif icios; profesores fantas­
mas de alumnos fanta smas. No fal tan los 
''i nqu ietos'', pero son excepc iones y no 

si empre b ie n vistos. Una vez al año se jue­

ga a las e lecciones. Genera ime nte son los 
"inqu ietos" los que ocupan los cargos d i­

rectivos de la " Federación" , pero, termina­

das .las elecc iones, la gran masa de l estudi an ­

tado se despreocupa y sigue el derrotero f á­

cil y acompasado. Allá .queda la " Federa­
c ión" con sus inqu ietudes', proyectos, en tu­

siasmos, rebeldías, pero sola , sin respaldo 

rea l ·de los estudiantes. ¿Para qué molestar­
se? ¿Para qué reunirse? Hay " panoram as" 

más entretenidos. No hay en fa mayoría de 

los estudiantes espíritu de disciplina ni de sa­
críf ic io; por lo mismo falta espíritu de cuer­

po, de responsab ilidad solidaria. Ni los pro ­

fesores son " maestros" ni los alumnos son 

" discípulos" . Convivencia monqtona, rut ina­

ria , obl igaáa, pero si n "forma", sin "vida". 

a. 4 Las Universidades Católicas son Un~-

ver~ idades de gente rica. 

No nos parece esta crítica justificada, por 

lo menos en su genera-lidad. Es cierto que 

en América Lat ina hay Un ivers idades Ca tóli­

cas predominantemente " clasistas" , pero son 

las menos . Muchas son las Univers idades Ca­

tó! ica l·atinoamericanas que cuentan con un 

considerable porcentaje de alumnos hij os de 

obreros o de emp leados más que modestos . 

Pero innegablemente el pe·ligro subsiste y 

pasa a ser rea lidad en las Univers idades Ca­

tólicas que cob ra n elevadas matrículas o que 

dependen demasiado de determinada clase so­

c ia l. Ev identemente no se trata aquí de criti­

car a las Un ive rsidades Católicas que admitan 

a gente rica -sería esto una discriminación 
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absu rda-, sino de criticar a las Un ivsrs ida­

des Católicas que c ier ren o entornen sus 
puertas a los que no son ricos. Lo que de 
ninguna manera puede perm it irstl es una U­
n i ersidad Católica "clas is ta", limitada a los 
exponentes de la "h igh life" . No puede ha ­
ber una Universidad Catól ica para blancos 

con exclusión de los negros n i para negros 
c::>n ex- lus ión de los blancos. No puede haber 
una Un ive rsidad Cató lica para ricos cc:i ex­

clusión de los pobres ni para pobres con ex­
c lusión de los ricos. 1-'a Unive rsidad, com'.) t - !. 
nunca se ha deten ido ante frontera s, cl ases 

o r.;z:as . Su meta es la verdad y la verdad es 
de todos y para todos. Sus pu ert<:s, por co:i ­

siguiente, han de estar siem pre y efe:t iva ­

mente ab iertas. 

a. 5 Sol'i u:i ivers.idades "monárquicas", " Pa­

ternalisitas". 

Se ha def in ido y se def ine la Un ivers idad 

como "diálogo de profesores y 
busca de la verdad in teg ra l" . 

de hecho este d iálogo? ¿Exis te 

Un iversidades Católicas? 

a lumnos en 
Pe ro, ¿existe 

en nuestras 

El número cada vez más crec iente de a lum­

nos que ing resan a las au las universitarias 

ha hecho que las Univers idades hayan crec i­

do ráp idamente y en form a poco orgánica, ce­

d iendo prácticamente a la pres ión de los pos­

tu iantes. Como, por otra parte, los ingresos 
económicos de las Univers idades no han cre­

c ido en forma paralela, tenemos que éstas 
han tenido que enfrentarse a este p robl ema 

buscando la solución más barata . Se han 

mu lti p li cado los profesores-horas, pero no se 

han aumen tado deb idamen te los profesores 

t iempo completo. Por otra parte , las Un iver­

s idades han mantenido sus viejas estructuras 

que cada ve z se reve lan más inadecuadas. El 

resul tado es un gran divo rc io entre a lumnos 

y profesores y entre profesores-alumnos y 

Dirección. Los profesores y mucho más los 

alumnos se sien ten marg inados de la alta Di­

recc ión. Predom ina en las Un iversidades 

- sobre todo en las Un iversidades Católicas­

un régjmen cas i monárquico y frente a l es­

tud iantado se adopta una act itud sobrepro -
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tectora y pate rna l is ta . No se confía en e l los, 

no se cuenta con ell~s. no se p ide su op ; -

n ión, no se respe ta su parecer, no se p ide su 

colaboración. La Un iversidad al parecer se re­
duce al " Consejo Superior" . Allí se toman l:is 

decisiones qu e e l estudi antado, e inc luso los 
profesores, rec iben en form a de imposic ione:;, 

y lógicamente sin mayor e ntus iasmo. 
Natura lmente los estudiantes no puede.1 

acep ta r con alegría es te modus vivendi y se 
confederan contra la Dirección . Tznemcs as. 

in troducida en la Unive rsidad una ver:!.::d8.-.:i 

lu:ha de clases qu e se mJn if iesta e r. ex ig:: r.­

c ias, reclamos, hu el gas, etc . De i " d iá log::> " 

universita rio no queda s ino la sombra de u­

na nostalgia . 

a . 6 Laa un•iversidades católicas son un iversi­

dades "Proselitistas". De " amigos" , cie 

"Cuñas". 

No creemos que esta crít ica sea mu y jL ~ ­

tificada, pero innegablemente e l pel igro a-e­

cha . Las Universidades Católicas han hipo te ­

cado su libertad obl igadas por las c ircunstan­

c ias. Tienen necesariamente que solicitar fa­
vores y se rvicios de sus " protectores po lít i­

cos" o económicos . ¿Pueden a su vez nega rse 

a los servicios que éstos les pidan? Ciéta­

mente no es fác il. Por otra parte , donde no 

ex iste una auténtica democracia se abre fá ­

ci l camino a fa adulac ión , a la intr iga, a la 

maniobra astuta. Se instala así fácilmente una 

camarilla que tiene perenne acceso a la Di­

rección y que en nombre de ilusorias ma­

yorías maneja a ésta con fines interesados y 

mezquinos. La camarilla se encarga de que la 

Direcc ión no tome contacto con las bases 

mismas de la Universidad, con sus fuerzas 

vivas. Es e l eterno peligro de todo rég imen 
monárquico o d ictator ia l. L'"'s adul acores se 
preocupan de que la autoridad ignore e l p~o ­

fundo ma lestar de sus súbditos, y la au to ridad 

se acuna en la ilus-ión de ·ser justa, respe tada 

e incluso quer ida . Y todo sigue igua l. 

b. Defectos que derivan de c.ircunst andas 
extarnas. 

b. 1. Las univerilidades utó!ica ~ tienen su 
libertad hipotecada. 
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En realiqad ,est~ crítica se aplica por igua·I 
a las UQiversida~e.~ "particu~ares", pero ló­
gicamente en una Universidad Católica re-

• 
viste especial gravedad. Las Universidades es-
tatales rec iben sus recursos del Estado y es-

to no como ayuda más o menos gratuita, si­
no de derecho . Las Universidades particula­
res, en cambio, r·eciben la ayuda estatal en 
forma de subvenciones, como un gran favor 
q ue hay que conseguir y, por supuesto, agra­
decer. Tanto en Ch He como en muchos o­
tros pa íses de Latinoamérica la enseñanza u­
n iversitaria particu liar es prácticamente gra­

tu ita . Por otra parte, la gran inflación o des­
va :orización de la moneda ha significado a 
las Un iversidades particulares una gran merma 
en sus capitales y, ·por lo mismo, en sus en­

t radas prop ias. Necesitan, p9r t c. n to, la ayuda 
del Estado; ayud_a que . es de estr icta justi cia, 
ya que están sirvi~ndo a .Ja nación . Pero a­

ño a año hay que luchar por ob tene r esta 
ayuda y si empre se está ante la sorda ame­
naza de su supresión . De aquí qu¡¡¡ las Uni-

ver_sidades particulares tengan literalmente 
que mendigar el apoyo de los polít icos para 
obtener las subvenciones del . Estado. ¿Quié­

nes más omnipotentes en nuestra América 

que los honorab les diputados, senadores o 
presidentes de partido? Pero, obtenido el a­

poyo de los políticos, ¿cómo decir a lgo que 
les desagrade? ¿Cómo tomar decisiones o dar 

or ientaciones que se opongan a las de deter-

m inados .partidos? Es fácil expresa r librem en­

te y con valentía cuando no se depende de 

nadie, pero cuando tomar tal actitud o deci­

sión puede provocar verdaderas represa! ias 
por parte de nuestros "am igos" y "benefac­

to~es", no es ya tan fáci -1. . Se requiere o ·ex­
traordinaria pe rsonalidad o ex traordinaria di­

plomacia . Lo normal es que 'Se llegue a una 

" entente cordial" a base de compromiso:., 

pero se corre el ser io peligro de amordazar 

por fo menos en p;; rte la verdad . Y esto es 

tri ste . Es triste en toda Unjversidad, ya que 

su misión no es otra que buscar de~intere­

sada y apasionadamente ·la verdad . Es mu­

cho más triste en una Universidad Católica, 

puesto. qua Cr·isto e¡¡ la Verdád y para eso 
vino al munJo, "a dar testimonio de la 
Verdad" . 

1 

b. 2. Laa u"iversidados católicas son miedo-.. 
saa, cerradas, retrógradas. 

E~idente~ente que no todas lo son ni lo 
son en el mismo grado . Pe ro aquí hab lamos en 
general, y esta crítica no es en par te s ino un 
corolar io de la anterior. Abrirse sinceramente 
a la realidad significa captar nueva:; c ircuns­
tancias , nuevas ex igencias, descubrir nuevos 
cam inos que han de ser ·seguidC?s . Pero todo 
esto supone capacidad y voluntad de adap­
tarse, d6l cambiar, por difíci.: Y. costosos que 
sean los cambios . Ahora bien, si esta vo iu;1-

tad no existe o está de hecho ligada ¿para 
qué abrirse a la realidad? Mucho más lógico 
es cerrarse a ella y como el avestruz o:::u lta r 
la cabez¡¡ en un hoyo. Al dejar de percibir e l 
verdadero ros tro de l mu~'l do, puede uno más 
fácilmente ilusionarse con la idea de que to­
do está bien así , de qL1e no se requie ra n ¡·e­
formas y de que ¡Jodemos seguir paso a paso 
por el mismo y gast~do camino . De aquí qu 2 
toda "cerrazón" generalmente no sea si no 

resul t ado del no querer o no poder camb iar, y 
ambas .!!Ctitudes está n cercanam ent2 empar:: r. ­
tadas al miedo; miedo a las consecuencias cie 
.:Os "favores" de aus amigos y benefactores 
-políticos o no po líticos, nacionales o ex­
tranjeros- no tienen de hecho la lib ertad de 
avanzar por un camino que >ignif ique la pér­

dida de estas am istades que tan seriamente 
comprometen ¡¡u porvenir económico. Todo 

esto da a muchas Universidades Católicas un 
carác ter pacato, tímido. Con un ojo asustado 

están esp iando la reacción posible de la Un i­
ve rsidad estatal y con el ot ro ojo, no menos 

inqu ieto, fa reacción de >us poderosos "ami­

gos"; depe<ndencia que en algunos casos pue­
de lleg ar a un triste y penoso servilismo . Pe­

ro esta "cerrazón" no se debe sólo al miedo 
sino a qua muchas veces nuestras Un iversi­

dades Cató! icas >On expresión de un ¿¡ clase 

determinada; en estos casos son retróg radas 

por herencia y por instinto . 
¡ ,-. 

111. JUSTlflCACION DE LAS UNIVERSI-
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IDADES CATOLICAS 
E pr sii m nte hemos quer ido recoger las 

ri t icas que c ircul an contra las Un ivers idades 

Cató licas s in ~u av i zar l as n i maqu illar las . T ie­
n n nues tras Un ive rsidades defectos y defec­

tos graves, pero todos son superables . Y es­
tamos convenc idos de que las Un ivers idades 

Católicas tienen plena just ifi cac ión y no 
sólo en cuanto Universidades sino en cuanto 

Ca tólicas , y hoy más que nunca. 
Para todo crist iano Cr is to si gnif ica no sólo 

la meta sino el camino; cam ino t razado en 

este mundo y que term ina en el más a llá . En 

Cri sto es el cie lo el que se hace presen te 
en la tierra y si su Reino no es sólo de este 

mundo, empieza c iertamente aquí . Cr isto re ­
d ime al mundo sant ificándo lo con su pre­

senc ia, y al asum ir el verbo alma y carne hu­
mana asume potenc ialmente todo el Universo . 

Cristo santifica y dignifica fundamental­

mente no sólo lo hum 01 no sino inc luso lo ma­

ter ia l y sens ible . Cr isto es el puente que u­
ne dos riberas inf initamente lej anas, hacien do 

que en El la lejanía desaparezca. No se es 
verdaderamente cr istiano si se vive como un 

sonámbulo, desligado de todo lo terreno, a­
ñorando exc lusivamente el más allá. No ol ­

videmos que Cristo condena toda m irada de­

sertora del presente . E1J está con nosotros y 

m ien tras vivimos en la t ierra debemos bus­

carlo aquí; debemos luchar si n tregua por­

que se realice en nuestra tierra cada vez más 

e l Reino de Dios. 
Mis ión de l cr ist iano , por consigu iente , es 

cont inuar la Encarnac ión sant if icadora y re­

dentora de Cristo a través del espacio y de l 

tiempo . Al encarnarse, Cristo se li m ita -es 

la "kenosis" de la que habla San 'Pablo­

pero no olvidemos que es la limitación de un 

Dios. Y así el Cr isto h is tór ico se prolonga 

en el Cr isto místico y, perennemente resuc i­

tado en cada uno de sus fieles , se hace pre­

sente en todos .Jos rincones del mundo y del 

t iempo. Debemos por tanto, encarnar a Cr is­

to en las diversas culturas, en las distintas 

épooas, en las razas, en los pueblos, en las 

profes iones; en una palabra, en todo lo que 
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sea di men sión humana . Ahora b ien, la Un i­
ve rsidad no es sólo dimensión humana , s ino 

instrumento de cultura . Cultura es surco que 
permite la floración y la fructificación de la 

semilla, y la Univers idad es prec isamente la 

gran trazadora de surcos vital es. En es ta 

perspectiva de Encarnación comprendemos 

que la Un iversidad ha de ser tamb ién presen­

c ia de Cristo . 
Universidad Católica , por consiguiente , ha 

de ser esfuerzo y vo luntad de encarnar a 

Cr isto en es ta dimensión humana y cu ltüral 

que se llama Univers idad y qL1e responde a u­

na urgenc ia h istór ica . 
Y respondemos de an te mano a una posi ­

ble objec ión ¿no bastaría a través de profeso­

res y alumnos cató licos hacer presente a 
Cr isto en las Universidades estatales? ¿No 

estaríamos en este caso encarnando a Cr isto 

en la Universidad? Innegablemente esta pe­

ne tración es necesar ia y cada cri stiano donde 

esté y actúe ha de se r levadura en la masa, 

sal y antorcha . Pero dar testimonio cristiano 

en una Un iversidad laica no es lo m ismo que 
cre ar y mantener una Universidad cristiana, 

ca tó lica. Es la in st itu c ión como tal i.:i que ha 

de ser encarnación de Cristo. No es lo mismo 

dec ir " ca tó licos en una Universidad" que 

" Un ive rs idad Cató! ica". 

Algo más que Utopía. 

-Evidentemente, no es fácil realizar el 1-

deal que presentamos. Ser Universidad au-

ténticamente " católica" significa una inmen­

sa ta rea y, por lo mismo, una grave respon­

sabili dad. Y convendrá que muchas Univer­

sidades Cató! icas hiciesen a este respecto un 

honrado examen de conciencia . En la medida 

Que son med iocremente " católicas" están 

caricaturizando y deformando a Cristo-Uni­

versidad; y esto es terriblemente grave. Es 

un escánda.Jo en el . sentido estricto de la pa­

labra ; piedra de tropiezo para muchos cató-

1 icos Y no cató li cos. Y de nada sirven justi­

f icaciones de barato prose litismo: "No somos 

peores que otras Universidades"; "hay que 

hacer la competencia a los no católicos". Una 

Universidad Católica sólo se justifica si e:; 



" insigne" como " Universidad" y como "Ca­
tó lica" . jamás podrá lograr sentido en las 
def ic iencias ajenas. Es e lla la que ha de jus­
t ificarse a sí misma . 

Pero dificultad no signif ica imposi bi lidad . 
Si c reyésemos estar hablando de utopías d i­
ríamos simplemente que las Univers idades 
Catól icas no se justifican y que lo más con-
ven iente sería simplemente 
no -lo creemos. 

cerrarlas. Pe ro 

Unive rs idad Católica significa en pr imer 
lugar ser " Univer.sidad''. Esta afirmac ión 

aunque a primera vista simplista , responde 
a toda una serie de objeciones. La c iencia , 
por consiguiente, que se haga y se enseñe en 

la Universidad Católica debe ser ante todo 
" ciencia" , puramente ciencia . Y lo mismo 

tenemos que afirmar de la técnica . Cualquier 
proselitismo en este sentido viciaría a la Uni­
versidad como tal. Una Universidad que " u­

sa" la verdad con fines interesados, por no­
b les que éstos sean, deja de merecer ! !amarse 

Universidad . Ciencia y técnica son de hecho 
y de derecho "laicas". No existe quím ica 
" católica" como no existe física " protestan­
te" o matemática "budista" . Puede eviden ­

temente haber ciencia de protestantes, de 

budistas y de católicos. Pero en la med ida 

que es autént ica c iencia o técn ica es nece­
sa riamente la misma, y no es la c iencia o la 

técnica la que los diferencian . 

.Pero, por otra parte, lo "católico" no pue­

de en una Universidad Católica reducirse a 

un mero adjetivo, a-1 consabido parche de -Jos 
cursos de "cultura católica" . Se requiere al­

go más. Lo "católico" de la Universidad Ca­

tól ica ha de ser su alma, su inspiración, su 

información. 

El alma no hace que la carne - deje de se r 

carne, que los huesos dejen de ser huesos, 

pero es su principio animador, vivificador. Es­

tá presente en ellos pero sin deformar los. 

Por el contrario, hace que sean lo que deben 

ser. 
De la misma manera lo "católico" de una 

Univers idad Católica -y lo mismo podríamos 

decir de una universidad protestante, judía o 

de cua lquier Universidad que elabore autén­
t ica "cultura" - debe despertar su "ser u­
niversitario" pero an imándolo e informándolo. 
!Debe ser insp iración , estímulo, creativ idad ; 
asegurar y hacer posib le un auténtico " pen­
sam ien to ca tó! ico" basado en un verdadero 
diálogo ent re científ icos, técnicos, art istas y 

" teólogos" . 

No hacemos aquí sino arpegiar la viej a e 
incomprend ida tesis de Newman, el gran 
" universitar io" que fracasó precisamente en 
la "católica" Univers idad de Dublin. El vé rti ­
ce que da sentido a toda la pirámide de la 
Universidad Catól ica o de cualquier Universi­
dad ha de ser necesariamente la Facultad de 
Teología o una Facultad equivalente. Nues­
tnas ,Unive rsidades estataies, fata lmente 
" neutras" y vasallas del "pluralismo" am­

b iental , corren el serio peligro de ser Uni­
vers idades culturalmente amputadas, pirámi­
des sin vértices y, por lo mismo, condenadas 
a la disgregación . Sólo una " trascendenc i3" 
puede salvar a nuestras Universidades ; tras­
cendencia religiosa o axiológica . 

En efecto, la ciencia y la técn ica no ago­
tan la misión de la Universidad. Una Un4-

versidad que no sea fuente de auténtica 
" cultura" pierde, por lo mismo, todo carác­

ter de Universidad y reniega de su vocación 
profunda . Ahora b ien, la ciencia y la técnica 
son necesariamenntne "-laicas" pero la " cul­

tura" no lo es n i podrá serlo jamás. Cultura 
es un sistema de va lores objet ivos que o­

rientan la vida de un pueblo. Su hor izon te 
es tan vasto como el horizonte de las inquie­

tudes e interrogantes humanas. Cultura " ag­
nóstica" , cultura " positiva" , cultura "l aica " 

son muti-laciones y desfiguraciones de la ú­

nica y verdadera cultura, la "humana". Donde 

termina el científico o el técnico no te rmina 

el hombre sigue y seguirá preguntándose so­

bre la verdad, sobre la justicia , sobre la be­

lleza, sobre el bien, sobre Dios. Y toda au ­

téntica cultura debe responder a estas pre­
guntas. No puede una verdadera Universi­

dad marginarse de esos problemas; no pue­

de esterilizar su función cultural sin tra icio-
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ar su propia esenc\a. Una Universidad que 

cie rre sus pue rtas al arte, a la ética, a la fi­
losofía o a la teologí·a es necesariamente una 

Un i ersidad amputada . 
Pero, entedámoslo bien, cuando hablamos 

de una Facultad de Teología o equiva lente 

como vérti ce de la pirámi de univ·ersita ria no 

¡: ensamos en una Facultad cerrad a en sí mi s­

rn : sino en diá logo con las demás. Una Uni­
ve : sidad Catól ica -"mutatis mu tand is" po ­
demos deci r lo m ismo de cualqui er Un ivers i­

dad " rel igiosa"- ha de se r el lugar de 
encuentro de científ icos, técn icos, artistas 
con "teólogos" (dogmáticos, exégetas, li­

tu rgis tas, moral is tas ) . Este verdadero " col lo­
qu ium " ha de ser la esenc ia de la Un iversidad 

y debe se r la e)(presión de una estructura 

conueta: " Conse jo de ideac ión, de elabora­

c ión, de refl ex ión conj unta" o como quiéra­

selo 1 lamar. Este d iálogo necesariamente 

creado r ha de ir trazando la respuesta cris­

t iana, la actitud cr istiana frente a las inte­
rrogantes y <J las nuevas exigenc ias del mun­

do actual. 
No existe física cri stiana. No exige bio­

logía cri st iana. Pe ro existen pseudo-fís icas y 

pseudo-bio logías que se creen ciencias ge­

nu inas y que no se dan cuenta de que están 

inf iltradas de mala f ilosofía y de mala teolo­

gía. Y todo esto se debe si mplemente a falta 
c e d ;á logo e:-itre c ientíficos, técnicos, filóso­

fos y teólogos. 
El que el c ientíf ico conozca y respete la 

teología y el que el teó logo conozca y res­

pete la c ienc ia hará q ue el c ien tíf ico sea re i3 1-

mente c ientí fi co y que el teólogo sea real ­

mente teólogo, y ambos uni dos contr ibuirán 

a nace r cul tura" , a trazar rutas de vid-a. 

Esto prec isamente es lo que t iene que ser la 

Un iversidad Católica: centro donde se elabora 

y se vive un pensam iento y una doctr ina 

cr is t iana que irradie efectivamente a los a­

.:umnos una verdadera " cultura católica" . 

1 V.- e o N e 'L u s 1 o N E s. 
Es fáci l escribir, no es tan fácil realiz·ar; 

lo sabemos. No tenemos la ingenuidad de 

creer en el poder mág ico de las ' ' sugeren-
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ci as", sobre todo ~i son artículos de una ~e­
vi sta . Pero el único ob jetivo de este a rtícu lo 

ha si do y sigue siendo provoc ar un a d "scu ­

sión si nce ra, hoiHadJ y creadora . 
Estamos profu nda men te convencidos de 

que las Un ive rsidades Católicas se justif ican 

p lenamente si son lo que deben se r ; lo _que 
no es fácil. Estamos igu almente convenc idos 

de que las Un ivers idades Catól icas, salvo una 

que o t ra excepc ión , no han si do hasta ah :ira 

s ino frustrac iones de grandes esperanzas. 

Conf iamos en que las Universidade s Cató li -

cas lleguen a ser :o q ue tendrían que se r. 

Hoy má s que nunc2 son necesarias. Las 

Ur:ive rsidades, en gen era l, viven no sólo una 

cr isi s de desarrollo si no Lina cr is is de voca­

c ión . Se co rre el pelig ro de renunciar al 

diá logo unificador y "un ivers itar io" , y redu­

c ir las Un iversi dades a una ser ie de Faculta ­

des autónomas, yux tapuestas e inc luso o-

puestas. 

Son las Univers idades Católicas precisa -

mente las que pueden y deben superar es ta 

crisis. Son las únicas que poseen el vértice 
abso luto de la p irá m ide, el afa y e l omega . 

Su responsabilidad , por lo m ismo, es gr:ande 

y no deben defraudar . Pero para lograr esto 

deben tomar conc iencia de su misión y ser 

reJ:m:: rl te " católicias". 
Deben hacer un honrado y profundo exa­

rr.en de concienc ia con el f irme propósito de 

reformar todo fo que sea necesario reform ar. 

Deben abrirse al mundo y transformarse en 

sensi bles antenas de captar la más leve pu l­

sac ión de la vida actual. Deben est ar en la 

van guardi a y ne en la re taguardi a . Deben 1: ­

be ra rse de prejuicios y de rut inas. Deb en 

deja r de ser " o!asi stas" y pasar a ser mode­

los de sana y autént ica "demo:rac ia" -lo que 

de ninguna manera significa imperio de 

los a lumnos; esto no sería sana ni autént ica de­

mocracia s ino simplemente "democracia mor­

bosa" . Deben romper· sus cadenas, por doradas 

q' sean , y re~uperar su plena li bertad. Pero es­

to lo podrán hacer solamente si los católicos 

y la Jerarquía comprenden lo que significan 

las Universidades Católicas; si están d ispues-



tos a cons iderar las como las obras más tras ­

cendentales de sus p~íses y apoyarlas eco­
nóm icamente . Sólo así podrán .Jas Universi­

dades Catól icas enfrentarse a la rea lidad ' y 
tener el valor de seguir los cam inos que se 

ins inúan ante toda pup ila sinceramente a­
b ierta. Y el día que las Univers idades Cató-

; ~ 

licas marquen realmente rutas . podremos de-
c ir con a legría : j Ciertamente se justifican! 
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DR JUAN PAEZ TERAN 

Exposici ' 

al 

Decano de 

Derecho 

Sin luga r a duda, la consulta for mu lada e n 

estos té rm inos por e l señor Decano , con 

sen t ido de extraordinar ia deferenc ia en favor 

de los Profesores de la Facu ltad , muy pa rti ­

cularmente t ratándose de la persona que sus­

cribe esta exposición , es una pregunta acaso 

comparable a la que se hace a propós ito de 

un d iagnóstico de vida o muerte para un 

pac iente . 

Por esta razón , resu lta ocioso anal izar en 

esta exposición, que pretende ser , ante todo , 

sumaria y concreta , las c ircunstanc ias ob!e­
t ivas que han impulsado a la Autor idad Un i­

ve rs it aria a fo rm ular esta vita l cuest ión . Na ­

d ie puede desconocer que, en térm inos ge ­

nera les, e l n ive l de estudios de la Fac u ltad 

es, apen as, el de un Col egio. 

Qui zá convenga , en todo caso, enumerar 

algunas de estas circ unstancias. 

l .- Los métodos de enseñanza que es 

necesa rio emplear en razón de las cond ic io ­

nes espiritua les y materia les que concu rren 

en la hora presente en la vida de la Facul t ad . 

2.- El sistema de estud ios. Su prop io 

Plan , que es bastante completo en sus enun-
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c iac iones y, en buen núm ero de casos, su -

f .. 1 en la ap licac ión o en la prác t ica, per 1c1a 
por defecto o fa lt a de t iempo. 

:3.- La act iv idad escolar del estudi ante, 

si mple rec ip iendar io de conceptos p revia ­

mente elaborados por e l Profesor, en síntes is 

que podría ut ili zarse con mejor fr u to como 

guía de invest igac ión, antes que como texto 

de es tudio, que es lo q ue se hace . 

d · "t u de invest i-4 .- La au senc ia e esp1 ri 
gac ión, qu e so lamente se log ra c rea r a través 

de la o b ligac ión de investi ga r, de concur ri r a 

b ib liotecas, de as ist ir a cursos de espec ia 1 i­

zac1on, confe renc ias, sem ina rios etc . . 
5.- La carenc ia de med ios ma ter iales, o, 

por lo menos , su insuf icienc ia ; ta les como 

heme roteca, bib lioteca con ampl ios sa lones de 

lectura; sa las para e l funcionamiento de ins­

titutos y e l mantenim iento de sem ina rios ; 

salas de trabajo para Profesores . 
•6.- El costo pu ramente simból ico de 1::>5 

cu rsos un iversitarios. 

i'/ .- La baja remune rac ión a los profeso­

res a quienes no se puede exigir mate ria l­

mente, en la generalidad de los casos, q ue 

ded iquen atención y tiempo mayores q~ e el 

q ue ahora dan , a las tareas docentes . 

:s.- El exces ivo número de estud ian tes 

en los tres primeros años de la Facu ltad . 

9 .- La falta de una selección est ricta, 

med iante pruebas de ingreso rea lmente g ra ­

ves, de los estud iantes ciertamente capaci ta­

dos pa ra hacer la car re ra ; se lecc ión a la qu e , 

por ot ra parte, t iene derecho la Facu ltad, 

sin que esto les ione pr iv ileg io n i posic ión 

de nadie . 
lü.- La insuf icienc ia de las d isc i;:)i n as 

q ue mi ran a la estricta práct ica foren se . 

l l. - La deficiencia de la preparac ión qu e 

alcanzan los es tud iantes de capac idad regu ­

la r y aún más que mediana, en los Coleg ios 

de l País; s ingularmente en los de Provinc ias. 

(Se ha de entender, fuera de Qu ito y Guaya ­

qui l) . Lugares de donde acuden en propo r­

ción cada vez mayor. 

Estos son, entre ot ros , factores que pro­

ducen e l fatal resultado del bajo nive l de es-



tuc ios; resultado tan acertado y va lerosa ­

mente señalado por e l señor Decano. N ivel 

de estl.:d ios que no corresponde n i re lat iva 

ni abso lutamenre, - en comparac ión con e l 

med io y con otros pa íses - , a la categorí a a­
cadé m i::a de la instituc ión. 

Por c ierto, !_ enumerac ión q ue precede, 

igno ra otros fa c tores que inc iden en el m ;s­

mo resu :tado; pero que son pa lpabl es a la 

s.::gac i¿ad y a la ex per ienc ia de l seño r Decano. 

Conoc í.das las causas de l mal, ¿es e no un de­

ber atende r a su e íim inac ión? Na di e podr ía 

duda r de que lo sea. Pregun tamos, seguida­

men te, ¿ex iste la pos ib ilidad de e liminarlas y, 

con e l-lo , de lib rar a la Facul tad de l da ñoso 

efecto que de ta.les causas se desprende? 

Hasta aquí , señor Decano, esta modesta 

expos ic ión no ha hecho s ino abundar en 

conceptos sufi c ientemente conoc idos por Ud., 

en considerac iones que su exqui sita pruden­

cia ha b rá presen tado a su men te en el di ar io 

quehacer de la Facul tad , con clar idad más 

que meridiana. 

Y vo lvemos a pregun tar : ¿es posi ble su­

perar t antos obstácu los? El fin que tal supe­

ración supone, as í lo exige. La só 1ida base 

espir itual sobre la q ue se as ienta este gigan­

tesco esfue rzo de cerca de ve inte años, sus 

frutos pos it ivos en benef icio de l País y de la 

Fe, no puede menos q ue presentarle los me­

dios adecuados . 

Oesde aquí , seño r Decano , sin que presu­

ma ¿ e que se va a decir a lgo nuevo para Ud ., 

dígnese encon t ra r sí, la inte nc ión de un a­

pqrte m odesto y de si nteresado , pa ra llegar, 

quizá , al 'laudab le e indispensa b le oropós ito 

que es ob jeto de su just a preocupac ión. 

1.- ¿Conviene est2blecer un horario ele 
¡;¡sisteneia a la Facultad de Derecho, con se­

sión mél h! ti11 a y vespertina?. 
1Estos son los términos en que está conce­

bida la consulta hecha por e l señor Decano. 

Anal icemos, desm enuzando , 

problema. 

a l E·I establecim iento de 

e l conteni do del 

ese 

escolaridad, supone la reforma 

régimen de 

en el volu-

men de investigación personal de cada alum-

n_o , - en la actua lidad , prá~t i~amente ningu­
no - , y en la el im inac ión casi completa de 

aque ll os estud iantes que, a la vez, tengan un 

t rabajo o actividad remune rados, por !o me­

nos a las m ismas horas de asistenc ia a c lase. 

b) Cor relativamente, supone la creac ión 

de cargos de Profesores que at iendan , unos, 

por lo menos toda la ma ñana o toda la tar­

de; y, otros, mañana y tarde ; y, por ú lti mo, 

otros que, a modo de aux iliares, dicten se ­

minarios o conferenc ias per iódicas o regula­

res , o se dediquen a complementar la ac t iv i­

dad de determ inadas cátedras, con cursos de 
extens ión o ampli ac ión, con c ie rto nú mero 

de horas a la semana o al mes . 

c ) Ad iciona lmente , supone, también , la or­

ganización de l nstitutos espec ial izados de es­

co la ridad ob ligator ia, para los a lumnos de los 

últi mos cursos de la Facultad . 

Se advierte que la creac ión de estos l ns­

t itutos tend rá que obedecer a un plan esca ­

lonado progresivamente que , acaso, podría 

iniciarse por razones de preferencia aconseja­

das por el ejercicio de las profes iones, con 

uno o dos Institutos de práctica forense , ci­
v il, pen al y de l trabajo. 

d ) Corre lativamente a la 

pl antea en su propio enunciado 

la C ircu lar del señor Decano, 

reforma, se 

constante de 

la posibilidad 

de reduc ir el número de años mínimos para 

optar el título de Abogado. 

Este aspecto de l problema, ínt imamente 

vinculado con toda su complej idad , será ob­

jeto de anális is independi en te. Aq uí se lo 

de ja enunciado . 

e) 'Para hacer factible la reforma, se han 

de proveer, con :a suf iciente oportunidad, y 

ccn la deb id a antic ipación, los med ios mate­

ria les sob re los cuales se ha de asentar su 

v iabi iidad; como son , b iblioteca, edif icios, 

instalaciones, equ ipos , etc . . . 

f) Y con esto se llega al problema exter­

no medula r que supone la refo rma , .el cos­

to de una Facu ltad organizada sobre est as ba­

ses y · con ta les objetivos de formac ión óptima. 

Se debe admitir, sin temor a interpreta-

c jones .:p ey¡¿rativas o de eufemismos vacíos 
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de contei:i ido, que el problema económ ico es 
la clave de la organización y funcionamien to 

de los institutos superiores. 
No nos cabe la menor duda de que cua l­

quier re forma que tienda a elevar ·el n ivel 
de estudios un iversi tarios, elevará , propor­

c ion al y progres ivamente, el costo de organi­
z ación y funcionam iento de las Facultades . 

Se adviete que, recíprocamente, igua l au­
mento tienen que soportar, en forma indivi­

dua l, los estud iantes unive rs itar ios en el costo 
de sus estudios, puesto que un servicio de 
Educac ión Superior no se pueda fac il itar , 

-por lo menos fuera de l Estado-, g ratuita ­

mente. 
La Universidad del Estado, a pesar de su 

autonomía presupuestaria , reclama el pago 
de determ inadas prestaciones. Quienes han 

tenid<J la oportunidad de meditar en la or­

ganización de las Universidades estatales, en 
sus resulta dos y efectos, no pueden menos 

de suger ir la convenienc ia de que se tras­

lade al estudiante el pago o la carga de la 
carre ra universitaria , cuyo costo por persona 
y por especial idades , se conoce con alguna 

precisión, a fin de desgravar, por este me­
dio, el presupuesto · operativo de la Un iver­

sid ad y pemitir el régimen de becas en favor 

de individuos realmente aptos . 

Si esto acontece o puede acontecer en e l 

campo de la Universidad Fiscal, ¿qué incon­

veniente puede hallarse en el de la privada? 

•Por la prop ia naturaleza de las cosas, a-

quí y en todos los climas del Universo , la 

Un iversidad privada se organiza, para alcan­

zar una eficienc ia operativa mínima, bajo la 

forma de una empresa. A base de un capita l, 

en numerario , en va lores , en bienes raíces, 

etc ., cuyos frutos se destinan a costear los 

servicios de enseñanza, entre los que, sin lu­

gar a duda, e l pago al Cuerpo Docente de­

be constituir el rubro de egresos más signi­
f icativo. 

Pero, suele contar la Universidad, además 

de sus rentas propias, con otra clase de in­

gresos así ocasionales como permanentes, co­

mo son determinadas asignaciones del pro-
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p io Estado que se halla en e l deber de en-

trega r un subsidio a la educación super ior 

pa rticular . 
Den tro de esta fo1TI1ulac ión presupuesta ria 

generica, que dejará, por desconoc im ien o 

de la realidad , grandes lagunas, se hace in­

d ispensable considera r qué papel desempeña 

la aportación de los estudiantes. 
¿Sign if ica, actua lmen te, en n•.J est r2 != J · 

cultad de Derecho, algo ese aporte? ¿Pagan 

los alumnos una fracc ión apreciable del cos­

to real de su carrera un iversitar ia? La res­

puesta fluye, de modo natural , en sentido 

negativo. 
Más adelante se formula una modesta su­

gerencia sobre un nuevo enfoque de la en­
señanza superior, inspirada, en buena med i­
da , en e l sistema francés. Esta modal idad, 

por cierto , no es extraña a la necesidad de 

que se señalen costos reales de las diversas 

carreras un iversitarias a los distin tos n iveles 

de preparación que está en capacidad de o­

frecer una Facultad de Derecho . 
Como bien conoce e l señor Decano, e l 

cos to para el estudiante, en otros pa!ses, fluc­

t úa, según la natura leza m ás o menos téc­

n ica de la carrera , en una suma que equ iva ­

le , aproximadamente, a los veinte o trei nta 

mi l sucres anua les . 

Esta sola cifra, reveladora de la enorme 

desproporción del costo en nuestra Facu ltad, 

parece que debería hacernos medi tar e . el 

por qué de la diferenc ia . 

Si se piensa establecer un régimen escolar 

de seis 

mañana 

por ese 

ble en 

u ocho horas d iar ias, con clases a la 

y a la tarde, sin duda, se llegaría , 

solo camino, a la reducc ión cons idera­

e l número de alumnos. E1 señala-

miento de una tarifa de costo del año esco­

lar, por su parte, podría restringir más aún 
ese número . 

Pero, hasta aquí, no estamos sino a m i­

tad de l camino. La segunda parte , la medu­

lar, es , a la vez , antecedente y consecuente, 

presupuesto •y propósito; en cierto modo, 

medio y fin , a ! mismo tiempo. 

Se tiende a elevar el nive l de estud ios. 



Esto impl ica de modo forzoso, por col"lcate­
nación de efecto a éausa, aumento de lioras 
de cla!e; aumento, consiguiente , de profun­
d ización en las mater ias que se dictan, ya 
por la mayor frecuencia de la enseñanza, al 
rededor de los mismos tópicos, ya por el au­
xil io de los métodos de investigac ión persona l, 
ya por la asistencia a seminar ios, conferencias 
e inst itutos; aumento de los gastos de ope­
ración de la Facultad. 

Mecanismo tan del icado como es el de un 
establecimiento de educación , no puede e le­
v<irse ninguno de sus múltiples factores , s in 
que, para mantener el equi librio , no tengan 
que sufrir movimiento ascensional todos los 
demás. 

Todo esto, para argumentar acerca de la 
importancia que tiene una estructu;a econó­
m ica apta , para el feliz desenvolvimiento de 
la vida universitaria . 

2.- ¿Deberá consultarse un cambio en los 
programas docentes, mediante reducción de 
los años mínimos de enseñan:z:a?. 

Así se halla concebida la segunda parte 
de la preocupación del señor Decano, a la 

que estimaríamos poco comedido desatender, 
cuando se nos ha conferido el privilegio de 

transmití rsenosla. 
Acaso, una de las fallas intrínsecas del 

s istema de las Facu ltades de Derecho de to ­

do el País, radique en la circuns tancia de que 

aquellas no tienen sino un objetivo, por de­
más limitado y aún utilitario : llegar a expe­

dir títulos de Abogado. Los seis años que 
comprende la carrera de Derecho, deben cul­

minar de modo necesario, en la obtenc ión 

del diploma que acredita la capacidad para 

el . ejercicio de la profesión de abogado . 
De este modo, el estudio del Derecho, que 

equivale al de la Ciencia Jurídica , se con­
funde con la preparación para el ejercicio 

de una profesión u oficio, ( "metier") , que 

es la Abogacía. Tal confusión, por otra parte, 

es profundamente perjudicial para uno y otro 

objetivo . 
·El plan de organización y funcionamien­

to de las Facultades de Derecho en Francia, 

de las Faéul t ades libres de Derecho, de las 
Escue las Particulares y de los Inst itu tos , den­
tro del marco de '. aprend izaje y enseñanza 
general de l Derecho, se orienta hac ia una 
preparación múltiple , que capac ita a los in­
dividuos qu e eligen la carrera de las Cien ­
cia s Jurídica:; , y sus ramas af ines, pa ra op­
tar , luego, alguna de las var ias actividades 
c ivil es, tales como notariado, negocios, f i-
nanzas, comercio, admin istrac ión, adm in istra ­
ción municipal , abogacía , magistratura, aceso­
ría juríd ica, etc . 

La enseñanza misma se acred ita a t ravés 
de -la obtención de diversos nivel es de apren­
dizaje , que van, desde el escalón menos im­
portante hasta el grado de mayor significa­
ción , esto es , desde el Bachillerato en . Dere­
cho, hasta el Doctorado en Dere.cho , y el 

Doctorado de la Universidad , pasando por la 
Licenciatura en Derecho y la Capacidad en 

Derecho . 

Varios grados de preparación , por con si­

guiente, dentro de la amplís ima esfera de 
las Ciencias Jurídicas, que capacitan al es­
tu di ante · para el seguimiento de carreras, d is ­
ti ntas, tambi én , no obstante su vinculac ión 
de fondo entre las ramas del !Derecho. 

Se advierte, desde luego, que tan amplia 
y e lástica organizac ión de la enseñar.za del 
Derecho, se hace viable y deja frutos bené­

ficos para la sociedad, en un conglomerado 
de la amplitud y den sidad - de la Repúbl ica 
Francesa . Pero, el aviso tiene también su 
relativ idad: ¿no son , acaso , proporciona les la 

complejidad , densidad y amp litud de la or­

ganización de! Estado francés , con la deman ­
da de servicios y el nivel de oportun :dades 
que esa propia organización ofrece? ¿No se 

da la misma relación proporcional en nues­

tra sociedad? 
Si hubiera lugar a que estas considerac io­

nes sean objeto de análisis o d iscusión, 

-presunción que involucra un requerimiento 
para un honor inmerecido- , podría , por ventu­

ra , contribuirse con un elemento más que 
armonice el pensamiento de la Autoridad 

Universitaria con su propósito fundamental. 
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En f cto, si por incremento de horas de 

docencia , de métodos de investigación Y e 
horas de concurrenc ia escola r, se puede re­

d uc ir con fruto el número de años mín imos 

de la ca rrera de Derecho, es posible que se 

pr ea conjuntamente, dentro de esos años 

con tal es programas de enseñanz a una or ­

g n iz c1on más e lástica y más variada , d e 

la prop ia enseñanza , en lo q ue mira a la po-

ib il idad de que se obtengan g rados de ca­

pac idad que faci li ten a los estudiantes otras 

oportun idades, más o menos inmediatas de 

ap li car, con ven taj a para e llos, en el curso 

de dos , tres y cuatro años de escolar idad in­

ter.sa, en nivel super ior. 
Es probab le que e l apuntam iento de est a 

refor ma que hab rí a de resu ltar esenc ial, no 

pueda, hi potét icamente, llevarse a la prác­

tica si n enmarcar la dentro de una reforma 

general , en pr imer lugar, de 

en el Ecuador, en t regando a 

la Un ivers idad 

las Facu ltades 

de De recho un grado muy a lto de autonomía 

y propic iando un rég imen de suma iibertad 

para e l fl orecimiento y sana competencia de 

escue las particulares y otros Inst itutos de en­

señanza superio r, y, en segundo lugar,, den­

tro de una nueva concepc ión de los servicies 

púb licos, de l pape l de las profes iones, de la 

responsab ili dad de la empresa pr ivada en la 

tota l: ccd ¿el quehacer nac ional. 

Nos asa lta el temor de que un intento de 

tr c.r:sfo rmac ión no sea otra cosa que un e le­

mento más de oscu ridad en las ti n ieb las del 

panorama genera l de la educac ión reinante . 

Espero, se ha de resaltar un mérito en el 

propósito fr ancamente tecn ic ista de la adm i­

n istrac ión púb li ca de la presente ho ra . Se 

supone que hay e l anhe lo de proveer a cada 

fun c ión o se rvi cio, de l indiv iduo más ap to, 

en base de su prep&rac ión y en medida de 
~ u capac idad. 

El il ustre Decano de la Facu ltad de Dere­

cho de Nancy, Mr. Fr . Geny, en el Discurso 

sobre la " Misión Científ ica y Soc ia l de las 

Facu ltades de Derecho en la hora presente ' ', 

pronunc iado con ocasión del sexagésimo an i­

versar io del restablecimiento de la Facultad 
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de Derecho de Nancy, formulaba su rac ioci -

n io plenamente apl icable ahora a nuestro me­

dio -a pesar de los cuarenta años transcu rri­

dos·- , confrontando las modernas concepciones 

del Estado con e l papel a que están llamados 

las Facu ltades de Derecho. "No se t rata so la­

mente, decía el Decano de Nancy, de des­

mont ar, pieza por pieza, los engran ajes del 

Estado, de conocer la Ley escr ita, de com­

prender la y expl ica rla. La s Facu ltades de De ­

recho debén, además, s ituarse más allá de l 

Estado y de la Ley, que no son s ino instru­

mentos técnicos , e invest igar las fuentes p ro ­

fundas del Derecho, despejar los comp le­

mentos necesarios, prever las rectificaciones 

ind ispensables, bajo la ég ida de la justicia 

su perior que les domina" . 

" Durante mucho tiempo, decía Mr. Geny, 

la qpinión común, que permanece en boga, 

aún, en la masa , y aún entre las gentes cul­

tivadas, era la de que las Facultades de De­

recho tenían una misión estr ictamente profe­

sion al , aquella de preparar a la juventud en 

las carreras jud ic ia ies y administrativas" . 

Comparando , o, mejor aún, aplicando es­

tas ideas a nuestro prob lema, ¿no es verdad 

que nuestr.a Facu ltad de Derecho no se · pre­

senta lo suf ic ien temente adaptada a los re­

q ueri m ien tos de la hora actua l, desempeñando 

un pape l verdade ra mente soc ial, tanto desde 

el punto de vista c e l g rupo que exige , aún 

por med idas o reformas :egis la ti vas , nuevos 

grados de preparaciór¡, como desde el punto 

de vi sta de l est ud ian te que merece se le faci­

lite una fórmu la práct ica para desenvolverse 

en la soci edad? 

Es d igno de advertirse que la Facu ltad de 

C ienc ias Económ icas de la Un ivers idad Cen­

tra l, mantiene un a Escuela de C ienc ias de la 

Adm in istrac ión , col'.l me d ·os materi al es sor­

prendentes y en cuyos prog ramas hay más de 

una materia de las que se enseñan, básica­

mente, en la Facultad de Derecho. 

¿Es, acaso, adm in istrar a lgo sustancial-

mente distinto de gobernar? y, ¿se puede go­

bernar, se pued e adm in istrar una empresa o 

un Estado, al margen de un cabal y un seve-



ro cononcir'nientó qua es fudaniénto y basa­
mento del ente sujeto a gobierno o a ad­
ministración? 

¿Cuál , entonces, la razón de l divorcio en­
t re el Derecho y las Ciencias de la Adminis­
tración? 

Mirando con criterio realista y objet ivo e' 
me mento actual que se vive en nuesto me­
dio, hay que admitir que de hoy en ade lante 
la sel ección de los gestores en toda la vaste­
dad de la vida política del Estado y en la va­
riedad y riqueza de la vida de relac ión que 
constituye la empresa privada, se habrán or­

denado en una escala de preferencia, en cu­
ya cúspide estarán los que puedan ostentar 
un grado de capacidad proveniente de una 
escuela de administración, -parte de una Fa­
cultad de Ciencias Económicas-; y al otro ex­

tremo, aquellos que luego de seis tediosos a­
ños de carrera en una Facultad de Derecho 
habrán logrado egresar de ella, en escaso por­
centaje, y a través de la única puerta que 
se abre al desempeñ·o o ejercicio de una ac­

tiv idad remunerada, como puede ser la Abo­
gada. 

¿Podrá surgir algún bene~cio para la so ­
c iedad y para el individuo de esta distribu­
c ión en la escala de las oportunidades? ¿No 

deberá preocupar el problema a las Facu l­
tades de Derecho, · responsables del grado de 

aptitud y de servicio deducidos de la ense­

ñanza que en ellas se ·imparte , a sus estu­

diantes? 

Ya s/e ha venido insinuando en la segunda 
pár:te de estas reflexiones, la figu ra gráfica de 

que nuestras Facultades de Derecho son a 

medo de un largo y llano pasad izo a cuyo ex­

tremo se abre una puerta igualmennte ex­

pedita, sobre cuyo frontispicio se lee esta 

inscripc1on "Abogacía". El pasadizo, por a­

ñadidura , tiene más de una claraboya , inc lu­

sive un a, no tan fácil de alcanzar, que es la 

Licenciatura, situada a dos tercios del reco­

rr ido , y que, por desgracia, desde el mero 

punto de vista práctico, no da acceso a parte 

alguna, es decir, nada significa como grado 

de capacitación en la vida de las Ciencias 

Jurídicas y su utiliución práctica . 
¿Pór qué no estudiar uná fórmula , un sis­

tema , una nuevá organización que provea 
de var ias salidas decorosas, utiles y atractivas, 
y por !o mismo , bajo serias , muy serias con­
dic iones de logro, a este callej ón con el que 
hemos querido figurar a la car;era de De­
recho? 

Qu izá , con ta l reg1men de enseñanza, y 
dent ro, desde luego, de las condiciones y re­
qui sitos de med ios y métodos que por lo me­
nos someramente se dejan apu ntados en la 
primera parte de esta disquisición, se obten­
ga una nueva fuente de vida a l ta y fructí -
fera pa ra la Facu ltad de Derecho. Quizá , so­
metidos los estudiantes a tales condic iones, 
y enfrentados a una variedad de oportunida­

des o grados de capac itac iór:i, operándose en­
tre ellos el libre juego de la ley de la selec­
ción natural, cuyo imperio hemos de procla­
mar sin temor a merece r críticas por e!lo , se 
alcance una distribución más convenien te y 
de mejores resultados para el individuo y pa­
ra el grupo, de ciertos grados , títulos , d iplo­
mas , que en el plano de las especia lidades 
concretas y aún utilitarias , pueden proporcio­
nar a sus tenedores la verdadera y racional 
orientación hacia oficios, profesiones y servi­

c ios, dentro de los cuales se desenvuelvan 
con buen resultado . 

!En un Estado racionalment::! organ izado, 
la educación superior, secue la y coronación 
de los niveles primario y med io, y, por lo 

mismo, y en cierto modo, reflejo de ellos , ha 
de buscar una armonía fundamental , a f in de 

que todas las ramas del conocimiento huma ­
no en cuya preparación , profund izac ión y 

perfeccionamiento se empeña el cuerpo so­

c ial, con grande y signif icativo esfuerzo , se 

cultiven con un hondo sent ido de seriedad , 
procurando, pr imordia lmente, una seve ra ca­

pacitación de los hombres para el desempeño 

atinado de las tareas propias de cada uno. 

No se puede perder de vista, ni por un 

momento, el hecho de que los ciudadanos 
que ingresan a un instituto superior, ingre­

san , por la misma razón , a formar parte de 
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las f ilas de ·aquellos que por una u ot ra cir.­
cunstancia, desde uno u otro lugar, desde u­
na u otra función, así privada como púb lica, 
serán los rectores de la vida social. ¡Cuán­
ta responsabilidad, por tan to, en la fo rma­
c ión de estos elementos, sobre cuyos hombros 
descansa , día a día, en interminable 5uce-
0ión de generaciones, el presente y el por­

veni r de la colectiv idad! 

Qu izás sea tiempo de pensa r en que la 
rea lización de los p lanes de estud io en todos 
los ·niveles y espec ial idades, deben guardar 
una armoní a y una concatenación que los 
vuelva más fructíferos para el desenvolv i­
miento del país. 

Si existe en funcionamiento una Escuela 
de Ciencias de la Administración, y, simul­
táneamente se deja sentir ·el franco propósito 
de la e mpresa pr ivada .de preparar mejor a 
sus hombres en la vida de los negoc ios, !ín­
t imamente vincu lada a aquella del Derecho 

en sus fases de Derecho Financiero, Muni­
c ipa l, Seguros Sociales, Derecho Coope•rativo, 
Labora l, Tr ibutar io, 1-ndustr ial, Aduanero, A­
rance lario, Mercant il, Marítimo, Aéreo, In­
ternaciona l Privado, etc.) , ¿no será el mo­

mento oportuno de faci li tar a los est·udian­
tes nuevas oportunidades para que se hallen 
en mejores cond iciones de encontrar, en me­
nor t iempo, con menor dispend io económ ico 

y con resultado mucho más favorable desde 
el punto de vista de la acomodación de las 
apt itudes a la tarea particular, todo esto me­
diante una rev isión de los programas en los 
d iversos órdenes del conocimiento humano? 

En otras palabras, ¿qué inconveniente ha­
bría en que un estud iante de Derecho se ca­
pacite para, luego de recib ir un diploma en 
Derecho, tal como el de Bachiller, por ejem­

plo, pase a una Escuela de Administración 

Y con esas bases sólidamente construidas, se 
perfeccione para e l servicio de determinadas 
funciones del Estado o de los Municip jos? 

Tomemos nota de que la reforma propuesta 
en Francia para los programas de enseñanza 

del Derecho, en el nivel de la Licenciatura, 
se orienta de modo marcado desde hace más 
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de . una década, h acia . la ampliación . de los 
campos de la actividad c lvi 1 relacionad~s con 
el De recho, a través de tres grandes apartes 
de las Ciencias Sociales : el Derecho Privado, 
e l Derecho Públ ico y las Cienc ias Económicas. 
Se busca, con ello, con la conqui sta de las 
"menciones" respectivas, abrir la puerta de 
la magistratura y la abogacía, de la alta ad­
min istración y de los negoc ios, en beneficio 
de las nuevas generaciones, perm itiendo una 
gran elasticidad en la vida de las profesio­
nes liberales, oficios u ocupaciones que pue­
den interesar a los estud iantes de las Fa­
cultades de Derecho, Escuelas .e Institutos . 

La propia Ley Orgánica de Educación Su­
perior, expedida por Decreto Supremo N9 

61711 de 31() de marzo de ·119'64, . no obstante 
sus fines generales de determ inación del 
grado de dependencia de la Universidad al 
Estado, se ref iere, .por lo menos de pasada y 
en va rios artículos, a muchas de las preocu ­
paciones aquí analizadas, incluso a la de es­
tudiar " el mercado de trabajo" , (art. 90 ) y 

la de establecer un porcentaje mínimo de 
profesores en cada Facultad que trabajen a 
" tiempo completo", (art. 713) ; y otr.as más 

/ . 
que se han de considerar como índice·s de 
que se requiere una transformación funda­

mental en el régimen de la enseñanza en las 
Facultades de Derecho del País. 

¡La visión del se~or Decano de la respec­
tiva Facultad de la 'Pontificia Universidad Ca­
tólica del Ecuador, responde a una sintonía 

profunda de la mentada necesidad, la que no 

podía dejar de producirse en su ,espíritu h i­
persensible a los requerimientos - syperiores 
del medio nacional . 

Antes de concluir esta exposición, que si 
nada tiene de acertada, quiere tener mucho 
de respetuosa, volvamos, por breves minu­

tos, a la cuestión del programa actua l de la 
ca rre ra de Derecho. 

Se dijo, en determinado pasaje, q ue_ tal 
programa era, teóricamente - muy completo. 

Se añadió, así m ismo, que en la práctica ha­

bía determinadas fallas que podrían origi­

narse en el poco tiempo o en número de ho-
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ras q ue se destin a a la enseñan z a de de ter ­

m inadas ma ter ias, lo que aca rrea un resul t a­

do q ue se tradu ce en superf ic ia li dad. Aho ra, 

cabe agregar qu e algunos se1íores Pro fe so res 

ha n exp re sado que podí a estudia rse la pos i­

bil idad de o rgan iza r sem ina rios o cu rsos es­

pec ia les para las ramas par t: cu la res de la le ­

g i5lac ión , como serían, nada má s q ue a m a­

nera de ejemp lo, el Derecho Mun ic ipal , Ley de 

Aguas, de Ley de M inas, etc. , con e l propósi to 

de no tornar más vasto y complejo e l programa 

bás ico de enseñanza, con pérd ida de horas 

de clase. 

Esto no sign ifica, en modo algu~. o, deses­

t imación de tales ramas de estudio part icu­

lar. Al contrario, y precisamente con vista 

de sus indudables importanc ia práct ica , se o r­

g;ni zarí a su enseñanza en forma de se m ina­

rios dentro de los Institutos, estableciéndose 

la obligación de aprobar dos o más de aque­

llas as ignaturas o cátedras especiales, sea 

por medio de pruebas orales, ó , mejor aún , 

con la preparac ión de monografías orig inales, 

dirigidas por los Profesores del Instituto. 

No se puede dejar de prec isar, dentro de 

esta concepc ión general de la enseñanza del 

Derecho, que resulta fundamental distin­

gu ir en la organización de la Facu ltad, dos 

campos bastante bien diferenc iados: primero 

aquel de las cienc ias que son como piedras 

angulares del conocimiento jurídico ; y, se­

g undo, el campo de especia li dades de conte­

nido más b ien práctico. 

Divididos así, a grandes rasgos estos dos 

eampos, un programa teórico de enseñ an za, 

encuentre , qui zá, medios más idóneos para 

ser ap licado, dentro de cada una de las es­

calas o grados de enseñanza que, según el es­

quema genera l de las Facu ltades francesas, 

se ha esbozado en una parte de esta ex po­

sic ión . 
CONCLUSIONES 

,J . - El actual n ivel de estudios de la Fa-

cultad de Derecho, los métodos que más 

comunmente se emplean en 

los medios que para el efecto 

cen ind ispensable una reforma 

la enseñanza, 

se tienen, ha­

de la organi-

zac ión, sent ido de esco lar idad e invest ;gación 

dentro de la m isma . 

2. - El establecimiento de un horario de 

cl ase s matut ino y vespert ino, se pre::en~a co ­

mo uno de los recursos más adecuados para 

llevar a térm ino dicha reforma. Su creac ión, 

a partir del Primer Año de la Facu ltad, de­

te rm inará una selección natural de estudian ­

tes, a la que puede contribu ir, s in lugar a 

duda, la fijación de una tar ifa sens ib lemente 

más alta que la actual, del costo anua l de 

los estudios. 
3 . - Con estos presupuestos y hab :éndose 

re un ido las demás cond ic iones internas y ex­

ternas que harán viables las reformas (en­

tre las primeras, de modo muy particu lar, la 

creación de cargos de Profesores ." a t iempo 

completo" y "a medio tiempo") , se hará in­

dispensable, a la vez qué resu lta aconseja ­

do, reducir de seis a cuatro años e l t iempo 

de durac ión de la carrera . 

4.- Esta reducción podría aplicarse, en me­

jores condiciones, con una división simultá­

neamente establecida, de grados de prepara­

c ión, en cierto modo autónomos e indepen­

dientes, (en cuanto sirven de títulos de ha­

b ili tación para ia consagración a otras ramas 

de estudio de índole práctica diversa, como 

abogacía, notariado, administración de nego­

cios, asesoría jurídica, etc.), o que pueden 

desempeñar el papel natural de los pasos por 

los que se ha de 1 legar al Doctorado en De­

recho. 
5.- Bajo tales condiciones y con aquellos 

propósitos, una revisión del programa gene­

ral de enseñanza, podría encauzar la tarea 

de la Facultad hacia una mayor riqueza de 

actividades para las que debe capacitarse a 

los estudiantes, con un nivel proporc ional de 

preparación ciertamente a lto. 

6 .- Tales refo rmas parecen, por otra parte, 

fuertemente aconsejadas en beneficio de las 

Facultades de Derecho, si han de armonizar 

con los movi m ientos presen tes de reestruc­

turación adm inistrativa del Estado, a base de 

la tecn ificación y buena distribución del per­

sona!, dentro de los servicios y funciones pú-
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bl icos . 
7 .- Respaldan, po r su lado , la convenien­

cia de esta reforma, la acti tud nueva que 

asume la empresa privada en nuestro medio, 

así como los índices del incremento de la po­

blación, que se t raducen, en el campo de las 

p rofes iones, (atosigadas ante la superabun ­

dancia de la oferta de servic ios), en la ne­

cesidad de diversificar las act ivi dades y pre­

µarar , con relativa urgenc ia y s in menospre ­

c iar la ca lidad y e l g rado de prepa ración , e 'e­

mentos idóneos tan to para la adm in ist ración 

pública, como para la empresa pa rti cu lar y 

para el desempeño libre de la profesió:i . 

8. - Desconocer la urgencia de esta re vi ­

s ión, no puede conduc ir a otra cosa qLle a 
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u n peligroso , crec iente y acelerado despres ­

tig io de las Facultades de De recho , y a la 

pérdida de una opor tun idad h istórica para 

cump lir con la misión que les corresponde 

frente a Dios y a la Pa tria . 

Fuentes: 
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rr i:it-Sa int Pr ix . 
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LAUTARO OJEDA 

El 
• e • un1vers1tar10 

frente 

a la problemática 

del XX. 
Nos ha tocado vivi r t iempos de profundas 

t ra nsformaciones que reperc uten en toda's 
las áreas geográf icas y a todos ;os es t ratos 

soc iales. Al pensar en épocas pasadas se pro ­

duce en nosotros una óens,;;c ión de horro r 

j cuánto atraso! esclavos y sie rvos, mi llones 

de muertos en guerras, 1 a mayo ría de veces 

inútiles, herejes quemados en la hoguera 

medioeva l, traba jo ord inar io por más de 1116 

horas di ar ias, hom bre ob je to de la economía 

. . en f in . . cuánta barbar ie ! 

Ahora se dice que vivi mos en una c ivi li­

zac ión en la que el homb re ha pasado a ser 

cons iderado un ser humano . 

Pero _ ¿cuánto de verdad enc ier ra esta a ­

f irmación?. Se d ice que somos c ivili zados ; re ­

cordemos lo que se en tiende por c ivi lizac ión 

" es la cre ac ión de las ideas proporc ionadas 

por la cu ltura, expresada en un conjunto de 

rea li zac iones o c reac iones rn ::te r iales". Con ­

frontado este concepto con la rea lidad ve­

mos que en ve rdad " somos c ;v i!izados" te ­

nemos un poder fabu '. oso a nuest ro a lcance 

así: en e rgí a atóm ica , vue los espac ia les, po ­

sibles conqu is tas s idera les, inseni nac ión arti -

f ic ial, el sueño del robot hecho rea lidad , a­
p licac ión del ps icoanál isis, etc. 

Ante todas estas conq uistas e l hombre o 
se erró riaga con la beb ida de la glo ria,o lo 
que es menos frecuente, se angust ia a l ver 
q 2 aq ue lla t ransfo rmación c ientíf ica de l ob­
jeto es a lgo út il para la soc iedad ; o sea, la 
técn ica , es la que dom ina , -no está en se rvi ­

c io como es su f inal idad . Quizá podríamos 
just ifcar esa angust ia al plantearnos algu nos 
in te rrogan tes como : ¿por qué , la human idad 

teme conve rt irse de la noche a la ma ñana, 

por la si mp le vo luntad de un ind ividuo o de 

un grupo peq ueño, en polvo atómico vo lati­
zado?; ¿por qué, si hemos llégado a dom inar 

la mate ria en muchos campos, la producción 
ag rícol a es fabulosa, mucho mayor la incius ­

tr ial , dos de cada tres hombres se acuesta n 
con hambre cada noche? ¿por qué se tolera 

que se tire al mar tonel'adas ¿e p~oductos 

a li ment ic ios para ob tener "mejores prec ios", 

m ientras m iles de seres hu manos mueren de 

ha mb re diariamente . . . a l respecto nos d ice 

Er ic Fromm que " v ivimos técnica e intelec­

tua lmente en la Edad Atóm ica, más emocio-
na lmente estamos todavía en la Edad de 
Pied ra". 

¡Qué ironía! el hombre toma un objeto, 

éste es es t udiado científ icamente, y por fin 

transformado por la técn ica para serv irle y he 

aquí que el hombre es sometido por e ll a, se 

an gustia, se despedaza . 

Sigamos !at iendo con los problemas de es­

te sig lo . . . s logar preferido de nuest ra época 

el de "democracia"; hasta las d ictaduras más 

atroces se esfuerzan por apa recer " democrá­

ticas", técnicas modernas uti 1 izadas con o 

~ i n asesoram iento, _coadyuvan de mane ra efi­

caz a mantener la si t uación más prop icia pa­

ra la él ite goberna nte . Ot ro s istema de do­

m inio técn ico y po lít ico son los llamados 

" imperia lismos" los m ismos que se presen­

tan en fo rma muy sú ti l y muchas veces a­

t~activo s. 

Age::ic ias per iodístic as intern ac iona!es co:-i 

determ inadas sigl as fam ili ares ncs hacen co­

nocer c ifr as y cifras de personas que atra-



i san la ~rtina de h ierro huyendo de l "te­
rror r jo"; otras agencias no muy conocida:; 
por nosot ros presentan núm eros, sino igua ­

les, parec idos, de occidenta les que se hast ia­
ron del imperia li smo del " mundo libre"; 

ju::g r de qu ien d iga la erdad o quien se a ­

ce rque más a e ll a es asunto que no no 
compete, pero si e l demandar un franco d iá ­
logo, una comprensión autén t .ca, e.; dec ir u­
na mayor abe rtura entre los bloq ues, qu ie ­

nes viven de sus propias mentiras y tratan de 
h <i cerl as vivi r los demás haciendo parecer 

al o t ro como la encarnac ión de todo lo ma­
lo , ya que posib lemente el ma l que sienten 
dentro de sí lo proyectan sobre el otro. Es 

ve rdad, que el sistema stalinista fue inh uma­
no, cruel ; pero, no más que el terror en mu­
chos "países li bres" como e l de Repúb li ca 

Domin icana con Truj illo, Bat ista en Cuba 
que, haciendo memor ia podremos tristemen­

te recordarlos. 

En resumen vemos que el para íso sov iét ico 

y e l mundo libre están todavía po r probarse ; 

hasta e l momento sól? han vivido para e ll os 
y en func ión de lo que más les rinda en e l 

campo polí tico-económico. 
Además no sin c ierta inqu ietud as ist imos 

a la separac ión cada vez mayor entre los lla ­
mados países " desarro llados" o ricos y paí ses 
"s bdesar roll ados" o pobres, sin que por e l 
momento existan rea li zac iones posi t ivas por 
pa rte de los " pud ientes" para acerca r los 

extremo:. . 
Y que decir del plano naciona l, en e l qu e 

grupo,; oligárquicos detentan o s·e turnan e l 

ve rdadero poder, cua lqu iera sea e l caud ill o o 
grupo po lítico que se encuentra gobernando, 

t eniendo como obj et ivo mantener el orden 

soc ia l actual en el que los ricos se vue lven 

más ricos y los pobres má s pobres. Prob lema 

agravado por la ignoranc ia, insensib ili dad 

soc ial, el quemei m;Jort ismo, especi a lmente 

de los grupos directamen te afectados . 

La Un ivers idad ecuator iana típ icamente 

indiv idua lista y como consecuenc ia aislac io -
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n is ta, sin n inguna isión n i sentido scc.a l no 

respo nd e a 1 a:; ex igencias actuales de L!n 

pueb lo que neces ita urgentemen te de e liJ . 
La causa de esta real idad, no só!o red ica en 

las autor ida¿es un ivers itari as c;ue muy po::o 
han hecho en aras de l "hom'::> ~e ur. ive rsitar ic" , 

preocupándose más de l es;Jlen¿or 1~ a te r i al 
o ce la ingerencia po lí t ica q :~e pue::a a lczm ­

za r, sino tamb ién en los es tud iantes que han 

esperado que todo se nos de preparado, s in 

e laborac ión personal , s in preo:::upac ión por 

ios camb ios necesar ios q ue deben p roduc i ~se 
e la Un ive rsidad y en la,; demás est rw: LJ­

ras, cambios que se rán fruto de un estud io 

serio y conc ienzudo de esta realidad. 
Aquella expresión "a vuelo de pája ro'' 

encaja cas i con prec i,; ión en esta vis ión algo 

aventurada de a lgunos problemas ante los 

cua les e l unive rsitar io ten drá que tomar una 

pos ic ión . 

Es frecuente encon t ra r pos ic iones como 

las s iguientes : 
l.- La de aquelios que creen que no hay 

porque comp li carse la vida , que d icen 

" allá ellos , yo , mis estud ios, mi profe­

s ión, m i futuro " . .. 
2.- Qu ienes, por pu ra pretensión inte lec -

tual , se interesan en conoce r estos 

p rob '. emas pe ro no se atreven a dar un 

solo paso hac ia la enca rn ac ión en e­

l los y en entreveer pos ib les soluciones; 

y, 

3.- Qui enes estudian , comprenden, se en­

carnan en e l mundo actual con sus 

grandezas y ba jezas; qu ienes se en ­

frentan a la problemát ica de nuestro 

siglo en forma responsable y defin ida ; 

saben a donde d irig ir sus pasos , como 

y en que forma servir a su pueblo que 

se consume en- !a med iocridad y apatía . 

Esta ú lt ima posic ión es la única com-

patible con los un ivers itar ios, fuerza 

por exce lenc ia, renovadora 

social el menos comprometido 

o rden o " desorden" existente. 

g rupo 

con el 



DR. EDUARDO CARRION EGUIGUREN 

Observaciones 
al 
libro 11 del 
Código Civil 
TITULO 111. 

Es frecuente encontrar en el Libro 11 del 
Código Civi l disposiciones cuya natura leza 

jurídica no es de orden civi l sino admin istra­
tivo . Ta l es el caso del Título 111 que trata 

de los b ienes nacionales. Se regula en é l mu­
chos aspectos concernientes a l patrimonio 
público y se consignan disposiciones que , 

por extrañas, impiden el ordenamiento lógico 
del Código Civil . Un ejemplo: el uso que , 

ºde conformidad con el art . 628 , pertenece 

a todo los habitantes de la nación en deter­
·minados bienes, ¿és el derecho civil de uso 

de que trata el título X del Libro 11?. Cier­

tamente no. Es un derecho de carácter ad­

ministrativo cuya reglamentación y ordena­

m i-ento corresponden a otra esfera legal. O­

tros casos análogos se encuentran en e l tí­

tulo de la ocupación, en el de las servidum­

bres, etc . 

Ahora bien, el dominio público y todo lo 

que con él se relaciona es mater ia fundamen .. 

tal del Derecho Administrativo ; y a pesar 

de la aguda controversia entre publicistas y 

civilistas, se advierte el predominio del cri­

terio que atribuye al Derecho Administrativo 

competencia privativa para todo aquel lo que 

al patrimonio público se refiere. "Estas no 

son materia de derecho privado, d ice Bibi lo­
ni; son pura y exclusivamente cle Derécho 
Administrativo, y la incompetencia de un có­
digo c ivil para legislarlas es evidente" . 

Sería , por consiguiente, un paso f irme en 
orden a la modernización del Código, si en 
éste se cons ignasen tan sólo normas o criter ios 
de distinción entre el patrimonio público y 
e l privado, presc indiendo de disposiciones de 
detalle que son propias del Derecho Admi­
nistrativo. 

TITULO IV. 

En este tí tul o se encuentran los arts . '6$9 
y siguientes, en que están reg lamentadas , 
con toda prolijidad, las diligencias que deben 
realizarse cuando se encuentra una espec ie a l 
parecer perdida, distinguiendo las especies 
perdidas en tierra de las náufragas o perd i­
das en el mar. Tales espeéies no son, pro­
piamente, r-exnullius; y no pueden, en pri n­
cipio, ser objeto de ocupación . Realizadas 
las diligencias que la ley ordena, si no apa­
reciere el dueño, las especies pueden se r ad­
quiridas mediante su venta en pública su ­
basta . 

Todas estas disposiciones son discordantes 
en el título de la Ocupac ión; y, al decir de 
Vodanovic, " son más propias del Derecho 
Administrativo, de la ley de Mun ic ipa lidades 

o de las Ordenanzas de Po! icí a, y así lo ha 
entendido el Código Francés". 

1La ubicación de las reglas relativas a la 

captura bélica es también inconveniente, 
porque es materia que corresponde al Dere­

cho Internacional y a las convenciones que 
cel ebran los Estados . 

Nos parece de interés recordar que e l le­

gi sl ador colombi ano, a pesar de que adoptó , 
en su mayor parte , el Código Civil chileno, 

suprimió todas las disposiciones antes co­

mentadas; lo cual s irve como un valioso an­

tecedente favorable al criterio de que debe­

rían también suprimirse del Código Civi l e­

cuatoriano. 

TITULO V. 

Según los princ1p1os del derecho, lo que 

el Código llama accesión de frutos , ni es ac-
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ce·rón, ni es mo o de adqu irir , No , es acce­

sión, porque é sta supo~ un ión de una cosa 

con otra, mientras que los frutos deben pre­

c isamente separarse de la cosa madre pa ra 

t ner signif icación jurídica . No es modo de 

adq uirir, porque Jos frutos separados de la 

cosa productora tienen por dueño a quien lo 

era antes de la separac ión en vi rtud de l de ­

recho de dom in io sobre la cosa de la cua l fo r­

maban parte . 
A es to se debe que la doct rina moderna 

se ha pronunc iado porque se abandone" ... 

por absurda, la idea de enc uad rar a los fru ­

tos en e l con cepto de accesión, pues mien­

tras los frutos no se recogen , cons tit uye una 

p.:: •te de la cosa; y después, el sepa rarse , en 

vez de haber ac-ces ión, hay di s-ces ión " . " La 

verdad, d ice Demolombe, es que e l r.1i::mo 

d ueño no hace más que ejecutar su de recho 

de do m in io, en e l cua l está inc luido el de 

gozar: no adquie re en v:rtu d de uno nu evo 

esta cosa que a l separarse de la suya viene a 

adq uirir una ind ivid ua lidad di st in ta, sino que 

lo que sucede es ian sól o q ue su derecho de 

prop iedad anterior se mantiene y continúa 

sobre esta cosa, produc ida por la suya, y en 
ade lante ya pr inc ipal por si misma". 

Por su parte, Pella afirma : " Tampoco el fr uto 

es una acces ión, pues, al contrar io, es a lgo que 

se separa y no se une , a menos q ue se ccn ­

sidere como produc to f inal de la sem ill a q ue 

se conf undió en el sue lo al ser sembrada y 

produj o el fruto en cuest ión" . 

Sería, por cons igu iente, del mayor inte -

rés, si nuestro Código ado p tase la posi c ión 

sostenida por la mayor par te de :os auto res 

modernos, que Cas tán llama teo ría ec léc t ica 

según la cual, " la acces ión con ti nu a es un 

modo de adqu irir, y la discreta un s imp le de­
recho domin ica l" . 

El art . '69131 trata de la inu ndación y dispo­

ne qu e si una heredad es in undad a, e l due ­

ño de e ll a conserva u prop iedad , y recupera 

la posesión luego que las aguas se retiran . Es 

el sistema de equ idad de los roma nos, para 

qu ienes ' ' una sencilla inundac ión no arras­

t ra n inguna mutac ión ·- de . propiedad". 
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Los efec tos de la disposic ión, concordante 

con la del rt. 2.'5118, interesan, más bien , a 

la posesión ; y nada t ienen q ue ve r con la 

accesión, que es modo de adquirir e l domi­

n io. Debe, pues, co rreg irse su ubicac ión . 

TITU LO VI 
De acuerdo con el art . 7137, la t radición 

por escr it u ra púb lica en que e l tradente ex­

prese constituirlo, y el adquirente aceptar­

lo. Esta escritura podrá ser la misma del ac-

o o cont rato. 

El artícu lo es ap li cab le a la const ituc ión 

de las se rv idumbres vo luntar ias; porque las 

ya constitu í das no podrían transfer irse sepa­

radamen te del pred io a que act iva o pas iva­

men te pertenecen . 
Lo notab le de la d ispos ic ión está en que 

consi 1tuye una excepc ión 

blec ido en e l art. 726, 
al princip io, esta­

según el cua l no 

puede ve ri f icarse la t radic ión de los inmue­

bl es, ni la de un derecho que lim ite o grave 

su d om inio, sino por la inscripc ión del t ítulo 

en e l Libro correspond iente del Registrador 

de la Propiedad. 

La justif icación de Ja excepcron la encon­

t ramos en el Mensaje del Cód igo, e l cua l d i­

ce : " En cuanto a poner a la vista de . todos 

e l estado de las fortunas territoriales, el ar­

bitr io más sencillo era hacer obl igatoria la 

inscripc ión de todas las enajenaciones de b ie­

nes raíces, inc lusas las transmisiones here­

d itar !as de e llos, las adjudicaciones y la cons­

t ituc ión d e todo de recho real en e ll os . Ex­
ceptuáronse los de servidumbre predia les, 

ipC>r r.o haber parec ido de bastante importan-

Los Cód igos ecuatoriano y chileno con-

tienen la excepción , a diferen c ia de l colom­

b iano que p refirió mantener la un idad del 

sis tema d e t rad ic ión de inmuebles por ins­
cr ipc ión . 

No creemos q u e en e l e stado ac t ua l de 

ias c o sa~ . la ;; suvicurnbrE s ca r2zcan de im ­

por tanc ia . Porque la ti er.en, s in duda a lguna, 

)' p;1ra mantene r la u n .dad del s is tema, de­

ben inciu :rse en la dis¡::osi c ión genera l del 
art. 712·6, suprim iendo el 7'3•7. 

. !'. 



Si se real iza un contrato de compraventa 
e~tipu l ando expresamente e l vendedor que se 
reserva e l domin io de la cosa vend ida hasta 
e l pago del prec io , y se verifica la entrega , 
¿q:.'é e fectos jurídicos se siguen?. Según e l 
art. 1'2'0, inc iso 29, la rese rva est ipu lada im­
pide la transfe renci a de l domi n io has ta e l 
pago. Según e l ar t . 119'3 l, en cambio, la 
c láusu la de no transfe ri rse e l dom in ;o si no 
en vi rtud de la paga del prec io, no surte o­
tro efecto que e l de la demanda alternativa 

de · exig ir e l vendedor el pago del prec io o la 
resoluc ión de la venta , con resarcim ien to de 
perju ic ios. Distintos efectos jurídicos produ­
cidos por la misma estipulación contractual . 

Creemos preferible armonizar las disposi­
ciones adoptando la solución que ha prevale­
cido en la doctrina y en la jurisprudencia, 
de hacer prevalecer la del art. l. 931, por ser 
especial para la compraventa, reformando, 
en consecuencia, la del 71210. 
TITULO XII. 

La materia de las servidumbres requiere 
de una apreciable revisión en bien de la 
modernización del Código Civil. "Los corpus 
civiles del siglo XIX, dice Villegas, discipli­
naron promiscuamente las servidumbres de 
derecho privado y público". Nuestro código, 

que no ha sido tocado en esta materia, man­
tiene este defecto, que es preciso corregir co­
mo lo ha hecho ya el chileno, siquiera en 

parte, suprimiendo algunas disposiciones con­
cernientes al uso y goce de aguas que son a­

hora parte del propio código especial sobre 
la -materia. 

Las servidumbres legales son de dos cla­
ses : unas relativas a l uso público; otras, a la 

utilidad de los particulares . Sin duda, las dos 

tienen semejanza en cuanto que ambas , al 
decir de Mayer, consisten en un poder ju-

rídico parcia l sobre un inmueble; pero son 

distintas en cuanto las primeras no requieren 

prec isamente de un predio dominante y es­

tán destinadas a satisfacer necesidades gene­

rales, mientras que las otras se imponen en 

interés inmediato de los particulares, y ex i­

gen, por definición, la existencia de dos pre-

d ios, uno dominante y otro sirviente . " Los 
servicios inmob ilar ios , enseña Berthélemy, 
regu lados por el Cód igo Civil, son cargas im ­
puestas a una he redad para ut ilidad de otra ; 
y, por lo tanto , hay necesari amente un fu n­
do en provecho de l cua l la se rv idumbre ex iste . 

Las serv idumbres de derecho adm in istrativo 
son aná logas a las servidumbres civ il es si se 
las conside ra desde el punto de vista de la 
carga; pe ro no hay simil itud si se la m ira 
de l lado del benef icio. Ell as aparecen en tonces 
como simples retr icciones a l derecho de pro­
piedad , ten iendo como objeto inmed iato la 
util idad pública . Por e ll o resulta que no de­
ben ser reglamentadas por el derecho c iv il". 

Sería deseab le acomodar , a esta doctr ina , 
el Código Civil. 

Desde otro punto de vistá, nos parece cri­
ticable la colocación de la demarcación, ce­
rram iento y medianería entre las servidumbres 
prediales. Si la ley dice, en el art. 8'811, que 
servidumbre es un gravamen impuesto sobre 
un predio en util idad de otro predio, no pue­
den ser ta les , n i la dema rcación que consiste 
en determinar hasta dónde llega cada uno de 
los predios vecinos ; ni el cerramiento que 
consiste en cerrar o cercar un predio para 
separarlo del vecino; ni la medianería que no 
es sino la propiedad común del cerram iento 
divisorio. De estas tres instituciones juríd ica.; 
der ivan obl igaciones recíprocas para los dL1e­
ños de los predios, las que , por ser positivas, 
contratarían e l principio de que las servi­
dumbres no gravan positivamente a las per­
sonas, sino que gravean tan só!o a los predios . . . 
Las verdaderas servidumbres, af irman Pla­
nio ! y Ripert, no obligan, en principio, al pro­
pietario del fundo sirviente más que a una 
abstención''. 

1En definitiva , la demarcación, el cerra-
miento y la medianería no son sino institu­
ciones conexas a la del dominio, y podrían 

encontrar mejor ubicación en el Código . 
Confundida entre las disposiciones tocan­

tes a la medianería, se encuentra la del art . 

'~17 que dice: si se trata de pozos, letrinas, 

cabal !erizas, ohimineas, hogares, fraguas, 
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hornos u otra obras que pueda resultar daño 
a los edificios o heredades vec inas, deberán 
observarse las reglas prescr itas por las orde­
nanzas generales o locales, ora sea mediane­
ra o no la pared d ivisoria. Lo m ismo se aplica 
a los depósitos de pólvora, de materi as hú­
medas o infectadas, y de todo lo que puede 
dañar a la sol idez, segur idad y sa lubr idad de 
los edific ios. 

He aquí una d ispos ición extraña a la me-
dianería porque el Código la consigna ad-

virtiendo que se aplica " ora sea medianera 

.º no la pared di visoria"; y ex traña ai' m ismo 
Cód igo, porque, en definitiva, no es más 

que una rem isión a las ordenanz as genera les 
o locales sobre la mate ria, que son prop ias 
de l Derecho Adm inistra tivo. Debe suprimirse 
del Cód igo. 

En un nuevo trabaj o prosegu iremos la ex ­

pos ición de otras consideraciones suger idas 
por el estudio del Libro 11 de nuestro Có­
di go Civil. 



ALEJANDRO PONCE ARTINEZ 

La 
. , 

poses ion de 
los 

derechos • • 1nscr1tos 

Perfcctzment e c nacidas son las grandes 

con trcvsrs ias q ue la poses1on ha susc itado 

entre los jL;ris tas de todos los tiempos. 

En el cam po de nuestra leg islac ión pos itiva, 
e n la cu a l la poses ión es conside rada como 

un necho ámpa rado por el de;echo, espec ial 

interés revis te la debatida cuestión de la po­

ses ión de los derechos inscritos, su relación 

con la prescripc ión adquisitiva extraordina;ia, 

y el problem¿¡ de la prueba de la poses ión en 

las acc iones posesorias. Siendo éste el objeto 

de l presente estudio, lo dividi remos en tres 

acá pi tes: 

1.- / \qu is ic ión de la Posesión. - La poses ión 

inscrita . - 11. - la p rescripción extraordinaria 

contra t ítulo inscrito. - ¿ Exi ste contradicción 
en-tre el A rt . 12 :;(¿:6 y los Arts. 76'3', 7167 y 

'/•ó:P. - 111.- Prueba de la posesión para e ­

fec tos de las acciones posesorias. 

l. Adquisición de la posesión.- La po$eSJión 

inse rí ia. - Disposiciones legales. 

Nos inte resa ún icamente la adquisición de 

la posesión de aquellas cosas cuya trad ición 

debe hace rse por la inscr ipc1on en el Re­

gistro de la Prop iedad. El Art . 716'3 del Có­

d igo Civil afirma que nadie podrá adquirir la 

posesión de tales bienes sino por ·. ·la corres-

pondien te inscr ipc ión. M ientras subsista tal 
inscr ipc1on, de acuerdo al inciso segundo del 
Ar t. /187, e l que se apodera de la cosa a que 
se refie re el t ítLilo inscrito, no adq u iere la 
poses ión , ni da fin a la ex istente. El Art. 
76'3 dispone que la adquis ic ión de la poses ión 
de un inmueble cuyo títu lo no esté inscr ito 
se rea liza por el apoderamiento, sea violento 
o c landestino. 

De esto se desprende que existen dos mo­
dos distintos de aquirir la posesión, según el 
t ítu lo se halle inscrito o no. 

No existe niguna dificultad respecto a la 
adqu isic ión de la posesión de los inmuebles 
cuyo título no esté inscrito. Esta se adquiere 
por la simple aprehensión de la cosa, ya que 
el antiguo poseedor ha perdido el corpus, 

mientras el nuevo posee el corpus y el animus. 

La posesión inscrita.- La cuestióh no es 
tan c lara con respecto a lá. adquisición de la 
posesión de los inmuebles cuyo título se ha­
lla inscrito en el Registro de la Propiedad . 

De acuerdo a las disposiciones legales an­
tes citadas parecería que la posesión es igual 
a la inscripción. 

De esta :-nanera, e l único modo ¿e adq ui­
ri r la poses ión de un inmueb!e cuyo t'Lilo ::e 

halla inscrito parece ser otra inscripción. 

Na tu;a lmen te , en la mayo rí a de los casos, 
es te poseedor con títu lo inscrito estará en 

contac to mate r ia l con la cosa , o simplemente 

hab rá cedido la ta ! cesa, a tí tu lo de me ra 
tenenc ia, a t ercera persona . 

Sin embargo, el problema se presenta al 
tratar de descubrir la situación jurídica que 

tiene una persona que con ánimo de señor 

y dueño se apodera de una cosa cuyo título 

es tá inscrito, que entra en contacto material 

con la cosa y que comienza a realizar actos 

a los cua les só lo el dominio da derecho. 

Si nos atenemos a las d isposiciones lega­

les arriba citadas, no crea tal persona una 

nueva posesión, ni da fin a la precedente. 

¿Entonces estamos talvez frente a un caso 

de mera tenencia? No, porque la mera te­

nencia es aquella que se ejerce sobre una 

·cosa no · corño daeño, sino =e-n lugar o a nom-



bre del dueño. 
Tratemos, pues, de exam inar la si tuac ión 

jurídica que se presenta en este caso. 
La cuest ión es realmente difí ci l s i sola-

en te mir mos las disposiciones legales que 

parecen d cir que la posesión es igua l a la 

imcripc ión . 
¿Será quizá necesario crea r una nueva es­

pec ie de posesión, una poses1on que no sea 
la definida por la ley , ni sea mera tenenc ia? 
A surdo jurídico porque sería destru ir todo 

el sistema de la posesión, y no sól o de la 
po-esión, sino tamb ién de l domin io a l adm i­

t ir la ex istencia de dos poseedores, de dos 
poseedores que se reputarían ambos dueños 

de la cosa . 
¿Se podrí a decir que este detentador de la 

cosa, no siendo n i poseedor, n i mero tenedor , 
no t iene ninguna relac ión con la cosa? Ab­
surdo tamb ién , ya que ex iste un an imus de 
señor y dueño sob re la cosa, y existen ac tos 

materia les de domin io sobre la cosa. 

Hemos dicho que sólo puede ex istir una 

poses ión . Esta -como b ien lo enseña e l Dr. 
Be lisario Ponce Borj a ~l.J - es la definida en 
el Art . 71319, " Tenencia de una cosa de ter ­
minada con e l ánimo de señor y dueño". Es­
ta única poses ión está compuesta de dos e le­
men tos, el subjetivo (animus) y el objet ivo 
(corpus ). Una poses ión caren te de cualquiera 

de estos dos e lementos no es poses ión. De 
tal forma que qu ien pierde cua lq iera de es­

tos dos e lementos pierde la poses ión. 
Aplicando la def inición de l A rt. 7i39 a l 

caso que venimos exam inando, claramente se 
encuentra que en él existen tanto el animus 

como e l corpuus. Existe tenenc ia mater ial de 

una cosa determ inada con el ánimo de señor 
Y dueño. Luego existe posesión . 

Conc lus ión lógica, esta última, que con­

viene armon izar con las disposic iones de los 

Arts. 7'6\3 Y 71$7 de l Código Civil, con el fin 

de probar la inex istencia de dos poses iones 
sobre la mi sma cosa en el caso que es objeto 
de nuestro estudio. 

La posesión material- 111utilidad de ea,.a 
c(enominacióa.• l..a jurispr-udenc.i~ ecua~oria.-

€i2 -

na ha resuelto el prob lem~ -creando ynf nue­
va especie de poses ión , la posesión mater ial, 
en contraposición con la posesión inscrita . 

Sin embargo, la m isma juriprudencia consi­

dera que t al poses ión ma eri a l no es otra que 
la defin ida por e l Art . 713';. Así en e l ju ic io 

Vera-Gonzá ez d ice la sen tencia de la Corte 
Suprema: " Estos ju ic ios (los de despojo) ver-

san sobre la posesión matera! d 13 CCSJ, 

es to es, !.Obre la tene11cia d~ la cosa con 3n i­
mo de señor y dueño, med ian t e la ejecuc ió 

de hechos a que sólo e l dominio da derecho" 
(12) ; y en e l ju ic io Esp inosa -Gaybor la senten­

c ia de la Corte Suprema af irma que la pose­

sión mate ri a l se prueba con hechos demos­
trativos de esa posesión, m ientras la poses1on 

en e l derecho de dom in io se prueba con la 

inscri pción del t ítuJo. (131) . 

Esto reafirma lo que decíamos ar riba : só lo 

ex iste una poses ión en nuestro Derecho Ci­
vil , la definida por .e l Art. 7'39. El que la 

Corte la haya llamado posesión ma ter ia l cons­

tituye un error que, por desgrac ia , desde 

195•6 se introdujo tamb ién en el Cód igo Ci­

vil en la redacc ión de los Arts. 2-S.2!6 y 98'7. 
Se ve pues, con tod a c laridad , que !a ll a­

m3da poses ión materia l no es otra q ue la de­

fi n ida en el Art. 713'9 . 

Sin embargo, el uso que se ha hecho 

tanto en la doctr ina como en la jur ispru­
denc ia como en la leg islac ión ecuator·ana 

(Pri mero en e l Código de Enjuiciamientos 

Civil es de 1907, luego en Códigos Procesa les 

posteriores , desde 1998 en e l Cód igo Civ il) 

tiene su c ie rto fundamento ya que trata d; 

exp licar la posesión de las cosas corpora les 

d iferenci ándo la de la poses ión de las cosas 

incorporales o derechos, como luego diremos. 

Una vez probado que esta expl icac ión del 

·,prob lema mediante esta especie de pose­

s ión ll amada materia_! carece de valor juríd i-

co, intentaremos dar la so lución que, a 

nuestro ju icio, es la más aceptab le . 

la t radición Y sus efectos posesorios.- Po­

sesión de las cosas corparles y de las incor­

porales. Hemos d icho qu.e el apoderamiento 

de una co~ cuyo título e>t-á, in~ríl9, en el 



ánimo de señor y dueño, ejerc itando actos 
a los cuales sólo e l dominio da derecho es 
un modo de adqui rir la posesión. El Cód igo, 
por otra parte , señ ala que el único modo de 

adqu iri r la poses ión de aque ll as cosas cuya 
rad ic ión se real iza por la insc ripción en el 

Regist ro de la Prop iedad, es, prec isa mente, la 
c::> rres ;:iondiente inscr ipción. 

Examine mos, pues, la natura leza jurídica 
de esta posesión que se adqu iere med iante 
la inscr ipc ión de l t ítu lo en el Reg is tro de la 
Prop iedad. Natura leza jurídica que no será o ­

tra que la tenencia de una cosa dete rm inada 
cori el án imo de señor y dueño. Lo importan­

te en es te punto será aver ig uar sobre qué 
cosa determinada se adq L1ie re esa te nenci a 

con án imo de se ño r y dueño med iante la 
insc ripc ión . 

Cor:ocemos que los b ienes, de acuerdo a l 
Art . óG'ó de l Código Civ il, se div iden en cor-
pora ies e incorporales. Los pr imeros son a-

que llos que t ienen un ser rea l, m ientras los 

segundos consisten en meros derechos. 

La tradic ión es un modo deri va t ivo de ad ­
qui r ir el do m in io de las cosas, que cons iste, 

según el Art. 711 C, e n la en t rega que el due­

ño hace de ellas a otro, habiendo, por una 

parte, la fac ultad e intención de transferir el 

dom in io, por otra !a capacidad e intención 

de adquirirlo . 

La tradición de las cosas corporales m ue­

b les se hace sign ificando una de las partes a 

la otra que le transfiere el dom inio y ver ifi­

cando esa transferencia por uno de los me­

dios determi nados en el Art . 72.4 del Cód igo 

C ivil. A l efectuarse esta t radi c ión el adqu i­

rente entra, en el mismo ins t ante, a poseer 

tanto la cosa corporal como el derecho de 

dom inio sobre ella. 

La tradic ión de l domi~io y dem ás derechos 

rea!es scb re inmuebl es se rea li za , en térm i­

nos gen erales, y de acue rdo a lo prescrito por 

el Art. 7(216 del Código C ivi l, por la correspon­

diente inscripción del título en el Registro de 

la Prop iedad. Al realizarse tal insc ri pción del 

adqu irente, por la misma dispos ic ión de la ley 

("se efectuará la tradición del dominio . .. ") 

en t ra en posesión de su derecho de dom inio, 
más no de la cosa corporal, objeto de ese do­
m in io. Para adqu irir ta l poses ión requ iere el 
adq u irente e ntra en contacto ma te ria l con la 

cosa objeto del dominio, ejecutar actos de se ­
ñor. Lo cua l nos demuestra que se puede t rans ­
ferir el de recho s in que haya rea lmente trans­
fren cia de la cosa corporal objeto de ese de­
recho, como cuando se vende un b ien ra íz , 
del cual e l vendedor no se ha ll a en poses ión y 
se inscr ibe el respectivo títu lo. En este caso 
se ha reali zado la tradic ión de l derecho de do ­
m in io med iante la insc ripc ión , más no de la 
cosa objeto de ese domi n io . 

En o tros términos la inscr ipción del título 

transf iere la posesión del derecho, más no, 
la posesión de la cosa objeto del derecho. 

Por esto la posesión que se adqu iere me ­
dia nte la inscr ipción es la posesión de los dere­

chos rea les, y, en la mayoríá de los casos, la 
posesión del de recho de dom inio. Y la " cosa" 
a la cua i se re fi ere e l Art. /le3 no es sino un 

derecno real, una cosa incorporal. 
Por esto, la posesión de los derechos reales 

sob re inm uebles (más no, como se ha preten­
dido, la posesión de los bienes raíces ) es siem­

pre igual a la inscripción. Y es te es, a nuest ro 

c riter io, el sen t ido de la ley. 
La poses ión de tales derechos tiene la m is­

ma natural eza juríd ica que la poses ión de las 

cosas corpora les . Es " tenencia de una cosa de­
term inada con án imo de señor y dueño" . A l·a 

segunda, a la posesión de las cosas corporales, 

determi nados juristas le denominan posesión 

mate ria l, para di ferenc iarla de la poses ión de 

los derechos rea les sobre inmuebles a la cual 

llaman posesión inscrita. Por esto dijimos arri­

ba que no s in fundamento se daba esta deno­

m inac ión que , sin embargo, carece de sent ido, 

como lo hemos probado. Por otro lado, lo 

con t rar io a material sería espir itua l y no exis­

te ni puede existir tal poses ión espiritual, y 

con trar iamente la denom inada posesión inscri­

ta es ta n ma teria l como la primera, por con­

s ist ir en la inscripción que, naturalmente, es 

un hecho ma te rial. Además, esta diferenciación 

establece una nueva clasificación de la pose-
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s ión cuando lo que hay es la existenc ia de 

di ti
1

ntos objetos, de tal for ma q ue la posesión 

puede recae r tanto sobre derechos reales ins­

c r1 t s o no como sobre cosas corporales. 
_e un lo cu al , resumiendo, podemos dec ir 

q e la pos s ión de las cosas corpora les se ad­

qu ie re p r e l s imple apoderamien to, mien tras 

la posesión d" aquellos derechos cuya t rad ic ión 

de:ie h ce~se por la inscr ipción se adqu iere ú­

n icamente por este med io . 

11.- La prescri pc ión extraordinaria contra t í­

tulo ·nsc i o. ¿Existe contradicc~ón entre 

los Arts . 763, 767 y 769 y el Art . 2526? 

Los Arls . / 15'3, 7'67 y 7'89 del Código C iv il 

di ·ponen que nadie podrá adq u irir la poses ión 

e una cosa cuyo t í tulo está inscrito, s ino 

med iante la inscr ipc ión respect iva . 

El Art . 25'~6, que estab lece las reglas es­

pec iales por las cua les se rige la prescr ipc ión 

extraordinaria, dispone que e l dominio de las 

cosas comerc ia les que no ha s ido adquirido por 

la prescripc ión ordinar ia , puede serlo por la ex­

traord inar ia, bajo las reglas que al lí se expre­

san . 

E Art. 1215\22 disporle que contra título ins­

c rito no tendrá lugar la prescripc ión adquis it i­

va o rdi naria, sino en virtud de otro título ins­

cr ito . El Art . ,2512131 indica que para la pres­

cr ipc ión ord inaria se neces ita posesión regu lar . 

An tes de las reformas a l Código Civil apro­

badas por la legis la tura de ' 1 '~51éi no existía la 

regla 1 a del Art. :215\216, y la 2a estaba redac­

tada en estos térm inos: " para la prescripción 

ex traordinar ia no es necesario título alguno" , 

y el Art. 2 522 no contenía la palabra "ordi­

nar ia", sino que s implemente decía: " contra 

t í tulo inscr ito no tendrá lugar la p rescripción 
adqu isi tiva .... " . 

Las reglas p rimeras y segunda de l A.rt. 2526. 

Controversia:; sobre !as reformas de i 956. 

La reg la Jla del Art . l2'52'6 dice que cabe 

prescr ipc ión extraordi nar ia cont ra título ins­

cr ito; la reg la segunda, q ue no es necesario 

tí tu lo alguno para la p rescripción extraordina­

r ia, bastando la poses ión material en los tér­
minos del Art. 713'9'. 

Hemos señalado ya el error que const ituye 
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habl ar de poses ión materia l. Simplemente debía 

dec ir posesión. 

0 interesa ana liza r la aparente contradic ­

c i n de estas d 1spos icio es con los A rts. 7"13, 

71:n y 7'6\'~ . 

A l · t cons1ae ran que las refor-g unos ¡ur1s as 
mas in trod c d a al Cód igo Civ il en 1 ~5·6 im-

plicaron una derogator ia de l sistema de la po­

ses ión inscrita , o , a l menos, le pr ivaron de su 

czrác te r abso luto . 

En efecto, e l Profesor de Derecho C iv il de 

la Univer 1dad Catól ica de Quito doctor E­

dÚa rdo Carrión Egu iguren ind ica que "l a re­

forma de i 9515 no suprimió la institución de 

la poses ión inscr ita . Su a lcance no es otro que 

qu itar e carácter absoluto que tenía e l s ista­

tema es tab lec ido para la adquis ic ión, conser­

vac ión y pérdi da de la poses ión de b ienes raí -

ces o de derechos reales constituí dos en e llos . 

Sostener lo contrario -continúa e l dist ingu ido 

catedrático- equ ivaldría a suprimir de l Cód igo 

Civil todo lo relat ivo a la posesión regu lar Y 

a la prescripción adquisit iva ordinara . Convie­

ne meditar en las consecuencias de la adop­

c ión de tan peligroso criterio jurídico". (4 ). 

Según la opinión de l mismo jurisconsulto la 

reg la I] a de l Art . !25'2'6 alteró nuestro sistema 

posesorio y derogó o reformó varios artícu los 

del sistema . Seña la que el 7167 fue derogado 

y reformados los Arts. 7163 y 7169 ( 5) . El 

Magistrado de la Corte Suprema doctor Fran­

c isco Páez, defensor de la posesión materia l 

frente a la que califica de "desnaturalizadora" 

posesión inscrita, luego de considerar que las 

reformas de 11 19'516 " han comp letado, con a l­

cances probablemente ni queridos n i previstos 

por los legisladores, la derogatoria del sistema 

de la poses ión inscr ita", term ina por co incid ir 

con e l doctor Carr ión Eguiguren , luego de un 

interesante razonamiento, a l af irmar que la 

inscripción es requisifo de la posesión regular 

y, por tanto , de la prescripc ión ord inar ia, lo 

cual no ha sido alterado por las reformas. ('6) 

Respetando los cr ite rios de tan d istingu idos 

jurisconsu ltos cons ideramos que en la leg isla­

ción ecuator iana ha ex istido desde ·J 818 11 la 

prescripción extraordinaria contra títu lo ins-
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cr ito y ,ue, por lo tanto , e l sistema poseso­

rio de nuestro Códi go no se a lte ró en abso­

luto cori las reformas de 191)16, y que n ingu­

na con t radicc ión exis te en t re las regl as 1? y 

12? del rt . 2526 y los A rts. 7163, 71ó'7 y 

715 ;i. 
En e fec to , existen reg las especiales para 

la prescr ipción ex traordinari a, reg las que , por 

ser especiales, preva lecen sobre las genera­

les . Tales son 1las conten idas en el Art . \215:216. 
El que ta les reglas sean especia les lo prueba 

la redacción del A rt. 25 216: " e l dom in io de 

las cosas comerciales que no ha sido adquir i­

do · por la prescr ipc ión ord inaria , puede serlo 

por 1la extraord inaria". Si tal domin io no ha 

sido adqui rido por prescripción ordinaria sig­

nif ica q u e no ha habido posesión regu la r, esto 

es , no ha existido justo título, buena fé o tra­

dición , si el título era traslaticio de dom i­

n io . El caso del Art . 25126 es e l de la po­

sesión irregular. Además, el mismo Art. 12526 
señala que la adquisición del dom inio por me­

dio de la prescripc ión extraordinaria se rea­

l iz a "según las reglas que van a expresarse". 

Con esto se indica que las únicas normas pa­

ra la prescripción extraordinar ia son aquellas 

que se encuentran después de las pafabras que 

textualmente hemos c itado , esto es, antes de 

las tres reglas del Art. :252'8 y e l Art . 

1215:29 y ac ualmente las cuatro reg las del 25216 
y el Art. '215!2!7. Y siendo tales normas espe­

ciales no comportan ningun a contradicción 

, con los Art. '716'3, 7157 y 7'ói9 del Cód igo C i­

vil. 

Con el fin de abundar en nuestra afi rma -

1 ciór] prdbaremos que la p rescripción adqui­

: sitiva extraordinaria contra título inscrito exis-

tía antes de las reformas de 1 9'56 y que és­

. tas, en este punto, no h icieron más q ue ac la-

1 rar y determinar con más exact itud ta l ver-

1 dad . 

La prescripción extraordi na l'ia centra título 

i inscrito existía an tes de 1956.- IDecí an las 

1 tres reglas del Art. 2"5.28 del Cód igo Civ ~ I (e­

< dición de 11950) : · ~ J!~- Para la prescripción 

1 extraordinaria no es necesario título a lguno; 

; "lft- Se presume en ella de derecho la bue-

na fe , sinembargo de la falta de un títu lo 
adqu isitivo de dominio; 3 ~- Pero la ex isten­

c ia de un t ítulo de mera tenenc ia hará pre­

sum ir la ma la fe , a menos de concurr ir dos 

c ircunstanc ias : 1 ?- Que qu ien se pretende 

dueño no se puede proba r qu e en los ú lt imos 

tre inta años se haya reconoc ido expresa o t á ­

c itam en re su domin io po r qu ie n alega la pres­

cr ipc ión; 2?- Que qu ien a lega la p~escr i p ­

ción pruebe habe r poseído s in v iole nc ia, c lc::n ­

destin idad n i inte rrupc ión por e l m ismo es­

pac io de tiempo" . 

La dispos ición de la ley es , pues, c larís ima : 

para la prescripc ión extraord inc:: ria no es ne­

cesario título a lguno, y aún más, la mera te ­

nencia con las condiciones y circunstancias 

exigidas po r la ley habi lita a adqu iri r e l do­

minio por prescripción extraordinaria ~ 

El Art. ·~523 (·~) prescrrbía: " Contra tí­

tu lo inscrito no tendrá lugar la prescr ipción 

adquisitiva de bienes raíces, o de derechos 

reales constituídos en éstos, sino en virtud 

de otro título inscrito , n i empezará a correr 

sino desde la inscripción de l segundo". 

Algunos autores consideran que esta dis­

posición imposibilitaba la adqu is ición del do­

minio de bienes raíces , cuyo título estaba ins­

crito , por la prescripción extraordinar ia, s ino 

mediaba otro t ítulo inscrito . 

En nuestro concepto, nada más a lejado d2 

la verdad . 

·La disposición del Art . 2Sl2'3 era una reg la 

general, y, como tal , posible de ser modif i­

cada por una excepción . Ta l excepción era la 

Ponten ida en el Art . '.2152'8 ( ;;· ¡, qu e regu laba 

en el Art . 2523 . . .. . . . . . . .. . . . . . .... . 
la prescripción extraordinaria . Lo dispuesto en 

el Art. 2:9213 era enteramente aplicable y con­

cordaba con las reglas especiales de la pres­

cripción ordinaria contenidas en los Arts. 

\2'51215, 25216, .252i7 (*) , mientras estaba en 

abierta oposición a las reglas especia les del 

Art. 21512.g, que se refería a la prescripción 

extraordinaria . Por esto, el iluste jurisconsul ­

to doctor N. Glemente Ponce decía : " ¿Qué 

es lo racional, lo ún ico racional? ¿Pensar que 

la r.egla general se escribió para la prescrip-
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c ión ordinaria, con cuya5 regla¡ esp~ciales con~ 
cuerda perfectamente ; o pensa r que la regla 
g neral se escrib ió para la prescr ipción eKtra­
ordinaria, cuyas reglas espec ial e está n con 
ell a en abierta y rad ical contradicc ión?" ( 7). 

La respues ta es evidente : la prescripción 
adquisitiva extraord inaria , antes de las refor­
mas de 19S16, no req uería tí t u lo al guno y ca ­
bía la prescr ipc ión extraordinaria contra tí ru­
lo inscrito, bas tando pa ra e llo la posesión irre­
gula r e in int rrum pida del b ien raíz por el 

lapso de t re inta años . 

Tal ve rdad está claramente expresada en el 

fa llo de la Corte Suprema en el ju ic io de des­
linde Bahamonde-F ia ll o di ctado el 30 de Ju­
n io de J19 lf6, que dice: " Las dispos ic iones e 
los Arts. '6'90 (78i4 ·~) , /1 l1ó ( 7160 " ) y 24 8'7 
(l.2'52131 *) si se armonizan y conforman res­

pecto de la prescripc ión ordinar ia, para la 
cua l se requ iere, r.ecesar iamente, justo t ítu lo, 
no ,son aplícab[e¡ a la extraordinar ia, que se 
rige por las d ispos iciones pecu liares de los 
Ar ts. 241'7 2 !251218 'kJ y 24'S8 {•2 529 * J, se­

gún los que se adqu iere el dom in io de cosas 
comerc iales, sin necesidad de título alguno y 
presum iéndose de derecho, esto es, sin adm i­

tirse prueba en contrar io, la buena fé del po ­
seedor. Al darse a los pr imeros artícu los c ita­
dos la interpre tación de volver impos ib le la 
prescr ipción extraordinaria en todo caw de 

ex istenc ia de un títu lo anterior a la poses ión 
del p;escribiente, valdría tanto como declarar 

q ue, no obs tante la legalidad de dicha pres­
cr ip: ión y con todo lo d ispues to en los A rts . 
12492 y 2493, hay derechos que todavía que­

ó n inc ier tos después de una posesión de 
t;e inta años, es dec ir, des;::::ués de venc ido e l 

mayor de los térm inos seña lados por la ley, 
para q :..i e se consolide, def in it ivamente, el ce ­
recho de prop iedad" (8) . 

lilo hay contradicción.- De todo lo d icho 

podemos conc lu ír que ninguna contradicc ión 
ex iste entre el Art. 2'~16 y los Arts . 716'3, 7157 
Y 7'69 del Código Civil, y, precisamente, lo 
que existe es lo contrar io, esto es armonía en 
la estructura misma del sistema de acuer­
do a una clara lógica jurídica. ' 
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111.-La prueba de la pOISesión en fas accio­
ne!: posesorias. 

Dispasiciones leeales.- El Art. '993 de l Có ­
d igo Civil di ce que la poses ión de los der~ch os 

inscr itos se prueba por la inscripc ión, y mien tras 

ésta subsista, y con ta l que haya durado un 
año completo, no es admisible ninguna prueba 
de posesión con que se pretenda impugnar la. 

tEI 994 af irma que la posesión del sue lo 

se prueba por hechos positivos, de aque llos a 
que sól o e l dominio da derecho, ejecutados sin 

e l consentimiento del que d isputa la poses ión. 

Las acciones posesorias tienen como obj e­
to, de acuerdo al Art. 91815, conservar o recu­

perar la poses ión de b ienes raíces o de dere­
chos rea les constituidos sobre ellos, y para 

prcponerlas es necesario un año de posesión 
t ranquila y no interrumpida, bastando para su 

ejerc ic io, de acuerdo al Art. 987, la posesión 

materia l, o sea la posesión del bien raíz . 

!El problema.- De acuerdo a estas disposi­
c iones de la ley encontramos que los Art . 993 

y 9914 establecen distintas pruebas para la 

posesión, afirmando, por una parte, que es im­
pos ible impugnar la prueba de la inscripción, 

o sea estableciendo una presunción de dere­

cho en favor de este poseedor, y por ot~o se­

ña iando que la posesión del suelo se prueba 1 

por hechos positivos. 

Diferentes teorías y puntos de vista se han 

-sostenido para interpretar estas disposiciones. 

Por otra parte se ha seña lado que desde '1'9'5i6, 
con la introducción en el Art. 987 de la fra- . 

se "para el ejercicio de la acción es suficie-nte ? 

la posesión mater ial", se ha suprimido la pre- _ 

sunc ión de derechos en favor del poseedor de = 
títul o inscrito estab lecida on e l Art. t9193. 

Es ev idente que la redacción del Código en 1 

los Art. 9i93 y '9194 se presta a confusiones 

con fusiones que ni siquiera con las reforma~ ~ 
• de 19516 han desaparecido. 

Sinembargo, continuando la elaboración ló- -
gica que hemos realizado respecto de la ad- _ 

quisic ión de la posesión y de la prescr ipción 

extraordinaria, consideramos que es posible e 

dar una adecuada interpretación a los Art. 99'3 .: 

Y 994, interpretación que, por otra parte, estáíi 



del todo concorde con la estructura de nuestro 
sistema posesorio. 

Tal expl icación es la siguiente. 
Prueba de la posesión de los derechos y 

prueba de la posesión del objeto.- El Art . 
<);'3 se refiere a la prueba de la posesión de 
los derechos inscr itos . Tal prueba es la cor res­
pondiente insc ripc ión del títu lo. Qu ien t iene 
un título insc rito prueba, por este medio, la 
poses ión de su derecho. Nad ie pod rá impugnar 
esta prueba, con tal que subsista y haya du ­
rado un año, ex ist iendo, pues, una presunc ión 
legal y de derecho, que no admite prueba en 
contrario , en favor de quien tiene títu lo ins­
crito. 

Esta posesión del derecho es dist inta, como 
hemos probado, a la posesión de l objeto sobre 
el cual recae e l derecho. 

La prueba de la posesión de la cosa corpo­
ra l, de l bien raíz , consiste en hechos posit i­
vos, de aqué llos a que sólo el dominio da de­
recho, como la corta de madera, la construc­
ción de edificios o cerramientos, etc., ejecu­
tados sin e l consentimiento de quien dispu­
ta la posesión . Esta prueba, necesariamente, 
tiene que ser t-estiminial , única forma de pro­

bar esos hechos. 

En la práctica en las acciones posesorias se 

d isputa la posesión del objeto. De tal forma 
que lo que se deberá probar es tal posesión, 

mas no la del derecho. Según lo cua l el po­
seedor del derecho con la presentación de l tí­
tulo inscrito s implemente prueba que posee su 
derecho de dominio u otro derecho real , por 

lo cual si quiere conservar la posesión de la 
cosa corporal, del bien ra íz, si la acc ión es 

coñservativa , o pretende recuperarla , s i la ac­
ción es recuperativa, deberá probar, necesaria­
mente, fa poses ión del objetivo corporal me­

diante hechos positivos, ya que es ésta , Y no 

la poses ión del derecho, la que se discute . 
Por esto el Profesor de Práctica Procesa l 

Civil de la Universidad Central doctor Alejan­

dro Ponce Borja af irmaba: " Si el demandado 

prueba con testigos su posesión y el actor pre­
senta la inscr ipción , contra la cual no va le 
n inguna prueba , ¿cuá l sucumbe en e l litigio?. 
La segunda posesión es la poses ión de l dere­
cho, distinta de la pr imera que es la posesión 
de l objeto. Por consiguiente , pierde e l ac tor" 
(9). 

Conclusiones 

De todo lo visto podemos concluí r : 
Ji<?- La poses ión de las cosas corporales se 

adqu iere por e l apoderam iento de las mismas. 
La de los derechos rea les para cuya trad ición 
se requiere de inscripción , med ian te este me­
d io. 

129- Cabe prescripc ión ext raord inar ia con ­
t ra título inscr ito. No existe contrad icc ión en­
tre las dispos iciones del Art . 2'512.6 y las del 
título " de la posesión ''. La prescr ipción ex­
traordinaria se rige por no rmas especia les. 

39- La posesión de los derechos inscr itos 
se prueba por la inscripc1on , no val iendo 
prueba alguna en contrario. La posesión del 
b ien raí z , por hechos positivos que la demues­
tren. 

NOTAS: 

1 ) "Una sentencia de la Corte Suprema", 

pág . .25 . 
2) GJ .- Serie cuarta N9 45 págs. 3'5'7 y 

'3160. 
3) GJ. - Serie Tercera N9 1132 Pág. '2l2!Sl l . 
( 4 ) Encuesta sobre las reformas de 1956.­

Mora Alfonso M. "Prevalencia y cont•i ­
nuidad de la posesión inscrita", pág. 67, 

68. 
( 5 ) Id. pág. 66 y ":Apunt es de clase de De-

rec:ho Civil, 2'? año" . 
('6 ) Id. págs. 69 a 7 1. 
( * ) Ediciión de 1950. 
( 7 ) Manifiesl'o ante la Corte Sup;ema.- Re-

vi~.ta Forel'lse N'? 40-41, 1916. 
( 8 ) Rev•ista rro~ense NI? 40-~· 1, 1916. 

(*) Edic ión de 1950. 
('9) Apuntes de olase . 
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DR. LUI OBAR RIBAOE El A 

El 
• pr1 • 

c1p10 de 
ubsidiaridad 

El problema medular de l2s cienc ia s púb li­

cas contemporáneas es el de la in te rvenc ión 

esta t al. Vivimos una época en que el Estado 

es cada vez más intervencionista. La cr isis de l 

indiv idua lismo, las transformaci ones económ i·­

co-soc ia les del ú lt im¿ sig lo y las necesidades 

crec ien tes de todos los sectores de la pob la ­

han conduc ido al abandono de l cr ite rio de la 

abstenc ión estata-1 y a l imper io de sis temas po­

lí ticos que compiten entre si t ratando de a l­

canza r los grados máximos de intervenc ión . 

Consc iente o in consc ien temente se supone 

que la so luc ión de los arduos problemas q ue 

encara la sociedad actual ,. se encuentra en la 

concesión de amplias o ilimitadas atribuciones 
a l poder públ ico. 

Grave eq uivocac ión que está conduciendo al 

hombre de l sig lo XX hac ia socieda des esta­

tistas que imponen una forma de vida no 

só lo incompatible con la dignidad humana , 

si no inefi caces cuando a l log ro de las so lu­
c ion es deseadas. 

El prot> lema es dema siado g rave . Si la so­

c iedad indiv idua l ha fracasado y si las for mas 

estatis tas a más de pe li grosa s son ineptas pa .. 

ra con ~egui r e l b ien colect i 10, ¿cuál es e l s is­

tema capaz de obtene r equ ili b rio er.tre indi-

5·8 

viduo y Estado y de con ducir a la sociedad 

actua l haci a los n ive les q ue anhela? 
. La fi losofía polí ti ca cr istiana ha re presen­

tado normas fundamen tales e:icaminacas a la 

solución del gran probl ema e n unc iado , que, 

sin duda, es el punto cap ita l que es tá por 

resolverse. 
EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD : 

Ha sido concebido dentro de una línea de 

pensam iento que considera inaceptab le el 

abstencionismo individualista y el interven­

cionismo estatista . 
Puede enunc ia rse así: el Est ado debe in -

tervenir 

si dades 

y las 

únicamente para atender las nece ­

y Jos problemas que los individuos 

sociedades menores no pueden sat is -

facer directamente. 

El princip io fue formulado por Pío XI en 

la encí c lica Quadragésimo Anno, qu ien d ice: 
" debe quedar a salvo el princ rp10 impor­

tantísimo en la filosofía social: que así como 

no es lí c ito qu itar a los indiv iduos lo que 

el los pueden rea ii zar con sus prop ias fue r­

zas e industria para confiarlo a la comuni­

dad, así también es injusto reservar a una 

soci edad mayor o más elevada lo que las 

\comun idades menores e inferiores pueden 

hace r. Y ésto es juntamente un grave · daño 

y un trastorno del recto orden de la socie­

dad : porque el objeto natural de cua lquier 

in tervenc ión de la sociedad misma es ei de 

ayudar de manera sup letori a a los miembros 

del cuerpo soc ia l y no e l de destruirl os y ab­
sorberlos" . 

Desde en tonces, 19311, es posible med ir 

la in t ervención lí c ita de~ Estado o acusar el 

.::buso de sus atribuciones. 

Esto supone la existenc ia de una soc ie ­

dad en q ue se h a superado la construcción 

bi lateral ind iviciuo - Estado, que no perm i­

tía la existencia de en t idades con impor­

tantes y sanas atribuc iones. La sociedad ed i­

f icada sobre aquel cr iter io b il a tera l con du jo 

como consecuenc ia his tó rica a l Es t ado absor-

bente, a las formas estat ist as que han en-
venenado a l presente sig :o. 

Había que sa lir de la etapa ind :vidua !is-



ta, pe ro en tonces se presentó lo q ue Ortega 

y Gasse t denom in a "e i mayo r pe ligro que 

hoy amena za a la c ivil iz ac ión : la es tat if ica ­

c:ón de la v ida, e l in te rvencion ismo de l Es­

tado, la ab-o rción de td a es;:;ontane idad so­

cia l por el E5tado" (La rebElión de las ma­
:: as , capít u lo X III ) . 

C b;,{)¡vesc la pa 2b ra de Ortc;:;a: e ! ma yor 

peli gro q ue hoy amenaza a la c iv ilizac ión . 

En efec to los esta t ismos, po r g ravedad h is­

tóri ca, han ll egado a su ex ;:>res ión maxr ma , 

los tota lita rismos, ésto es no só lo e l exceso 

de a ribuc ion2s e st a ta les sino ia " esta ti f ica­

c ió·n de la vid a" , la concepc ión de la vida 

hu mana exclusivamente a t ra vés de l Estado, 

po r él y para él. 

Ante e l fra caso ind ividual ista y la esta­

ti f icac ión de la vida es p rec iso buscar un 

pun to de equi libr io. Este pun to se basa en 

la reconst rucc ión de la soc iedad apartándo­

se del sentido bilateral enunciado y edifi­

cando una tesis " multisoc ial " , ésto es que 

e ntre los dos pelos -ind iv iduo y Estado-­

se levanten numerosas sociedades menores 
que tomen a su cargo funciones que el indi­

viduo a islado no puede efec t uar y que no 

deben encargarse al Estado po rque éste , con 

ell as, se transfo rm a e n la en ti dad absorben -

te q ue es 

'Bajo el 

organizada, 

dad. 

prec iso evitar. 

presupuesto de una soc iedad así 

cabe el principio de subsidiari-

Con razón se ha dicho: " esta construc­

ción desde abajo hacia arr iba, del individuo 

a la sociedad, de la sociedad menor a la ma-

yor y más comprensiva, se designa como 

" p r inc ip io de la m is ión subsid ia ri a" ( Ut z , 

Etica Soc ial , fEditorial Herder, Barce lona, 

19 81' p. 3•06 ) . 

FU NDAM ENTOS DE PRINCIPIO: 

(los fundamentos del principio de subsi­

d ia rida d son los siguientes: 
19- Lim itación personal : el individuo no 

se basta a si mismo para satisfacer sus ne­

cesidades. Dabin nos dice: "el individuo no 

está en aptitud de perfeccionarse más que 

en c ierta med ida . Haga lo que haga , hay ne­

cesidades, sobre todo en un grado avanzado 
de c ivilizac ión, a las que no podrían subve­
n ir por sus propios medios, n i siqu ie ra con 
la ayuda benévol a de sus semej antes. Es en 

este momento cuando inte rviene, a títu lo de 

med io complementar io del b ien particu lar, la 
idea de un bien públ ico destinado a bene­

f ic iar a todo e l mundo s in d istinc ión y jus­

tif icando la ag rupac ión de todos en una fo r­
m-c ión n ueva, que es precisamen te e l Esta­

do" (Doc t rina General del Estado, Ed . j us, 

México, l '914J6 , p . 4 7l ; 

29- Va lor in t rí nseco de la persona : e l 

se r h umano, aunq ue limi tado e incapaz de 

supe rvivir solo, es el más a lto valor entre 

los seres c reados. El Génesis nos d ice que 
concluída la creación del orbe, Dios d ijo: 

" Hagamos al hombre a imagen y . semejan­

za nuestra" (Cap. 1) y así. lo creó a su ima­

gen y seme janza. La person·a humana por los 

e lementos que la componen -materia y es­
píritu- y por e l destino trascendental a la que 

está ll amada y que es la razón de su exis­
tenci a, ocL1pa L!n lugar de privilegio y el Es­

tado, soc iedad temporal, ex is te p ara propor­

cionar a ia persona aquello que requiere pa­

ra cumplir sus fines y en ningt'.in caso para 

esclavizarl a o 

como ex presa 

subordinado a 

ponerla a su servic io, porque, 

Guerry, "el hombre no está 

las cosas terrestres, ni a la 

producc ión, ni a la 
a l progreso técn ico. 

Igles ia, Ed. Rialp, 

máquina, ni al dinero, n i 

(La doctrina social de la 
Madrid, 1:1<;16(3, p. 77 ). 

En efecto, añade el mismo autor, " la socie­

dad está al servic io de la persona humana, 

para respetar su dignidad , permitirle alcan­

zar su f in y adquir ir su pl eno desarro ll o hu­

mano", concluyendo con la célebre frase de 

Pío XI 1: "La sociedad está hecha para el 

hombre y no el hombre para la sociedad" 

(ob. cit. pág. 72) ; y 

39- Limitación del Estado: el Estado se 

justifica por la incapacidad individual de bas­

tarse a si mismo, pero e l Estado no debe 

convertirse en entidad absorbente que dege­

nera en monstruo opresor. "•La acc ión del 
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staC:o - en concep to de 5ánchez- Cés;Je-

des- - debe siempre f cu ndar y nuncJ el ;p -

r, n1 total ni parcialmente, los orígene· de 
la humana lib rtad " (El cri te rio p:::ntik:10 

,n l'v1ater et MJgis t ra, Ed . Rz::ón y Fe, i\~:i­
drid , 17o3, p. ' 11 1"3l. Es el mi smo concepto 
que señ laba Pío X I al forn·.u '. a r el pr. nc :­

_p10 de subsidiaridad: el ol:::jet o nat ra l d 1 

Estado es ayud ar de manera supleto ria a los 
miem~ros de l cu erpo so::ial y no e! ¿e des­

truirlos y absorber :os. 

Estos rn:-i los fu..-.dc.me ni ::5 del ;:::r; :-, ;: !:-,:; o. 

El Estado es necesar io, no se puede vivir a l 
rn3 gen de é l, pero el Est ~do es, a J:.; v e;:., un 

peligro constante, un en te que al menor 

descui do se tran sfo rma ce ~oc1ed - d ce ser·, ­

cio al ser i1 umano, en máquinól opr w ra y 
funesta que esc laviza y envilece la dignidad 

h umana. Por consiguien te es necesario v iv ir 

en Estado, pero es preciso vigi lar lo para que 

la absorción de atr ibuc iones no degenere en 
la "estati f icac ión" de la vida de que habla­

ba Ortega 

Estado pe ro con lí m ites. Estado con su ­

jeción estricta a la ley moral y al orden ju­
rídi co. Para consegui r este equi librio --que 

es difícil pero fund amenta i- se ha p oc la­

mado la subs idia ridad como norma esenc ial 

que ha de servi r para medir has ta donde e l 
Es tado puede y debe intervenir. 

CONSECUE NCIAS : 

Las consecL1 enci as que se derive::;·, de Ja 

subsid iaridad son la absten c ión y Ja inter-
vención esta·,··,, J. E · - x -m 1:1 ernos en qu~ . ;;; 

da. 

] 9 La abstención: e l Estado no debe il'l­

te rveni r para sat isfa cer las necesi dades o so -
1:.r io - J ' • ' '" n::r os P~O.J s :.-,as q•.:e les in c:v: c'L•os y 

soc iedades menores at :enc.: Pn - c 1récr2m2nte . 

Es consecuenc ia de !os fundam2,1to3 en 

que se basa el pri nc ipio . Prime rarner.te la 

!imi tación personal: aquello que los ind ivi ­

duos y sociedades me Orºs cun' '"' ' e~ s t" f ~ .,~ . .. a .is ac -
toriamente no rec lama la pre~en c i a estatal 

¿Para qué ha de intervenir e! Estado en a ~ 
quellos órdenes en q ue la . act ivid ad p rivada 
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se desenvue lve a satisfacc ión y dentro de los 

lí mites de la moral y a la ley?; y por otra 

p3r te la lim itac ión del Es tado: éste tiene 
fu nciones e specíficas qu e cumpl ir, func iones 

que, por su natu ral eza , le co rresponden a él 

y sólo a él, no c:·is t ra z: ón alguna para que 

complique su é·cfr.iicad intro::!u:: iénc'ose cri 

campos que no rec lama n su p resenci a . 

Otro es e l caso , por c ierto, en que exista 

.act iv idad pri vada pero aten te al orden ju rí ­

dico. Aquí, e l Estado tiene obligación de 

intervenir porque -está por demás deci rlo­

su pr;mera fu nción e s la de hace r que e l or­

den ju rídi co se cu m pla. Pero si la act i idad 

p rivada e s sufi c iente, es normal y se mantie­

n2 en :os cau - es ieg al es, la abstenc ión del 

Estado se impone porque no exi ste razón n i 

objeto que justifiquen su intervenc ión. 

29 La intervención: e Estado debe inter-

en ir pa ra sa ti sfacer las neces idades col ec­

tivas o soluc iona r los problemas que los in­

d ividuos y soc iedades m enores no pueden a­
tender direc tamente o sólo atienden de ma ­

nera incomp le ta y no satisfactoria. 

El Estado actúa, de acuerdo con es te c r i­

te rio , en fo rma comp:ementaria . Ac túa cuan ­

do hace fa lta, cuando su prese nc ia es re.:: la ­

mada por la colectividad. Fuera de estos lí­

mites, es dec ir en aque llos órdenes en q ue 

los ind iv id uos y las soc iedades menores at ien -

_de n direc t amen te sus necesidades, la ob liga ­

ción del Estad - es la abstención reduc id a a 

la tutel a del orden legal. 

La intervención es tatal 

cepto de la asis t encia al lí 
impone "el p re ­

donde e l indivi -
duo o la comunidad menor no son ya ca­

paces de llevar a t é rm ino por sus p ropios 
medios las area 1 s que es corresponden" y 
vicsverc:a r·mo~ 1.-. - . '-'n - no inte ven c: ión "en 
los derechos del in dividuo, n i de la so iedad 

superior y m_ás amplia ~n el ámbito de ac ­

tividades de las sociedades menores, a llí don ­

de e l indiv iduo o la sociedad menor se ha ­

·llen en s ituac ión de desarrollar por sí mis ­

mos las t areas que les corresponden" ( Utz, 
ob . ci t. p . 306 ). 

ila subsid iar idad, por .cons ig uiente , puede 
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1 redu c 1~se a una p roporc ión: la intervenc ión 

c5tata l está e r. re .a: .ón d irecta con las ne ­
ces idades insa t isfechas y en relac ión inve rsa 
con la ac ti vidad ¡::o:: rt- ic.ul<:ir G i ~ e c ta . 

En efec to, cuanto mayores sean las nece­
sidades insat isfechas, mayor debe se r la ac­
c1on estata l. En camb io, a mayor act ividad 
de los part iculares y sociedades menores, 
m2nor inte venc ión del C:stado. 

Ei gra¿o de interv<::-1c ión co ,s a en ia o ­

b ra de Utz b rm ul ado así: " t an ta libertad 

corr.o sea posi b le, tanta óutor idad como sea 
necesaria". (ob. c it. p. 307). 

.0 t"' OS IC ION : 

El principio de subs idi ar idad no es ócep ­
tado universalment e. No _podía se rio . Qu i.:: ­

nes asp iran al estat ismo, qu ienes no re :onc ­
cen una esfera pr ivada e n e ! hombre , qu ;e ­

nes creen que t oda la v ida human a es 
de carác ter " púb lico" y que e l poder del 

Estado es ilim itado, no pueden mirar con 

simpatía el princ ipio en estud io. 

En efec to , la subs idia ridad como cri te rio 
regulado r de la actividad Estuta l ha s idc e ­

nunc iada, prec isamente, como antí doto con­

tra los abusos del poder. El que considere 

que el poder púb lico es ili mitado, que el de­

recho de l Estado es absoluto, no puede a·­

ceptar el p rinc ip io de subsidiar idad . Al con ­

trario , para los que c reemos en la dignidad 

de la naturaleza humana, en los derechos 

inherentes a la ca lidad hu mana, en que el 

Estado es una · soc iedad necesa ria y soberana 

pero limi tada y re la tiva, la su bsid iaridad en ­

cajada den tro de la fi losofía human a y po lí­

ti ca es e·I me t ro para seña lar la ó rb ita áe 

compe tencia Estatal y, por cons igui en te; !o 

que es legít imo y justo por parte del Esta­

do y lo que es abuso intolerab le y debe ser 

rechazado . 

APLICACI ON MUNDIAL 

El princip io de subs id iaridad se aplica en el 

orden interno y en el internacional . " Con e l 

mismo principio es razonable que se compongan 

las relaciones que median entre la autoridad 

pública mund ial y las autor idades públicas de 
cada nac ión", d ice -Juo;n XXIII en la ' Pacem in 
Terr is" ( :-zr e cuarta ) y con ti núa : " no le toca 
·a esta autoridad mund ial ni li m itar n i avoca r 
a sí lo que toca al poder público de cada na ­
c ión . Por e l con t rar io , es meneste r procu rar q ue 
en todo e l mundo se cree un cl ima en el cual 
no só lo el Poder púb lico, s ino los indiv iduos y 
las sociedades intermed ias puedan con mayor 
segu ridad con segu ir sus f ines, cumpli r sus de ­
beres y recl ama r sus derechos". 

Esto implica una inmensa y profunda con­
cepción pluralista que com ienza con el ind i­
v iduo y las sociedades menores - la fam ilia , en 
pimer té rmino - y pasando por la compie ja tra­

ma de otras entidades intermed ias, remata en 
e l Estado y en la autoridad mund ial. Así de­
bería organ izarse la soc iedad para ev itar los 
abusos del abso lutismo totalitario y en ta l or­
ga n izac ión de~e rí a ap l i car~e e l pr inc ipio de sub­

sidiaridad que ti ene un sent ido ver ti cal - desde 
el ind ividuo a la auto ridad · mundia l- y que 

grac ias a este sent ido perm ite la acción espon­
·tánea y lib re de la persona y de las soc ieda ­
des menores pero al mi smo tiempo prevé la 

neces idad de intervención de las sociedades 
más altas· y, en particular, del Estado y de la 

·autor i'dad mundial cuando la acción de las pr i­

meras es insufic iente. 

CONCLUSION ES : 

11 . Reforma de la estructura soc ial: e l pr in ­

c ipio de subs id iaridad supone la reforma previ a 

de la est ruc tura social. No cabe hab lar de sub­
sidiari dad en la organ ización ind ivi dual ista de 

la soc iedad y menos en las formas estati stas . 

Es incompatibl e cori la primera porque é ll a se 
basa en la pola r.izac ión individuo-Estado y 

por p rinc ipio es adversa a toda inte rven: ión 

estatal. Es tamb ién incompatib le con las orga­

n izaciones estatistas porque aunque éllas per­

miten el plural ismo social , ésto es la ex istencia 

de en tidades intermedias, éstas son solamente 

instrumentos a l servicio de las finalidades 

·estatales. La subsidiaridad suponen una organ i-

· zación social plural y libre, es decir da ex is­

tencia de entidades menores con personalidad, 



f ines y vitalidad propias. En este caso, la sub­
s idiaridad se aplica con p lenitud: los individuos 
y sociedades menores tienen de recho a actua r, 
deben actuar Y, por tanto, sólo en aquellos 
campos en que su actividad no exista o sea 
in suf icien te, se jus~ifica la presencia Estatal . 

'2. Responsabilidad persona l: la razón de ser 
del princ ip io es perm itir un margen amplio a 
la activ idad de los individuos y sociedades in­
termedias, limitando, al propio t iempo, el a­
fán excesivamen te intervencionista del poder 
público. Esto significa el reconoc imiento de una 
órbita privada reg ida por la libertad y la res ­
ponsabilidad personal. La razón de la ex istenci a 
de la sociedad, decía ya Pío XI , en el texto 
ed itado con anter io ridad, es ayudar de manera 
super ior a los miembros del cuerpo so:::ia l y no 
destruírlos y absorberlos . Esto signif ica recono­
cer una f ilosofía persona lista -en e l sent ido de 
derivada de la persona-, un criterio de defensa 
de la dign idad humana, lo cua1I impl ica, fun da ­
mentalmente, que el hombre es libre y res­
ponsable, es decir que él mismo debe forja rse 
su dest ino y e l Estado está obUgado a propor­
cionarle los med ios que para ello requiere y 

' por tanto, no puede convertirse en tutor de 
todos los actos humanos. Con razón expresa 
Utz ·que "la intención de toda ayuda social de­
be tender a apoyar o estimular la responsab i­
b ildad personal y no a sustituiria" (ob. cit. p . 

1312'4) . 

'3. Norma de reserva : el mismo autor d ice 
que e l principio de subsidiaridad es norma de .. ,, e 

reserva . onsiste en "prestar ayuda única-

mente . de manera que la act ividad propia de 
las sociedades in termedias -y de los individuo 
añadiríamos nosotros- no sea cercenada sin~ 
favorecida" (ob.cit. p. 320). 

4. E~ norma de carácter general: se aplica 
a los dive rsos órdenes humanos S, 1 . . o o como e-
¡emplo ~!taremos las palabras de Juan XX I 11 
en relac1on con la división del trabajo y 1 

propiedad: "Sólo en el caso de que los intere~ 
sa~os no cumplan o no puedan cumpli r su fun­
c1on, compete al Estado intervenir en e1 cam­

po. de la d ivisión Y de la distribución del tra­
ba¡o, según la forma Y la medida que 

requiere 
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el b ien común , entendido rectamente" (Ma ­
ter et Magistra, 1 parte) . Y en cuan o a 1 a 
propiedad, expresa : "en la época moderna 
existe la tendencia hacia una progresiva 
ampliación de la propiedad cuyo sujeto es 
el Estado u otras entidades de derecho públi­
co. Este hecho encuentra una explicación en 
las funcion es siempre más vastas que e l bien 
común ¡pide cumplir a los poderes públ icos ; 
pero también en esta mater ia debe seguirse 
el principio de subsidiaridad, ya enunciado, 
según el cu al no deben extender su prop ie­
dad el Estado ni las o tras entidades de de­
recho públ ico, sino cuando lo exigen mot i­

vos de manifiesta y verdadera necesidad de 
bien común, y no con e l f in de reduc ir la pro­
piedad pr ivada, y menos aún de eliminar la" 
( Mater e t Magistra 11 parte ). Las c itas de-

' cíamos, van por vía de ejemplo. El m ismo 
crite rio es aplicab le a los demás órdenes de 
posible inte rvenc ión estatal. 

5. Reforma del Estado: la reforma de l 
orden político que implica, por consecuencia, 
la de varios otros órdenes, no puede ser la 1 
de recargar y acumular más func iones sobre 
el Estado. Razones sobre su ineficacia y sobre 
el pe ligro que entraña su intervención, he­
mos referido anteriormente y son suficientes , 
para alejar un posib le aumento de ta les · fun­
c iones. La verdadera y eficaz reforma pol í-

tioa consiste, precisamente, en descarga r al , 
Estado de varias actividades que deben en­
tregarse, más bien, a las asociaciones inter-
medias, reservando para la autoridad esta-
tal, prec isamente , en cumplim iento de la i 

subsid iar idad, aquellos casos en que la pre- . 

senc ia de l Es tado sea necesaria. Con acierte . 
analiza este pun to va n Ges te! , relac ionándo- : 

los con los principios de la Quadragesimo ) 

Anno : "cuando más vigorosamen te reine e l 
orden ¡·er ' · arqu1co entre las diversas asoc ia- . 
cion~~' q uedando en p ie este princ ipio de la 
func1on sup let iva del .Es tado tanto m, f · , , as irme : 
se~an la autoridad Y el poder soc ial Y tan'"o J 

ma- ' • ' 
" prospera Y feliz la cond ición de l Estado" 

(La doctrina social de la Ig lesia Ed H d 
B ¡ 11 , . er er, 

arce ona, '95'9, pá. :3¡3.3) . El sent"d 1 , 
1 o pura- -



lista y jerárquico distribuirá atribuciones en­
tre los múltiples organismos menores y el 
l. 

resultado será en benefic io colectivo, pues en 
lugar de un Estado repleto de responsabili­
dades y peligros, se obtendrá cierta descen­
tralización de funciones y responsabilidades, 
sin que ésto signifique mengüa de su poder 
o prestigio y más bien im plique eficacia en 
el cumpli m iento de las labores encomen da­
das a las ent idades menores, ya que cada una 
podrá cumplir mejor la función específ ica 
que justifica su existencia . 

Terminemos con lo que ha sido la idea 
central de l presente es t udio : la filosofía polí­
tica cr ist iana trata de encauzar el pensam ien­
to del hombre actual que, angustiado por la 
complejidad de la vida moderna, siente el 
fracaso de las estructuras políticas del pa­
sado y quiere encontrar nuevos moldes que 
se adapten a los requerimientos del momen­
to en que vive. Los nu evos moldes no pueden 

ser los estatismos que , en lo que va de l si­
glo, han demostrado ser incapaces para solu­
cionar la crisis y han conducido a las soc ie­
dades regidas por sus sistema a los más 
monstruosos despotismos. 

Es preciso encontrar una solución que pro­
porcione al Estado la alta categoría que le 
corresponde, pero le impida convertirse en 
máquina desconocedora de lo fundamental : 
la dignidad y la libertad del hombre . 

1La reforma de la estructura po lí tica ha de 
hacerse con este objetivo . Y dentro del plan­
teamiento expuesto, es e l pr incip io de sub­
sidiaridad el que señala la competencia esta­
tal y, por consiguiente, lo que está perm itido 
y lo que está vedado al poder público. 

La reforma política de Occidente ha de 
realizarse basada en los criterios expuestos si 
quiere ser fiel a la noble tradición de defen­
sa integral de l hombre y su desti no . 
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GONZA LO OlE~ S l . 

Fr • 
1 

a r n nuevo 

horizonte 

para 

América Latina 

Pocos acontecimientos de tanta envergadu­

ra para el Cont inen te Ame ricano, han acaeci ­
do en la época contemporánea como el que 

lo pa lpamos en Chile, a partir de l 4 de Se­
tiembre de 196'4 ; en que por pr imera vez 
un do.-nó: r;:¡ta crist ;2no llega a ~:::r p: e ~ i~en :· e 

en la América Lati na . 
Chi le, a igual q ue las demás nac iones del 

Continente, part ir de sus independenc ias, 
como pueblos 1 ib res y soberanos, crearon su 

Sistema Democrático; pero, lamen tablemente, 

desde su nacimiento hasta nuestros días lo 
han desfigurado más q ue por la inge re n­
cia de potenc ias ext rañas en :a di recc ión 
de la poií t ica de nuestros pueblos, por 

una causa 1mem a q ue seda la ind ife rencia 

de los ci udadanos en la d irecc ión políti ca, eco ­
nóm ica y soc ial de sus respectivos países . 

Como consecuenc ia de es te ind iferent is­
mo la H istoria demuest ra, que un Conti­

nente siendo potencia lmente rico se encuen ­

tra en la balanza del "Sub-desarrollo" con i-
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dent i.dad de problemas en lo que se refie~~ a 
la cal idad, Y con pocas variac iones en cuanto 

..a ;:.i can idad ; ya que en unos p:; í ses los 

d intensidad que en prob lemas son e mayor 

ot ros. 
El resultado que lo sentimos a lo largo de 

un siglo y más , posterio rmen te a sus inde­
pen dencias que paí ses como: Ecu ador, Vene­

zuela, Colomb ia, Ch ile, anoten prob lemas s .­

mila res ca rac terísti cos de nuestro Sub -desa­
rrollo fruto de la inadecuada organización eco­
nómica. Entre los problemas car.:;c te rís'fi cos 

anotamos los si guientes : 

a) La Monoproducc ión: en la que un sólo 
producto const ituye la princ ip a l fuente 

de· exportavión : . Ecu ador con el banano; 

V~nezuela- coR el Petróleo ; Co.l ombia con 

el café. 

b ) El Dominio del Capital Extranjero en 

a lgu nas fuen tes d e nuestra Riqueza : co­

mo ·consecuenc ia, las ut ilidades de ésas 

inversiones salen fue ra de nuestros paí­

ses. 
c ) Los precios de los productos p ri mar ios 

objetos de exportación t ienden a dism i­

nuí r cada vez; a l con t rar io, los de im­

portación tienden a subir: esto produ­

ce una consecuenc ia fatal para los paí -

ses americanos que tienen como fuen ­

te económ ica sus p roductos exportab les. 

d) La Baja Ren ta Nacional: en e l informe 

de Prebi sch a la CEPAL se obtenían los 

siguien tes da tos: 

l' - Que el 5 % de la poblac ión de Améri ca 

Latina (o séa los ricos ), consumen el 

3ü% de la Riqueza Naciona l. 

2--Que el 50% de la población de América 

Lati na (o séa los pobres) consumen e l 

120% de la riqueza. 

3'--Que el 415% de la población de la Amé­

rica Lat ina (o séa el resto de la población) 

consume el 415% . de la Riqueza. 

De lo d icho se desprende que el pequeño 

porcentaje de ricos equivalente al 5% 

consumen en mayor escala la Riqueza 

Naciona l que la mitad de la Población 

Latino Americana compuesta de pobres. 



e) -El Hambre: se da como consecuencia de 

una Economía que t iende más a los p ro ­

ductos de exportac ión q ue a los de Con­

sumo. Refiri endose a éste p rob !ema jos­

sue de Castro decía: " El hambre en A­

mé ri ca Lat ina se instaló como conse­

cu encia de la ex p lotación de t ipo colonial 

en sus tierras . . . " 

f ) - 'La Ca renc ia de M ercados que paguen 

mejores p rec ios a nuest ros p rodu c tos a -

g rí co las y materi as pr imas. 

-PREPARAC IO N DE C HI LE EN LOS PRO­

BLEMAS SOCIALES. 

Chile a dado muestras ccn-.0 ningún país 

latinoamericano, de que se E:ncuemra prE:pa­

rado, más aÚ .; se encue n tra en la vnt2sa ia 

de los camb ios en e1 orden económico, poi; -

t ico, social; es to pru Eba que qu izá no se de ­

ba a que los dos part:dos pc ií i'i cos de 1 z ­

qu ierda fueron Jos méÍS il'i~::C8>i.::;n [ S3 ce· E: Ven ­

tO el ectoral ú ltimo; sino m2s bien a c ;2 sus 

nacion ales han hecho conc ienc ia d e la neces i­

dad irremediable de un u:m ~io de las es­

tructuras en los diversos campos sé:m éstos 

el po lítico, e l económico o el socia l. 

- ME RICJ\ T IENDE AL SOC IAL.i 5N': 

Con:c i.:::n te o inconsc ientemente, qd2 rá mos ­

lo o no, se ha produc ido y se produ ce un he ­

cho a lo largo d e los ú lti mos 4 años; se han 

c reado asoc .acio.-. es, integrzcion2:. 

o rden nacional o internccicr.éi. 

Casi en todos los países que 

sean de 

forman la 

Comun idad Ame ricana ; inte rnamente sus go ­

biernos t ienden a for mar si r: d icatos en e ! 

m ayor número po3i ble, coo;:i2 ; ati vas en las 

di ve rsas fo rmas posibl es y a fa lta de és·as se 

hán d ictado y se di c ta n leyes de ca rá cter a ­
soci ati vo y social ; externamente en general 

todos los pa íses de Centro Amé rica y Latino 

Amér ica han contrib uído para q ue se fo rmen 

O rga nismos Asoci at ivos In ternacionales; así 

tenemos : 

al El Mercado Común 

creado en Managua el 

de 'l 980. 

Centroamericano, 

]13 de Diciembre 

b ) La Asoc iac ión Lat inoamer icana de Libre 

Comercio, suscrita en Montevideo el 18 

de Febrero de 1960. 
c ) El BID o Banco lnter-Américano de 

Desarrollo. 

Todo e llo prueba la necesidad imperiosa de 

asociarse en e l plano nac ional e internac io ­

nal, en un ma rco de liber tad con la a itern a­

t iva de q ue si no se hace en e3 ta íorma se 

lo harían en aquella en que se niegue la li ­

bertad " . 

Este fenómeno asoc .a ti vo ref leja la in -

quie tud que tiene e l Co;-, \ inente Ameri cano , 

po r los problemas econórr..c.os y soc ial es y la 

necesidad impeí iosa de su camb io. 

VI CTC RIA MAS A.LLA DE LA PREVISTA 

Y LA FALTA DE VIG EG NC IA DE LAS IOEAS 

TRAD i C 1 ONALES 

Frei com prendiendo mejo r que nadi e los 

prob lemas de su país, y en genera l los de l 

Cont inente Amer icano y viendo la · ine fi c2c ia 

de las tes is rradici onales, á io la rgo de un 

Si g lo anter ior en la que la "Cuest ión Soc ia l" 

era conside rad a como mero camb io t ran si ­

ver su problemática . 

Viendo todo ésto, después de a rdúa l.:>bor 

y com prend;encio la necesidad ce hacer refo r­

mas a las viejas estruc turas, presenta su pro ­

g ram a de gobierr.o al pueb!o cn i: eno, y lue ­

go de duras c;-í Le<::s de liberales y conser ­

va dores reci be ie acepiac ión popular chi lena, 

y la mo;nifes"iac:ón de és ia ace ptación se da 

en los comic ios, ei. los que es el2vaC:o a !a 

Presid encia de la Repúo ' ica, produciénd:Jse 

un t riunfo notabl e, más a llá de lo prev isto. 

Postericrmente, después de ·ó m2 : es en 

e lecciones de Sene.dores y DipLitados obtuvo 

mayoría absoluta en e l Cong reso Chi!e;10. 

Este hecho his tórico - po ;iL co se re p:te a :os 

~ ? 5 años de cua ndo tri L:.1~ó e l parti do libera l. 

Las Te sis T radic ion.:: : ::. ·. ~ ~ q ue les susten ­

tan princi palmente liber e:: .... .:, l cc .-¡.;ervadores , 

cada día pi erden vigencia a med ida que los 

pueblos van com prend iendo la necesidad de 

ideas que refo rmen las diferen tes facet as de 

la Custión Social. Prueba de la inefectividad 

de las ideas tradicionales el evento electo-
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ra l pres id ncial donde obtuvieron un reducido 
número de otantes a su favo r ; y últimamen­

te, en la · de Senadores y Diputados, logra ron 
tener 9 Diputados ambos part idos y ninguna 

r pres ntación en ~ Senado. 
Al contrario la D.C. obtuvo 212 represen­

tac iones más en la Cámara de Dipu tados algo 

fuera de lo previsto . 
La necesidad de sacar del Subdesarro llo a 

su país y de dar ej emp lo al Cont inente Ame­

ri cano de que es fact ible la " revolución e n 

libertad" y el camb io de estructuras ha s ido 

la causa de este camb io. Podríamos decir que 
Frei es unu representante en el presen te de 

aque ll as ideas que Bolívar las enunc iaba en 

el pasado en un Mensaje del Congreso de 

Angostura de 'Jlél 19 en el que decía: " El s is ­

tema de gobierno mas perfecto, es el que 

produce mayor suma de fel ic idad posibl e ma­

yor suma de segur idad social y mayor suma 
de esta bil idad po lítica" . 

66 -

No só ~ o que se h a conformado con aque ­

llas ideas del pasado es dec ir de implantar el 

sistema de gobierno más perfecto si no que 

pone en práct ica lo q ue decía el pensador y 

poera contemporáneo Charles Paguy " El hom­

bre que qu iere quedar fiel a la justicia, d e ­

be ser incensan emente in fie l a las inj usti ­

ci s inago ab lementa t riu nfan es". 

El programa de Gob ie rno que lo tiene p la­

n ificado trata de poner f in a las in justicias y 

de de jar como errónea la consideración de 

que la Democraci a Cri stiana Chilena era una 

m inoría llamada a permanecer en un cuadro 

estacionario. 

Después de cortos años la Democrac ia Cr is ­

tiana vemos que se ha constituido como la 

mejor terapeútica ideológica de combate al 

Ma rxismo y Capi t alismo, constituyendo un 

tr iunfo no sólo para C. ile s ino para el Con­

t in ente Ame ricano. 



sus QUOS 

• c1a 

n e o 

stado 

CONSIDERACIONES PREVIAS 
El Ecuador actual confronta un comp lejo 

problemático básico y tota l. El mom ento hi s ­

tó rico e n q ue viv imos nos ex ige una re nova ­

c ión fund am ental de sus es t ructuras soc io -e­

conómicas, cu ltu rales y po líticas, con radi­

calismo, hones tidad, ce le rid ad y cr ite rio in ­

tegral, so pen a de contr ibuir con nues tr a ne ­

g ligen cia al derrumbe de los va lores de nues­

t ra cultura y al desaparec im iento de nues ­

tra comunidad socio-política. 

Uno de los p roblemas de ese comp le jo es, 

indudab lemen te, la subs iste ncia de una ar­

cai ca estructL1ra d e ! Estado, con un meca ­

ni smo e ideología insufic ientes pa ra ex p licar 

los p lanteamientos de esta hora , como para 

da rl os ad ecuada solu ción. Po r tan to, se ha ­

_ce indi spensable su t ransformac ión pa;a f ija r 

nuevos pr inc ip ios y crear e l mecanismo ju rí­

di co- po líti co q ue si rve de base para u lter :ores 

transform acion es. 

Pero, ha bl ar de u n cambio del Estado e ­

cuatoriano, sign ificaría tratar de su naturale ­

za en todas sus d imens iones : doctrina, es­

tructura, órganos, funcionam iento, objet ivos, 

rég imen jurídico, etc. Esto, naturalmente, re­

quiere de un amplio y detenido estudio, el 

m ismo que rebasa los propós itos de este ar­

tículo, cual es , el de ofrece r una visión pa­

norám ica del problema y una posi b le so:uc ión . 

Siendo tan ampl ia la mater ia en cuest ión. 

nos inte resa , p rincipalmente, lo referente a 

la estructu ra básica del Estado ; en consecuen ­

c ia, necesa riamente, hemos de rem itirnos a l 

c:impo de l Derecho Const ituc iona i ; pue3, es 

la Constituc ión de un Estado la q ue consa­

gra el f unc ionamiento ideo lógico y la es­

tructura del m i5mo. 

CADUCIDAD CONSTITUCIONAL 

Ge ne ra lmen te desde i 13:.1J n uestro sistema 

cons t it uci on a l se ha ins p irado en los pos tu ­

lados C:e :a democrac ia libera l y ha segu ido 

los model os norteamericano y francés, en 

gran parte, en cuanio a ori en tac ión y crga.-i i­

zación de l Estado, creando, como res;; :t éco, 

una superest ruct u ra incom pa tib le con .a 

real idad n ac ional e inef icaz para cu mp li r con 

sus específicas final idades. La Con sti tuc ión 

de 119.416 es la expres ión .cJe ese vi ej o e in­

serv! ble s istem a, co rtado en los mo!des de la 

filo sofía consti tuc ional d iec iochesca y vigen ­

te, au n en n ues t ro med io, pe5e a ser supe ­

r<::d o e n sus pa íses de origen . 

En efecto, en el substractum ideo lógico y 

con tex t ura o rgáni ca de esa Const it uc ió n e n ­

con tramos, en t re otras cosas, lo s :gu iente: 

-La concepc ión de l Estado como mero 

ga rante de las libertades ind iv id ual es y es­

pectado r impas ible de: t rág ico drama soc ial G2 

nuest ra hora . 

Su organ izac ión 

indiv id uo y, po r 

di visión de l Peder 

antagónicos en su 

óusten tada en e l ho:r.bre ­

parado ja, inorgán ica , con 

y órganos excl uyentes y 

funcio nam iento, llegando, 

e n muchos c:iso3, a un verd2d 2ro obst ru cc io­

nismo. 

-La est ruc tu ra del Organo de la Fu nc ión 

Leg isla t iva, el Congreso Nac ion a l, d iv idid io 

e n dos cám aras , la de Sena do res y DipL1ta dos, 

con f uncion amiento anárqu ico y antitécnico 

donde campean la demagógia y pasiones po­

líticas, :a de fen sa de los intereses Cieados, 

el deseo inmoderado de ex h ibicionismos pú ­

blico, antes que la labo r serena, científica y 
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patriótica en la wlabo r¡¡ción da las norma! 

jurídica , fiscaliz c ión de los otros órganos 
d ¡ od r · Púb lico y transmisión auténtica de 

las aspi raciones populares. Ha caído, pues, en 
un rotu ndo fracaso y en grave desprestigio. 
~El Ejecutivo d ' bil, sin el pode r suf ;ci en te 

p ra frena r los brotes de indisciplina soc ial Y 

af1r i¡:;r l princ ip io de auto ridad, así como, 
in los ir.str umen tos jurídicos y mecanismos 

adecuado· qu e :e permit-n promo cr con e­

f 1cac ia la reno ~c i ' n oci 1 y el log ro prove­

choso para la olectividad. Todo ha s ic'o e~ ­

perar que e l Congre o Nac iona l se reuna ca­
d ño para q ue le suministre esos ins t ru­

mentos y éste, n e l me jor de los casos, J ­

penas elabaraba e l Presupuesto del Es tado 

o va aba alguna ley. 
-<El Organo de la Fu nción Jud icial sin la 

suficiente autonomía para cumpli r con efica ­

cia y seguridad la aplic élción de la just ic ia 

en los casos d e controve r-ia de un derecno 

o de pugnac ión de un de :ito. Con fre cuenc ia, 

ya e l Ejecut ivo, ya e l L "gislativo , han p re­

sionado la concienc ia de mag istrados y jue­
ces con su intervencion ismo, princ:péllmente, 

a t ravés de la e lecc ión de los primeros. 

- El rég imen de pa rt idos como co lumna 

funda mental socio- po lítica de l edific io demo­

crá tico, cuya experi encia nos ha conduc!cfo a 

la ar.arqu ía por la disp u ta de las facciones, a 

la tiranía por el predomin io de un a de él: as 

y e l estan cam ien to por el equilibrio de pug ­

na . Más se ha pensado y defendi do los in te ­

reses sec tarios y person alistas que los intere ­

ses y destino de la Comun idad Naciona l. 

- La atom ización de la soberanía del Es ­

tado y su repar t ición a cada individuo. De 

este modo, en el 1 ib re ju ego de ias fuerzas 

que intervienen en la mecán ica soc :a l, e : po ­

der de cada ind ivid uo es más facilmente a­

rrebatab le por los económ ico, social y ¡:::o líti ­
camen te fuertes. 

-El su fragio un ive rsal y d irecto como Ja 

manera idónea para la exp res ión de la vo lun ­

tad popula r; pero, en rea ! idad , no e s mác 

que una burda fi cc ión de !a democrac ia li­

beral , puesto que, cada in d ividuo no hace 
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más que pronunc ia rse por lo prefijado por 

qu ienes la han arre atado la facu ltad de au­

todeterm inarse. 
- La muy lim itada part1c1pac1on de lo~ 

ciudadanos en las areas del Estado: apenas 

mediante el sufragio. Está clara , si el pueb!o 

part icipa directamente en la estruc tu ra Y con­
ducc ión de los negocios estatales, ;a po:i.J .­

lidad de manejar a su antoj la m-rcl.é: de 

un - país por parte d e l s d::!te:i adores d 1 

p:'.)::!er, se vueve difícil y :::to n le_ c I1 ·í'" '" 

-Ei ig u i.l~itari:.irr10 aritrnético Ce i ~ ci :...:­
d -no::. ce la!... dec i:;:.)n?;, y es¡:.on::; bili:'.udcs 

ocio-pol íticas, como con secu enci a c' e ! su-

1:-.:.g o univ2rs2 l y Circ:..ro, p ~ oGu - iendo, r:1~­

chns veczs, la mons t ru 2sa t iran ía de las ma.:,;:s . 

- El si s tcr.,¿; c! e eccncmíc:: ·..,era! n :a fc­

nenc ia y come rcio de b ienes · ecor1óm1co e , 
inc lusive , en el régimen de trabajo, quedan­

do, por tanto , las m asas populares sujetas al 

·libre juego de la ofert a y demanda. Bien sa­

bido está que en este juego sa len ganando 

los in tereses p lu toc ráticos. 
--!La imposi c ión del J¿¡ ic ismo en la ense ­

ñanza de l Estado en contra de la autént ica 

libe rtad de enseñanz a. Aque l si stema, a más 

de se r sofíst ico, ant idemoc rát ico y an ti peda ­

góg ico , es con trario a la fundamen t ac ión 

histór ica de nuestra Nación . 

-La d ispers ión social estimu lada por un 

grosero ind ividua lismo, e n cuyo seno los 

homb res, en despiad:::d a concurren cia , se dis ­

pu tan la ex istenc ia, salie;-,¿o siempre perju ­

dicados los más déb iles. 

De esta man e ra, podemos segu ir e nume­

rando una se rie d e postulados y forma s, p íO ­

p ios de la democracia libera l. Baste , por aho­

ra , los citados pa r¿¡ tener una v isión genera l 
de l prob lem a. 

Un orden so:io-pol íti co de esta na tu rale ­

z a no puede continua r subs istiendo . Su t rans­

for m ación es un imperativo h istóri co ine lud i­

b le, a fi n de c rear una super e infra estru ct u ra 

q ue perm itan la promoc ión hací a los bi e nes 

Y cu ltura a los sec to res menos fa vo rec idos. 

NUEVO SISTEMA 
C ierto es que ni Rousseau , ni Mostesquie u, 



ni Hegel, n i Marx pueden cons ti t u irse en 

mentores intel ectuales de la soc iedad y Esta­

do mode ;nos. Sus $iS ternas han fr acasado y 

. an hecho de c .:; iva rio de la hu manidad en 

lo::. dos últimos sig:os. Po:· lo mi smo, ni e l 

si stema ind ivi dua lis ta, n i el co :ect ivista han 

c.! e servi r pa ra íé'Orcien3miento d e nuest ra 

un1un idad soci'J ·- ;:;ol íti ca. Forz osc es busca r 

un nuevo s•stema; sin emba rgo, no deshechc: r 

lo pos it ivo que hayan aportado. 

El nuevo sistema que ap li quemos a n ues ­

t ;a real :dad nac ional ha de responder a una 

i-·eo '. ogía , a una p rogramática y a una est ruc­

tura. En ese sentido encontramos en la ac­

tualidad mundia l como n uevo p lan ieami ento 

an te las v iejas y parciales soluciones el ecu­

men ismo CRISTIANO con espí ritu de rede;1 -

ción, sumin is trándo nos sus princ ip ios un ive r­

sa les y perm anentes y señalándonos una pro ­

gramáti ca q ue t iende h ac ia la renovac ión bá ­

sica de la concienc ia de los homtres y de !as 

est ruc turas económicas, socia les y polít icas. 

Empero , esta corriente va exp re·sándcse y ad­

qui r iEndo pa rticularidades segt'.m las mod ali­

dades rea les e idios inc racia de cada pueblo . 

En Ecuador, fun damentado en la ve rdad 

milenaria de l cristian ismo y en los va lores de 

su historia y cu ltura, se ha hecho p resente e'I 

INT EGR r\ LI SMO como respues ta rea l, vital e 

integra l a la prob lemáti ca nac ional. Su nat u­

raleza le perm ite aprec ia r a l se r e n toda su 

com¡::lejidad , e~e nc i a y manifestaciones. Con 

e ~t.:: actit1.;d ~Tata toda s las · co~as, compren­

de los p roblemas y p l<Jntea las so!uc iones . 

La rga tarea se ría ex pone r toda su doc t r ina ; 

sin emb2rg'.l, hab :aiemos c!e tres de óUS · fur. ­

darnenta les conceptos. 

Frente ai hombre sólo ma!·eria l y econó ­

mÍco de Marx o a l só lo li b re e insensible de l 

libe1a lis1110 , a : sexua l de Freud, al sL1pcrr.am ­

b re de Ni etzsche , al idea lista de Hegel o al 

só lo ético de l monismo espir it ualista , su rge 

la af irmación real, tota l, vita l del nomb re 

PERSONA, dua lid ad sus t anc ia l de espíritu y 

materia, libre y limitado , inteligen te, capaz 

de au todeterminarse , sens ible, d e neces idades 

m ateri al es y espi ri tu a les que satisfacer, suje -

to de derechos y obl igaciones , de f ines per ­

sona lísi mos, soc ial es y trascendentales, pleno 

de dignidad y apto para lab ra rse su prop io 

desti no. Conócese es ta afi rmación como el 
PERSONíSM O 

Fren te a la sociedad atomizada , suma de 

ind :vi duos, de libre e incontrola do juego de 

las fue rz as de la mecán ica soc ial , en la cual 

e l hombre es lobo del hombre y ante la to ­

t alizado ra , defi n id a en sus conto rnos , pero 

amorfa en e l fo ndo, que despersona liza al 

hombre y le vuelve un autóma ta, se a lza la 

concepción de la soc iedad como COMU N i ­
DAD de verdad , b ienes y amor, nu tr ida , al 

mismo t iempo, de los va lo res vernáculos de 

cada pu eb lo y coord inadora del va lo r ind iv i­

dual e in tereses de cada homb re con los in ­

tereses de la co lectiv idad , as pirando a una 

sí n tes is armón ica en pro.c ura de mEciios y 

condic iones ma ter ia les y espir it ua les a t :n de 

que el homb re alcan ce la p len itud de su de ­

sa rroi'lo y cumpla con sus_ f ines. Ape !l ídése 

este concepto como e l COM UN ITAR iSfviO. 

Frente al Estado libera l, de fracc ionado po ­

der , inorgánico, sustentado sobre la sobe ran ía 

debilitada de cada individuo, de de ja r hacer 

y dejar pasar, reduc ido a mero garante de 

las libe rtades e insensib'le espectado r del d ra­

ma soc ial y frente a l Estado totali ta rio, con­

s iderado como una de id ad , un ser absoluto, 

f uente de derechos y obl igaciones, in te rven tor 

hasta en la conc ienc ia de los hombres, se 

yergue el sistem a ORGAN ICO como un nuevo 

t ipo de estructu ra del Est ado, al que cons ide -

ra a modo de un cuer po, compuesto por ó rga­

nos au l·ór.omos e i:iterdepen d ien tes, q ue a r­

mon iza !a libertad c re::2 n te con el crde:1 su ­

f ic ien te, in terviene en forma st.ósidiari a E<I 

la consecuc ión de los objet ives soc ia les, des­

cansa sob re e l poder de c2da c iu.:!2d2:D y ¿e 

este integrado en organ ismos func io,na les, res­

pe ta y ga ra n t iza los de rechos in manentes 

d el hom b re y conduce a la ~oc i edad haci a la 

consecuc ión de los finss comuni tarios. Llá ­

m ase este sistem a e l ORGANICI SMO o la 

DE MOCRACIA OGAN ICA . 

He aq uí, bás icos que tres 
' 

presupuestos 
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han de tenerse presente en la construcción 

d cualquier Estado moderno, si aspira a se rvir 

integralmente a la persona humana . Pero, es­
t concepc1on acerca de l hombre, la soc ie­

dad y e l Estado req ui ere de una forma, un a 
mecán ica o estructura que permite su evi­

denc ia prác t ica, así como , su consag rac ión 

cons titucional. 
DEMOCRA IA ORCANICA 

Respondiendo, preci samente a est r que-
' 

rimiento, se ha propuesto la organ izac ión del 

Estado ecu atoriano a base de orga n ismos me­
nores, e n los cual es se integ ran las person Js 
de acu erdo a las funciones soci ales ta les co­

mo la educativas y de trabajo y a base de 

ent idades natu ra les ta les como la familia y 

e l mun icip io. Estos organismos tend;án su 

representación prop ia y distinta en el máx i­
mo órgano rep resentat ivo del poder del Es­
tado, logra ndo, de este modo, su in tegra­

c ión po lí t ica en e l cuerpo de l m ismo. 
El máximo ó rgano re presen tat ivo de l po ­

der de l Estado sería una ASAMB LEA Nf ' -

CIONAL o Cá mara Integ radora, cu yas fun ­
c iones serían la de controla r fic- - li - -r r" ­
ceptar la op.n ión pública , ori~nta,,r~

0

a ,_~~ ' N:-

ción , servi r de vá lvula de escape a la c :;o ­
sic ión Y desig nar a los altos d ignata ri os ,del 

Gobierno. Su com posic ión comprenderí a los 

representantes del pueblo elegidos por sufra­

g io funcional , a través de los organ ismos 

p reci tados Y por sufrag io un ive rsal y d irec to, 

los representantes de los altos organ ismos 

del Poder Púb lico, como del Presidente de la 

~epública, Corte Su prema, Cu erpo Leg isla ­

t ivo, Tr ibunal Electora ! etc y lo -' , "' reoresen -
tantes .de las un iversidades, Fuerzas Armadas 

e lg le.s1 a . Su funcionam ien to sería corto. El 

uni tarismo de l Pode r se hace patente. 

. , Este sistema permite una mayor parti c ipa­
c1on de l pueb lo en las tareas del Gobierno, 

que e l de l simple sufragio un iversal y di­

recto y, además, fac ili ta la interelación en­
tre gobe rnantes y gobe rnados cond · . , . ' ICIOn que 
estimula la vida de com unidad . 

. , Dado el fracaso del Organo de la Fun­

c1on Leg isl at iva , el Congreso Naciona l, di v i-
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d ido en cámaras, generalmente formado por 

charlatanes sin competencia técn ica , se ha 

p ropuesto, de igual modo la creación de 
COM ISIONES LEGl•SLATIVAS TECNICAS 
PERMANENTES con la t a rea exclusiva de 

leg:sl ar . Su co:-n posición se ría sim ilar a ia de 
la Asamb lea Nac iona l y, además, integra­

rían represen tan tes de o rgani mos espec iali -• 
zados del Estado, como del sector ob rero, in -

dustrial, educacion al, etc . Un g ran equ ipo de 

asesoram iento t écnico le as ist irá y su f un­

c ion am ien to se rá du rante todo el año . A sí se 

salva la democrac ia , la participación de los 

sectores inte resados, la competencia técn ica 

y oportun idad en la elaboración de las no rm as 

ju ríd icas , en esta hora de d inamia y re vo!u -

c ión . 
El Ejecutivo debe se r forta lecido med ian­

te la concesión de mayores atr ibuc iones, 

cr2:ción de in:; t it uc iones y med ios jurí d icos a 
f in de que pue ::fa ser efcaz su pa rti cipec ión 

en la p romoc ión social . El p lebiscito, a d is ­

crec ión del 'Pres idente de la Repúbl ica, pu ede 
ser un arma fo rm :dab !e an te posib le o':l stru :­

ci onismo de !os demá:; órganos del Poder Pú­

blico . El s istema Ju d icial de be conq u is ta í ma ­

yor au tonomía para q ue, sin t rabas, verif :que 

la justicia . 

Cabe nota r q ue en el Estado Orgánico · ad­

qu ie re gran im portancia e l sufragio orgá n :co 

func iona l, necesar iamen te ind irecto, y e s un 

modo de cal if: c ¿¡ c ión del c iu dadano de acuer­

do a sus responsab il idades sociales. Es ló ­

g ico que q uien tiene mayores tareas, t en ­

ga mayo r in te rés en la comun idad . Si mayo­

res , tareas tien e, a má s organismos pertene ­

ce ra, e n con secuencia, m ayor su partic ip2c ión i 

e n la conducción de la soc ;edad po!ít ic¿. 

No está por demás indica r algunas ideas ' 

qu e sobre economía ;:: c ::: moañ::-;-i al t:s t :: c'.o J 

Orgánico . Aque lla debe ser: i g~almente , in­

tegra l : propiedad p ri vada con func ión social. 
empresa con sentido comunitario de t - 1 ' , ' e ma - . 

ne.r~ que haga posi ble la part icipac ión en las s 

ut 1 ~1dade~ líqu idas, cod irección, coprop iedad l 

e inclus ive la traslac ión a sus trab aj adores ~ 

cu ando estos reunan cond ic iones técnico- -



económicas y previa indemni zación a sus 

poseedores ; salarios que at ienden las necesi­

dades persona les y fa m iliares, rendim iento y 

prev isión de l trabajador, así como, la s itua­

c ión de la empresa y la del pa ís en genera l ; 

reforma agraria que t ienda al inc remeto de 

la p rod ucción y a una justa distr ibuc ión de 

esta; creac ión de la un idad agrícola fam iliar; 

nac ionalizac ión de los bi enes capt ia l que es­

ten en manos ex tranj eras (s in que impl iq ue 

estatati zac ión ) , pues, es indispensab le p ro ­

curar la autono mía económ ica del pa ís; de­

mocratización d e los b :enes ca p ital, de tal 

sue rte qu e se am p líe e l nú me ro de propi e­

t~rios; sistem a ope raciona l de e conimía re-

su ltante d e la armonía en tre la ini c iativa 

p rivada y la p lan if icac ión y di recc ión de l 

Estado. 

En cuan to a educac ión, así mismo , tene ­

mos q ue propender a ~ u democrat izac ión e­

fe ct iva, en funci ón de la natureleza de l hom­

bre , de las neces idades de la comun idc:d de 

la cultura y civilizac ión circundantes y de 

la misión histórica de la Nación . Su tecnifi­

cación es urgen t e, así como, la im p lan ta ­

ción de la 1 ibertad de enseñanza en la educa­

c ión impar t ida por el E.otado, freni-e a la im­

posición de la re ligión de los laicistas, de 

la antire lig ión de los ma rx istas o fr en t 2 a la 

imposición de una re ligión determinada . Los 

padres de fam ili a deben hallarse en las con­

d iciones de escoger para sus h ij os la educa­

ción que a b ien tuvie ren y con é ll a la re li ­

g ió , pues, ésta debe form ar pa rte de cua lqu ier 

sistema educat ivo in teg ra l, pu esto que , es un 

hecho del acontecer universa l. 

MIS ION HSTORICA 

Además, es necesario f ijar la meta h istó­

rica y señalar e l ideal naciona l de nuest ra co­

munidad socio-pol ít ica dentro de la comu ­

nidad de nac iones , meta e idea ! que debe­

mos desentrañar de n uest ra vida a través 

del tiempo y que en no: d2 se opone al b ien 

co:-n l.'.m in ternacional. Los ecuatorianos de a­

hora , sin lugar a du das , podemos seña lar ·que 

nuestro dest ino es la afirmación del sentido 

trascendente de la vida , el espíritu precur­

sor en la historia y la defensa de la justic ia 

y la li be rtad . Así actuaron qu ienes nos han 

precedido en el queha::e r inte rnaciona l. For ­

ta lec idos la cultu ra y bio logía de los ecua to ­

ri anos, todo e l poderío de nuest ra comun i­

dad debe orientarse a cum plir esa misión ex ­

cepc ional en e l Mundo. Kennedy, De Gau lle , 

Fra nco, Fre i, Kruschev, Mao y otros han bus­

cado y buscan el ideal comunitario para sus 

pueb los y su cump limiento. El Ecuador r.o 

puede o lvidar su meta y quehacer histórico . 

Pueb lo que los ol vida es pueb lo que se de­

si nteg ra . 
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NA REALI DAD Y UN DESAFIO 

El desarrollo de la tecno logía ha impulsado 
enormemente en nues tros días la produc ­
ción, las comunicaciones y el transporte; hoy 
el mundo se integra aún a pesar suyo, cada 

ez más, pues los resultados ef icientes de la 
actividad económica sólo se dan en grandes 
cong lomerados que aseguren la cada vez ma­
yo r necesi dad de inte rcamb io ; por estas razo­
nes encontramos que el comercio y la pro ­
ducción ya no se hacen en pequeñas nac io ­
ne5 e;t2dos, sino en g¡andes bloques econó ­
mico po lí t icos : EE . UU., la Comunidad Britá ­
nicJ de Na.:ion2s, e l COM ECO N ent re los 
p.;1ses comunistcis y el Merca¿o Común Eu ­

r::- :::i n qu~ se ha ccr:stituído por sob re las e ­
norme; re ncillas de la vi ej a Europa. Es muy 

saludab le nota r que el mundo su::i:.:~:iri :c ! lódo 
t<:mb1én cuenta con granees uniones de ca ­
r )::•2r económico -político, así tenemos la 

RAU entre los países á rabes y el inten to de 
org;m1zación que !os paí ses africanos han 
iniciado. 

Si se considera la condic ión de debilidad 
d los países subdesa rro ll ados esta neces idad 
de un1·0· 11 es a' · un mas apremiante, pues es una 
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amenaza para la subsistencia m isma de es­
tos países las condic ·ones desfa or bes en 
que se real iza el comercio indi idual con ca­
da uno de los g randes bloques del mundo de-

arrollado si endo estos los que imponen los 
' b º . Y las cond ic iones de intercam io . precios 

Latinoamérica dentro del mundo subdes -
rrollado, en condiciones incipientes de ade­
lanto ecJnómico y político, ap nas ha dado 
tí m idos pasos de in tegrac ión pues se encuen­
t ra absorvida por los compromisos y pactos 

unilaterales que el Panamericanismo ha im ­
puesto a estas ve in e y una des ir.teg radas re ­

públicas para hacer ias soli daries con la po lí -

tica del gran bloque norteame ri cano. M ien ­

tras el mundo subdesa rro llado se integra no­
sotros gastamos más de .2 m il mil iones de dó la­
res en vanos y absurdos ejé rc itos con los ::,:..:e 

nos cuidamos mu tuamente y q ue, ejos de 

servi r para la segur idad internac ion a l de es­
tos pequeños países, son ún icamente pode ­

rosas organ izaciones au tónomas que destru ­
yen el orden democrá ti co cons tituyéndose en 

el ementos de política interna. 

No hace muchos años que en La t inoa mé -

rica 
de 

se producí-an 

esta manera 

invas iones a rmad as, 

los países con un 

poco m ' s de g ravi t ación se convie rten en lo ­

bos de los paí ses pequeños, y a su vez és­
tos gastan enormes esfuerzos en comprar más 

arm as pa ra rec lamar sus derechos; m :e, t ras 

esto sucede, las grandes mayorías la tinoamer i­

canas viven sum idas en la más desastroza 
miser ia económica, cultural y po lítica . Por to ­

do esto Pío Ba roja refir iéndose a Latinoamé­

rica pudo dec ·r : que este era e l " Continente 
E-túpido" . Rc::domiro Tom ic a l comentar esta 

fr ase en una conferenci a so'.:l re e l Sis tema ln­
ter<im ricano d ijo: " Los astutos de nues tros 

paíse- , los astutos que pl an ean e l engrande ­

c imiento naciona l a expensas de sus vecir,os; 
esos que se e:s7 ;ma n tan as tutos son e l símbolo 

d_ los estú;:iic':-s . Po ~::;· ·e c:I resu t ado fin2! ce 
1 ~ 50 a .~os 1~e c.s iL~ c i a- de : a:i to:1os la:; es tL:­

di ·as Y di p lomá t icos la t inoamericanos pa rti ­

cul2rmente de los pa íses con c ierta gravita ­

c ión, es que ~omos cada d:a más m iserab les 



viv iehdo en el Cont inen te más rico y más 

vacíó de la t ie rra" . (i1 ) 

El Panamerican ismo que tiene como pr inc i­

pal pos tu 1 ado 1 a defensa de 1 a soberanía te ­

rr i to ri a I y política de los estados miembros, 

lo único que ha hecho y v<i ha seguir hacien ­

do, si es que subsiste si n un a radica l trans ­

fo rmació , es defender los intereses del Gran 

Paí s del Norte comprometido en la Guerra 

Fría, y convertir a estas débiles repúblicas 

en instrumentos de e lla; m ientras esto log ra 

con efic iencia el Panamericani smo, nuestros 

pa ises con armas entregadas por los EE . UU. 

y -entrenados por sus misiones mi litares, se 

desa ngran y aceptan la impos ición de la f uer ­

za como creadora de l Derecho ; todo esto en 

pl en a Mitad de l Siglo XX. Prueba esta ase­

verac ión, el vergonzoso caso de la Reunión 

ln teramericana de Río de Janeiro en '1942 
donde habiéndose p lanteado el g ravísim::i pro ­

probl ema li mítrofe ecuatoriano - peruano, 5e lo 

trató al apu ro con todo el tipo de presior.es y 

sin el suficiente detenimien to y seriedad po rq ue 

más interesaba 'la defensa de las pasicion es no r­

teame ricanas en el Pací f ico q ue ha bían sid'o 

v uln~rada s poi los jap0ne.s 2:: . 

El panml"lsdcai1ismo y ~ PJ S pacto:. w ila te­

rales tat como acrualemn te funcionan, es un 

pe ligro pa ra la independencia. económica y 

política de B..atinoamerica y un gran obstáculo 

para su ~nregración. 

Es preciso tener en cuenta hoy, que en La­

t ír. oamé rica no hay un destino arge n tino, pe ­

rua no, cubano o ecuatoriano; el Cmico futu;-o 

que existe es el latinoamericano. 

Esos nac ional ismos estrechos y mi opes nos 

hacen cada vez más débiles y suscept ib les 

de ser vict imas de todo ti po de imperialisrno. 

LA INTECRACION VIEJA EXIGENC!A t»E 
L~TiNOAMERICA 

La integración no solo económ ica sino po ­

lí tica de Latinoamérica ha s ido un a exigenc ia 

in aplazable de su vida misma . Espe jo, Ca ldas 

y otros precursores de la 1 ndepen de nci a ya 

hace muchos años se dieron cuenta que la 

enmanc ipac ión no tenía sen tido, si inspirada 

po r las ideas del " dejar hacer, dejar pasar", 

iba a ser la causa de la desintegrac ión de 

estos países que d ivididos pronto volverían a 

depender de cua lqu ier nac ión poderosa de la 

tier ra . 

Todos los que h icieron nuestra independen ­

cia le .> animaba un cl;: rn sent imiento de un:­

dad; Hidalgo, Be!grano, San Mart ín , f..l:o raz:<Ín , 

C ' l-l iggins, Bolívar, pro::lam a;:m la un ic ad 

latinoamericana; más aun la independe:nc ia 

no pudo haberse re.; liz ado si ¡-.o hu" iera hc.:­

bido esa acció :1 conjunta y un itél ria 

Bolívar días an tes d2: Co:1greso de Pana ­

má , dijo : "Ya que t iene lberoamér ica un o ­

rígen, una lenguz, unas cost umbres y una re­

ligión debe 1·ía por cons iguiente ten er un sol o 

Gob ierno que confederase los diferentes Es­

tados que hayan de fo rmarse" pa ra._ después 

ased iado por los caud illos milita;es "rézago3 

de la gue rra de 1la independenc ia" que se ha­

bían unido a las o ligarq uiás c ri o l i a ~ . mo •i r 

d iciendo "He arado en e l mar" . 

En 1'83·3 se reunió en México e l famas , 

Congreso de T a::ubaya para reanudar e! es­

fu erzo ro ro en Panamá; a este Congreso a~ i~­

t ieron represen tan t es de todas las nac iones 

la tinoamericanas y en é l se llegó 2 conc lusio ­

nes no simplemente román t ica ::; como los po3 -

tulados de Pana má si no a ltamente rea liz a­

b les, se pensó ya en ese t iem po en un a Li­

ga Aduane ra Lat inoamer ican a que firma ron 

u nánimemente todos los delegados a excep ­

ción del delegado observador de EE. UU. Mr. 

Adams, qui en veía rnu y mal está p•etens ión 

U2l. Desgraciadament2 ahí ya estuvo met ido 

el virus del Paname ricanismo, y e l Departa ­

mento de Estado una ve z: concluido el Con ­

greso hi zo todo lo posible por de.:;t ruí r este 

pian "atentato rio a la un idad amer ica na". 

Los Estados Unidos de l l'J:.rte triu nfaron as f 

por primera vez sobre k ~ r::t2co3 desunidos 

del Sur, pues el p royec1 c. -; . a casó por la in­

dec isión y cobardía de muchos de nuestros 

dip lomát icos; quedó en esta forma e l campo 

abierto para que el pez grande se coma al 

chico; efectivamente, poco t iempo desp ués, 

en l!8''i'8 luego d& crw:nta lucha Méjico ce -
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día la mitad de su territorio ( 1 "3•60.000 k.2l 
a E1E. UU. De inmediato había de venir el 
gran avance sobre el Caribe, hasta consumar 

e i hecho más vergonzoso de la Historia Ame­

ricana : la desmembración de Colombia a 
Panamá para con este pequeñísimo país " agra­

dec ido por haber recib ido la independencia de 
manos de EE. UU. " firmar un conven io que 

favo rezca la construcción de un canal en tie­
rras lat inoamericanas bajo la bandera nortea­
mericana. Estas son las mÚ'ltiples fustraciones 

que Latinoamérica desunida ha sufrido en e l 

Paname ri cani smo que no es de n inguna ma­
nera fr uto de una similit ud cul t ural o rac ia l 

ni de una continuidad geográfica sino de una 
decisión política propugnada por los EE.UU 

que buscan la solidaridad amer icana para el 

robustec imiento de sus posiciones . Lo qu~ 

ingenuamente han pre tendido los países lati­

noame ricanos en el Panamer icanismo nunca lo 
han log rado; 7 5 años de Panamerican ismo 

se puede dec ir, (si n exagerac ión} , que no han 

s ignificado ningún benef icio para Lat inoamé­

rca ; tcdo lo contrario : desun ión, miser ia, in­
seguri dad, dictad uras, son las realidades que 

han saturado nuestra vida dentro del Pana­

merican ismo, organizac ión desequi librada don­

de se une n a impulso de decisiones po líticas 

y presi ones económicas los inte reses total ­

mente cont rarios de un pueblo subdesar roll ado 

que apenas busca su subsistenc ia, con Jos de 

un pue blo desarrollado que se encuentra com ­

pro rr.e rido en una lu:h a por la hegemonía 

mund ial. Por tanto, es un impera t ivo de esta 

hora e l constituí r un a organi zación de Esta­

dos Latinoame ricanos pa ra entonces, unidos 

en un so lo bl oque , poder pensar e n una 

complementación hemisférica; solo en estas 

condic iones se podría da r un sano y equ ili brado 
Panamericanismo. 

Nada se saca con hechar sob re los EE. UU . 

la culpa de todas las anom1a lidades, an ter ior­

mente citadas, la cu lpa es de Jos d irigen tes 
la tinoamericanos. Fomentar od ios anti -yank is 

no es soluc ión; la única verdade ra solución es 
abandonar las nacional ismos e-trecn' o ~ s y pasar a 
resolver, con vi sión futurista, lo:; pequeños 
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diferendos, preparando así un ambiente de u­

nidad y fraternidad que lleve a consolidar la 

unión de estos pueblos, vieja ex igencia histó­

rica que hoy por las condiciones económicas y 

segu ridad in ternac iona l se hace inap laz3b!e 

si queremos afro nta el gran desafío que sig­

n ifi ca la m ise ria de estos 2.120 m ill ones de 

hombres que valen más que un a bandera. 

PARTICIPACION DEL PUEBLO EN LA IN­
iECRAC ION 

puede ser fruto de La " Integración" no 

la decis ión de nuestros muy pocos repre­

sentativos gobi ernos ; ya estamos hartos de 

las versallescas re un iones donde ios repre­

sentantes de dictaduras, tiranías y gobiernos 

surgidos del fraude se congregan para ha­

blar sobre la "Democracia" , los "Derechos 

Humanos" los "Valores Occidentales y Cris­

tianos" e tc. Esta Integración o surge del pue­

blo con viva intervención de los trabajadores, 
estudiantes etc. o no surge ; porque si queda 

en manos de las extranjerizadas ol igarquías 

q ue hoy d irigen la mayoría de nuestros países 

fracasará como fraca só en los primeros años 
de n ues t ra vida independiente . 

La Integrac ión no es labor de mercaderes 
que se reúnen al libre comerc io para ver co­

mo venden a mejor precio sus productos ; la 

integración debe surg ir en 1os p lanos cult~­
ral , político y económ ico tomando en cuenta 

no los interese5 ind iv iduales de cada país 

sino los inte reses de los 220 millones de la~ 
tino.=mer icanos. ¿Por qué no pensa r 2 ho ra en 
que más fruct ífero p2ra todos y cada uno de 

estos pueblos sería el invertir en 12 s iaboíes 

de integración los dos m il millones de dóla ­

res que anualmente gastamos en armas? 

No está demás hacer un examen de las 

rea lidades económ icas, soc ial es po lít icas y 

cu ltural es de latinoamerica para conclL1ir con 

mayor c laridad la urgencia de esta unidad que 

no puede b ro tar só'lo como medida de defen­

se económica y aislamiento , si no como el re­

conoc imiento vívido de q_ue existe, por razo­

ner. más espirituales que económicas, 'la na­
ción latinoamericana. 



REALIDAD ECONOMICA: A:Ylérica Latina 
ocupa un territorio de los más fértiles y des­
habitados de la tierra; sin embargo, la explo­
sión demográfica es aquí un grave prob lema 

dado e l bajísimo ni ve l de uti lización de 
n ues tros inmensos recursos natura les. En es­
!<.:: t err itorio de 21 m ii::me::; de kilómetros 

C'..Jad rados viven 212.Ü' millones de habitantes 

q ue con un '33 anual de crecimiento de:YlO ­
gráfico, el año 11; 175 será n 31c o millones de 

h ab it anteE. La mayoría de los países ·lat inoa­
mericanos c uentan con el 453 de su ha­

bi t an tes menores de l '5 años; esto hace que 
cadEJ persona económicamente activa (si es 
que és activa) tenga • otra bajo su dependen­

c ia, mientras en Europa una persona depende 

de dos económicamente activas . En Latinoa­

mérica una a.~ta proporción de la pobl ación 
no es absorvida en el proceso productivo que 
es incipiente pues la industria no se ha de­
sarro llado de una manera capaz de dar tra­

bajo a todos los hombres de esta Región. Se­
gún el Informe de CEPAL "El Desarrollo de 

Amér ica Latin a en la Postguerra", la pobla-

ción económicamente activa apenas alcanza 
en Latinoamé rica al 3153. En estas circuns­

tancias nos encon t ramos con que el ingreso 

pe r-cápita de un latinoamericano es siete ve­

ces infer io r a l habitante de los países desa­
rrolfados; pues mien tras el ingreso per-cápita 

de un norteamericano sobrepasa los i2..400 
dó lares anuales el ingreso de un latinoameri­

cano apenas asciende a los 300 dólares por 

año. En este cuad ro general , e l Ecuador tie­
ne uno de los me·nores ingresos por- persona 

dentro de Latinoamérica pues no llega a los 

IJ 4C dól a res anuales que se d ist ribuyen .al i­

gual que en todos los países latinoame ricanos 

en form a d esproporcionada entre los diver­

sos y ríg idos estratos social es pues, m ientras 

el 53 de la poblac ión recibe un ingreso su ­

per ior a los ·1 .000 délares anuales, las gran­

des mayorí a.s en este mismo período de tiem ­

po apenas llegan a suma r 4 0 dólates esto, nos 

demuestra oue la desi ntegración no es sól o 

ex terna sino tamb ién interna; en tales cir­

cunstancias la cu ltura, la econonmía, la polí-

ti ca y hasta la v ida misma es acces ible úni­
camente a los estratos privilegiados que es­
tán desvinculados de la real idad en que viven . 

Estas ciases dirigentes extraen grandes can­

tidades de dine ro qu e luego son env iadas a 
los países desarroll ados, ya por concepto de 
compras, ya por concepto de depósi tos ban­
carios que imposibilitan un adecuado ahorro 

nacional que pos ibil ite la adquisición de capi ­
tales para nuestra industrialización. Por estas 
razones las clases privilegiadas lati noamer ica­

nas " para que no deb iliten el tallo necesitan 
una poda" pero, además, nos encont ramos con 

que los pa íses l?tinoamericanos desi nteg rados 

t iene n cada uno reduc idís imos y pobres mer­

cados pa ra sL1s p roduc~os; esto hace que depen­
dan enteramente del comercio exterior y agra-

. va más su situación ya q' cuando van al comer­

. cío ex t erior se encuent ran siempre solos y mi­

núsculos frente a los grandes bloques econó­

m icos. Much as veces una sola empresa de es­

tas potencias económicas pesa mucha más 
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,que cua lqu iera de esto-s pequeños países; 
mas aún . !'legan estas empresas a permi ti rse 
(como en el caso de los países cent roamerica­
nos cor. la Un ited Fru it ) derrocar a los go­
biern::is que se oponen a sus intereses, acu­
sándoles de comunistas o con cu alquier ot ro 

pretexto . 
Lo más lamentab le es que estos pequeños 

países en tran en mutua competenc ia deb ili­

tando así sus posi ciones. 
Si todas estas dificultades se suscitan só­

lo en el caso de la venta de nuestra materia 
prima. ¿Qué absurdo es la pretenc ión de i;1 -
dustr ial izar desintegradamente a estos mi­
núsculos países, que no poseen ni mercados 
internos lo sufic ientemente grande s, ni pos ibi­
lidades de competir individua lmente en el 
mercado internacional? 

¡Además, hay que anotar que estos gran­
des bloques de caracter económico se escu­
dan detrás de organizaciones de carácter po­
lítico; así tenemos el caso de EE. U:U. , que 
por medio del Panamerican ismo y sus "idea­
les" impone a Latinoamérica los mercados 
con los que ha de comerciar y bloquea a los 
países que atentan contra sus intereses dán­
dole a lo económico y regional un carácter 
ideológ ico como en el caso cubano. 

·Los bloques económicos del mundo desa­
rrol lado son ios que imponen los precios en 
el mercado internacional . Cada vez con mayor 
cuan tí a se deprecia la materia prima y su­
ben los valores de los productos manufactura­
dos; esto ha hecho que los países productores 
de materia prima se vean más y más deprim i­
dos en sus economías e imposibil itados para 
sa lir de l subdesarrollo. En !1'916)1 perdió Lati­
noamér ica por concepto del deter ioro de los 
precios de intercamb io ·J .900 millones de dó­
lares. En estas circunstanc ias ¿qué significa 
la Alianza para el Progreso que no ha cum­

plido ni en una cuarta parte sus tímidos :pl·a­
nes? . . 1Es evidente que necesitamos los lati­
noamericanos una efectiva ayuda de los paí -
ses desarrollados pero ésta no es la 1 . , so ucron . 
La sol:ución está en nuestras manos y es 
renunciar a las pretenciones de autarquía pad 
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pasar a realizar la uní'dad " latinoamericana , 

exigencia brotada de nuestra similitud cultu ­
ra l, de nuestra h istoria y de nuestro · futuro ; 
de esta manera en un solo fren te podremos 
aumen tar las expec tat ivas de exportac ión de 
103 produ1 t ::is .pri ma rios y con un mercado 
lo suf icientemente grande, in iciar nuest ro de­
sar roll o indust rial pl anif icado en forma solida­
ria y procurando siempre, un incremento de 
posib il idades para los países menos desa rrol la­
dos de la Región y un Estatuto común en las 
invers iones y ayudas extranjeras que evite e l 
que por cosegu irlas en.tremas en competen­
c"i a sacrificando con un entreg ismo serv il nues­

tra 1 ibertad y autonomr a. 

Sólo la integración nos p uede dar la an­
siada independenc ia económica. Para lograrla, 
es necesar io dar pasos más audaces y crear 
instrumentos supranaciona les eficaces que 
tengan la capacidad de tomar y ejecutar de­
cis iones. Los que hasta hoy hemos ten ido 
son de muy cortos alcances (algunos de ellos 

estan en camino de preparar el fracaso de la 
Unión Latinoamericana), así la ALALC con 
todo e l mérito que debe reconoocérsele , por 
ser el primer paso, guarda en su misma e ­
senc ia un espíritu individual ista del mercan­
til ismo diezochesco; ya estamos viendo sus 
frutos "Todos quieren vender bajo las mejo­
res condiciones, nad ie quiere comprar" . Otra 
fa! 1 ida in:tención de integración, aunque en 
el falso p l·ano del Panamericanismo es la A­
lianza para el Progreso : " nunca con tanta 
propaganda se desvirtúa en peor forma la 
intención de l gobernante y seguramente los 
deseos del prop io pueblo norteamericano" 
·(3) . 

Par-a la mayoría de los d irigentes económ i­
cos y po lí ticos de Norteamérica como de La­
tinoamérica, la Al ianza para el Progreso era 

una forma de defender posiciones frente al 
¿¡ vanee de l comunismo, suscitado por Castro · 
tiena así , desde su comienzo, una actitud de~ 
fe nsLva ; ¿quién sabe si se esfumó con la 

v idai de su propulsor?, pues ni aún por sus 

. ex i g~r;;ias se logró cumplir con la cuarta parte 

de 19 ofrecido. Oa los 12000 m illones de dó!a-
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res ar:iuales del Plan se han . cumplido só lo 
. : r. 

con 45.0 millones. Si tenemos en cuenta que 

Me Clay enviado de Eisenhower a· Latinoa­

mérica para estudiar la posibilidad de ayuda 

d ijo que 130.0CO m illones de dólares anuales 

con una buena pl anificación podrían significar 

ay uda eficaz en Lat inoamérica, 'os '2.COO m i­

llones ofrecidos en Punta del Este eran ya 

una cantidad exigua frente a las enormes can­

ti d ade~ de di nero q ue América Latina pierde 

¡:::o r con cep t·'.l d 2! cJeter io•o de !os p •ecios de in­

tc rcamb :o y pCJr Pé.C :J de i nt~ re s¿ s '/ 2i'iiorti­

zac iones de los mú lti ples capitales extranje­

ros . 

Detrás de estos débiles destellos de es­

peranza, en Latino América no encontramos 

más que desintegración internacional y, so­

c ial y dependencia indiv idual de cada unos 

de estos pequeños países frente al podería e­

conómico y político de las grandes po tenc ias 

En ta les circunstancias, pedir moralidad en 

las relaciones internacionales de los grandes 

bloq ues con los países pequeños de 

los cuales obtienen grandes beneficios para 

su expansión y seguridad mundial "es pedir 

peras al olmo" , lo que nos queda es inte­

grarnos los pueblos de latinoamérica y ll evar 

adelante una política de solidar idad con !os 

demás pueblos subdesarrollados . 

REAL IDAD POLITICO-CULTURAL 

Por sus condiciones de debilidad pol ítica 

y económ ica, cada vez notamos que es una ca­

racte rí s t ica d e la Cultura Lat inoamer icana la 

im!tación de lo b ueno y de lo malo del exte­

r io r ; nue stras o ligarquías se ex tranj e rizan y 

se van desp recian do cad a vez más los valo res 

espiritua les y mo ra les de nuestra idos inc racia. 

El a rte va de jando de dar ex presión al a lma 

del pueblo y se va monopolizando en m anos 

de los privili giados de la economía que a l en ­

trar e n con tacto con culturas ex trañas , lo ­

gran im itar las escuelas del modern ismo 

eu ropeo . 

La desintegración ha traído como fruto la 

despersonalización, que es hoy el mayor desa­

fío que debe afrontar Latinoamérica . 

La Cultura Latinoamericana conjunc ;ón de 

las culturas Ibér ica e lnciige•:a, se d i.uye 

·envue lta en una amc: fa enajenación de sus 

·valores, confundiendo a la im itación por su 

desarrollo y adelanto . La síntesis artístico-po-

pul ai !og r2,¿a en I~ ~o lo :-:i .:! :: e h.3 perd ::::o sn 

la masif icac ió n ciel presente. 

Ya no hay creJción po:p ia, vivimos de lo 

importado, valoramos muy ca•o lo extraño y 

muy ba ra to lo propi o que lo consi de ramos re­

trazado; en el fondo hay una gran FUSTRA­

CION · que se pretende ahogar con ingenuos 

nacionalismos. 

Un pueblo necesita sentirse sujeto de la 

h isto ria nuestro pueblo descompuesto en pe­

queños países empobrec idos y desintegrados 

por la acción de sus mismas clases dirigen­

tes , carece de una actividad cu ltural crea­

dora. 

La educación, con su contextura aristocrá­

t ica, a más de ser insufic iente para la pobla­

c ión actual, es factor de mayor desintegra­

c ión, pues a el la solo tienen acceso los estra­

tos privilegiados. :El ·4J4% de la pob lación a­

dulta lat inoamericana es analfabeta; los me­

d ios de comunicac ión de masa (prensa, ra­

dio , cine) no son accesibles a las grandes 

mayorías y si, han llegado a serlo, en me-

nor escala en algunas regiones, llevan con­

si go un mensaje ex traño y desadaptado a la 

mentalid ad y al medio en e l que se desen ­

vuelven quienes io escuch an ; en tal sih.12-

c ión, la economía, la cu ltura, los ade lantos de 

la civili zación e tc . son patr imon io de una 

m :noría q ue cada vez se é. iéla más C:2 l;:i C'.:l ­

mu:iidad nac iona:. 

Queda por tanto en Latinoamérica un gran 

abismo que llenar para poder llegar a una 

verdadera integración , que es: la integmción 

s-ociial y cultural, y esto podremos realiurlo 

si con visión humanista , en. nom bre de la 

justicia y la libertad, c:omen:z:amo;. a de­

rrumbar los v1e1os marcos. inst1¡tucionales y 

~oc ia,l es que están ha iendo de la Democra­

cia un mito de l que se valen la r. ollgarc¡uías 

pa ra impedir la expresión y part•icipación del 

pueblo en el gobierno, la cul t ura y 'la eccr.o-
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Una verdadera integración latinoameri­mía. 
cana no puede dar la espalda a estos impor-

tantísimos · aspectos si no quier~ convertir­

se en mera unión de oligarquías; de ahí que 

sea muy falso hablar de integración regiona i 

s in hablar de revolución popular que produz­

ca la integrac ión de las grandes mayorías la ­

t inoamericanas marginadas de la sociedad Y 

la cultura. 
Si la Integración Latinoamer icana no brota 

con la plena participación del pueblo,, es e­

vidente que será un fracaso y si el la no se 

realiza , la miseria de los más y la opulencia 

de los menos desintegrará con mayor fuerza 

aún nuestra comunidad. 
En lo polít ico se !hace presente con ma­

yor crudeza aun esta falta de participación 

de los sectores populares en las estructuras 

de poder de la sociedad. El gobierno, al igual 

que la economía y la cultura, es patr imonio 

exclusivo de las oligarquías que ven al pueb lo 

como un mero instrumento electoral al que 

hay que recurrir con ofrecimientos cada c ie rto 

período de tiempo en que se llama a eleccio­

nes para por medio de ellas mantener y con ­

seguir cada vez mayores privileg ios . Fuera de 

las elecci ones el pueblo es un mero expec ­

tador. 

Los vie jos y tradiciona les part idos polí t i­

cos, mal llamados democráti cos, fre nte a las 

c rít icas realidades latinoamericanas son ina­

decuados en su ideología (si es que la tie ­

nen) y en su organización que permite se 

mantenga en el los re laciones cua si - patrona ­

le s; en definit iva por la falta de participa ­

c ión real de l pu eblo en la vida pública la de ­

mocracia va siendo puesta en interd icc ión 

por una serie de dictaduras que di ar iamente 

e l "Departamen to de Estado" les presta su 

cor:f i:o.nz a y col 2bo r2c ión . 

La desintegrac ión socia l y cu ltural en tre 

los rí g idos estratos de nu estras sociedades ha 

hecho que la democ rac ia se conv ierta en 

un mito , en el que se ha perd ido la fe . 

Los valores espir ituales latinoamericanos están 

destinados a naufraga r s i es qu e de ellos se 

van a valer los m inorita rios grupos pr ivil ig ia -
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dos para acallar el grito de ju~ticia que le­

v~nt.qn ias ~ayorías marginadas del derecho a 

una vida humana . 
DRAMATICA ALTERNATIVA: 

América Latina afron t a un a gran disyun­

tiva , o permanece desintegrada hund ie ndose 

en la mise ria , o se une enérg icamente en u -
.d rl ,,, ,.0 nóm ica so,.ia! y polí ti ca na nueva un1 a..J ww • w 

der rotando a !a miseria y a l imperial ismo y 

sa lvando su person alidad y su dest ino h istó-

r ico. 

M!:RCADO COMUN 
Una mate ria pr im a cada vez más desvalo­

rizada , un eg reso desproporcionado de capi ­

~- ' ºº un a inoente cantidad de mano de o-l a .......... , o 

bra desocupada y una creciente dependen-

c ia de los grandes mercados impulsan con 

premura la indu str ializcc ión de Amér ica 'La­

tina , como uno de los principales factores 

q ue pe rmiti rán solucionar los graves proble­

mas brotados de la neces idad de afrontar el 

aL: mento explos ivo de la población con un 

inc remen to proporcional de la p rodu cc ión 

per-cápita. 
La ind ust rial ización es uno de los e lemen ­

tos e senc ia les del desarrollo económico, pero 

la actua l es t ru c t ura latinoamericana de pe ­

queñas economías naci onales orgánicamente. 

desvincul adas es un obstá cu lo que hay que 

supe raí . 

Como anota la CEPAL " en la ac tualidad 

o hay en Améri ca Lati na , pa ís alguno que 

cu ente con un mercado interno lo sufic ien t e ­

mente am p lio como para perm it ir le ap rove ­

c h ar plenamente los benefi cios que ofrecen 

las técni cas mode rn as de producción en gran 

e scala" 

De '.!O llega r a realizarse el Mercado Co ­

mún, la industri a li zac ión de La tinoa mé rica 

sería una u topía, puesto que esta rí a despro -

vista de un 

impos ibi litada 

mu ndial. 

am plio mercado consumidor e 

de competir con e l mercado 

La pos ib il idad de un equilibrio e :l los c re ­

c im ien tos económicos nac"ionales dentro de l 

mercado camún , es uno de los gr2ndes p ro ­

blemas q ue plan tea la integración; del a::: ie rto 



en su solución dep•nde la viabilidad del 
mercado común . 

¿Se concentrará la industria en los países 

c¡ue ya han a lcanzado un relativo desarrollo? 

Si esto sucediera el mercado común sería un 
instrumento de desintegración e injust ici a . 

En el informe de San ti ago ya se dijo que: 
" Los pa íses menos abanzados deberán ser 

" Los países menos abanzados deberán ser ob je­

to d e t ratam ien to espec ial a f in de que, me ­

diante su progresiva industrialización y el forta­

lecimiento general de sus economías, part ici­

pen plenamente en las ventajas de l mercado co-
' " mun . 

Es evidente que la realización de esta e­

quidad necesaria en el desarrollo industrial de 

América Latina solo se consegu irá por med io 

de un organismo ejecutivo supranacional que 

regule y planifique el desarrollo integrado de 

la Región . 

En el impo rtante documento elaborado, a 

pedido del Presidente Freí, por los economis­

tas: Carlos Sanz de Santamaría , Felipe He­

rrera, Raúl Prebisc'h y José Antonio Mayo­

bre; se plantea la neces idad de que los go­

biernos latinoamericanos deleguen una parte 

importante de sus poderes políticos en una 

especie de "Gobierno Continental" en mate­

ria económica , como un paso para la real iza­

ción de mercado común . ,El documento dice : 

" la fo rmación de ·un gran mercado común, 

necesita de impostergables decisiones po lít i­

~as en el más alto plano, para concurrir a los 

2cuerdos necesarios que conducen a esa com­

plementación econ'ómica ... " Es de esperar 

que los gobi e rnos den una respuesta conc re ­

ta y favorable a esta invitac ión. 

Hay un elemento que puede se r m uy pe r­

jud icia l para los pueb los latinoamer icanos en 
1il ~ sa l i z ac ión C:s :.u rr1 erca¿o común , y es la 

de EE . UU . y Canadá como 

miemb ros, por un fa lso sen t ido de uni dad 

cont inen tal. Si esto sucede el mercado común 

se conve rtirá en un m ed io de mayor explota ­

ción de n uest ras débiles economías por pa rte 

de la pode rosa fuer z a industr ial y económ ica 

de Norteamé rica . Si en e l mercado común 

participa el Bloque Norteamericano habría 

fracasado nuestro ideal de independencia e­
conómica y la industrialización se habría con­
vertido en un mito . El mercado común debe 

ser latinoamericano y para su organización 

deberán crearse organ ismos supranac ional es 
la ti noamer icanos. 

LAS UNIVERSIDADES Y LA INTECRACION 
LATINOAMERICANA: 

La integración, como ya se d ijo, no puede 

se r exclus ivamente económica, puesto que pa­
ra que esta tenga fundamento y est ab ilidad 

necesita estar basada en la integración po lít i­

ca y cultural; aquí se encuentra princ ipa l­

mente la responsabitidad de las Un ivers ida ­

des en este proceso de ur:ificación . 
Por desgracia hasta hoy nuestras un ive rsi­

dades son medios de desvinculac ión de la 

rea lidad nacional; por una parte sus ex tranj e ­
rizados programas y por otra su con textura 

antidemocrá t ica que las hace accesibles ape ­

nas al 1,13% de la población esco lar son los 

fa ctores q ue impiden a las un ive rsidades la t :no­

am ericanas cumpl ir a cabali dad su ro l en e l 
proceso de integ ración, pues se han convert i­
do en " Torres de Marfil " donde se ap re nde 

a desvincu larse y protejerse de la rea lid ad 

social que afronta el pueblo para preferen te ­

men te pensar en como ada ptarse , con e l t í­

tulo obtenido, en los a ltos estratos de nues­

tra sociedad inhumana . 

Se ha desprec iado e l verdadero sentido so­

cia l que t iene la Universidad; en tal es c ir­

cunstanci as, si q ue remos los un ivers it a rios d ar 

una respuesta al g ran desafío que e l subdesa­

rro! !o de Lat ir.oamérica nos pres::nta , ::' :- ::r .cr<!O :> 

prime ramente integrarnos en e l medio a l 

cuai pertenecemos y tra nsfo rmar a la Un iver ­

s idad , incrustándola en la real idad lat inoa ­

me ri cana de tal manera q ue , todos los qu e la 

fo rm amos, tengamos conci2 nci a de las res­

ponsabi lidades que eman2:'1 ¿el p r iv ilegi o de 

se r uni ve rs itar io. 

Es necesa rio que los uni ve rsitar ios, en es­

ta hora, nos hayamos dado perfec t a cue n ta 

de que los destinos de l Ecuador o de Gua te ­

m ala no se juegan dent ro de sc.J s fro nt e ras y 
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q;.,; e p::; r es to es neces?r t6· de jar a lado de · !os 

nacionalismos fomentados por las ol igarquías 
que de e ilos se benefi c ian acallando la voz 
de jus t ic ia social que brota ·de los m il lones 

de la t inoamericanos, -prueba esta af irmación 
el que en la pol ít ica de !a mayoría de países 
lat inoamericanos t ienen más importanc ia los 
ingentes e irresolutos problemas li mí·trofes 

que la angustia económ ica en que se de­

~envue lv e e l pueb lo pobre . 
Todos los d iscu rsos y decl arac iones inte ­

grac ionistas no oa sarán de l sensaci on alismo 
periodíst ico a las rea lidades, si el pueblo no 
participa en las labores y en el espíritu de in te ­

grac ión . Ya hace mucho t iempo que se co­
men zó a h.:;blar de in tegrac ión si n emba rgo 
hasta ahora no se han dado más que algu ­
nos tí midos pasos reales. 

Es necesario que los un iversitarios pa rti ­
cipemos activamente en las labores de inte­
grac ión for jando el espíritu de un idad en 

nuestros puebfos y trabajando con audac ia pa­
ra hace r de é l una rea lidad . 

Lograr en lo posib le la un if icac ión de los 
program as y p lanes de estudio de todas las 
univers idaes latinoamer icanas, respetando las 
caracte rí s t icas prop ias de cada país o reg ión 

sería un instrumento ef icaz para fomentar 

un mayor intercamb io y conoci m ien to mutuo. 
:.e hace r:ecesa rio tamb ién crear un orga­

nismo que ag rupe a todos los estud iantes u ­
niversi tar ios de Latinoamér ica; de es ta m.:::ne­

ra estaremos en capac idad de hace r escuchar 
n uest ra voz fre nte a las d ictaduras y ti ranías 

q ue se hacen sordas a la voz de la Un iversi ­
dad que siempre la s condena. 

Otra labor fu ndamenta l es lograr que la 
Un iversidad, en su labor de extensión cultu­

ral, sea la portadora de este mensaje de in ­
tegrac ión y haga part ic ipar de el a todo e l oue ­

b lo la t inoame ricano, divu lgando con i n si~ten ­
c ia todas las realidades h istór ico-cu lturales 
que hacen de Latinoamérica una . , nac 1on y 
desenmascarando las sut il es ingenu idades q uo 
la div iden . ~ 

!_as desventajas que der ivan de l emp leo de 
una técnica que no es prop ia n . d d 1 a ec ua a po-
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drí-n desaparecer, en todo o en parte _j mpp 
tante , s i la investigac ión universitaria. t1t 

d iera a coloc ar a la técn ica moderna en ce 
cordancia con las necesidades y posibilidaa 

de los países latinoamericanos. "América 

tina neces ita un nuevo tipo de revoluc ión 
dustrial que consista en innovaciones quee 

leven la producción por hombre ocupado 
a la vez que simultáneamente absorvan ma 

de obra y requi eran poco cap ita l ad icion 
(14 ). 

Es urgente procura r que la política inn 

nacional de los dis ti ntos países no se prea 

pe únicamente de la defensa de los inten 

de éstos, como contradictorios a los int1 

ses de los demás p ueblos de la tierra . 

La búsqueda del bienestar del hombru 

cuato ri ano o lat inoamericano debe ser 

dar ía y no contradicforia con e l b ienesta 
toda la humanidad. 

Si se quiere salvar a Lat inoamérica d 

fustra c1on y m ise ri a só lo queda un cam inn 

e l presente: La Integrac ión ; y e lla no s s 

rá autént ica est emos seguíOs, s in la pa a 

pación activa de t odos los sectores de la 

b lación especia lmente de la Un ivers· 

máxi ma expresión de la cu ltura de un p u 

NOTAS : 
(11. J " Sobre e l Sstem a lnteramer icanoo 

gina 'l O (Radom iro Tomic). 

C2:.) " Panamer ican ismo o Zollvere in 

ri cano?" Pág. ·l 21 1 · (Manuel Ann 
Vitt in i) . 

U3.) " La A l iaza p&ra el Progreso y 1 i 

cesidad de una mora l id ad 1 n te rrr 
nal" Rev ista Fin is Terrae N9 3,g 1 
ve rsidad Ca tól ica de San t iago de 

(4 ) " Crec im iento Económ ico de Amér ic1 
t ina" Pág. 3". A lt er to B.a ltra Cortés. 
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5EPTI M O CENTE.~,A. RIO DE DANTE 

1Este año conmemórase el Sépt imo Cen-

tenari 0 del nacimiento de Dante ; con este 

· r:oDroducimos a cont inu3c ión una nota m::;t1vo, -

zdusi va redactada por Bruno ::áenz A., com­
pañe ro de 11 Curso : 

" L¿¡ vida de Dante (1 1065·- l 3i2 l ) va de 

Flo rencia a 1Ravena, desarro llándose ade más en 

Ve rana , Padua y Venecia, para no mencionar 

si no algunas ciudades entre las muchas que 

Jo vie~on pasar. Interesan para un anecdo­

ta rio los años de IJ/2714 (año en el que ha­

bría conoc ido a Beatriz), 1'290 (muerte de 

Beatriz), \ l.302 (e l destierro, cuya causa in­

mediata se encuentra , . acaso, en la oposición 

de l poeta a una defensa armada del papado), 

l 3'15 (en el cual Florencia condena al h ijo 

ausente a decapitac ión ) . Olvidamos la fecha 

e n ia que Dante in ic ia ra su activida d públ ica ; 

aquélla de su encuentro con '8on ifac io VIII, 

papa; la de una pr imera condena en Florenc ia : 

esta vez a la hoguera . De la personalidad de 

Dante recordaremos la peculiar vocac ión de 

soledad. De entre sus amigos de juven tud, c i­

tamos a Gu ido Cavalcanti, poeta ig ua lmente. En 

cuanto a la obra del Flo rentino, tanto la de pro­

sista como la de vate, se resume en un volu­

men de buen tamaño; no podría llamársele es­
cr itor prc líferc. E ~u i bió en ita!i!'ir. J s:.Js J:bros 

más famosos: el " Cancion ero", la "Vida Nue ­

va', el " Convivio" , la "Comedia" , en latín , 

los t ra tados ' De la Monarquí a" y " De Vu !Ja ri 
E!oq usr. ri a", " Epís tolas", 2 "Eglogas" la 
" Questio de Aqua e t Ter ra". 

Convi ene insistir en la ya menc ionada sol e­

dad de l poeta para comprende r un aspec to 

muy p rop io de su obra: el sub jetivismo con s­

tante del sent im iento . Las am istades profun­

ºª"' eccasean en la vida de Dante -verdade ­
ras am istades, no compañías aptas pa ra un 
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momen to de d iversión . Papin i seiiala con a­

cierto el s itial incomparable ocupado por el 

Florent ino e n su sig lo; se expi ica así su ais­

IJ miento. Has ta sus r ival es adm iten s :n re­

paros e l c:ol ificati .;o de med ioc res ( excepc:ó;1 

hecha de Bon ifacio) . De G:otto , ::e i3nor2 h 

calidad de sus relac iones con 'Dari ·;·e. Y esta 

soledad viene desde fa infanc ia: desde la tem­

prana orfandad; dos amores desafortunados 

la confi rman, el sentido por Beatriz, el ded i­

cado a Florenc ia. Algo insinuamos sobre la 

vocación de soledad, pero la vocación no es 

siempre efecto del propio querer. La grande­

za de Dante anhe ló siempre compañía y com­

prensión ; acaso no supo descender para bus­
carlas 

Dos figur ¡_i s campe2n, si n oposición, en la 

"Vida Nueva" : Beat ri z , Dante. Añadiríamo~ 
el Amur si Bea triz , en a lto grado, no se i ­

dentif ic. ara con él. Detrás, se advierte única ­

mente comparsas. Este rep legarse ¿e l poeta 

sobre sí m ismo -digo "rep legarse" refirién­

dome al fugar que rec iben otros seres huma­

nos e n su cbra ; la objetividad de la sab idu-

ría li bera a Dante de la in t rospección exage­

rada-, destacable ya en fa primera creación , 

se repite invariabemente cuando a ésta su­

ceden otros 1 ib ros . En el "Convivio", el poe -

ta re ina solo; su conso rte es aquí fa Filoso­

fía; sin restar importanc ia al esbozo anecdó­

t ico , hemos de c~nsiderar su s ignifi cac ión 

den t ro de ciertos límites . Dante hab la a to­

dos, pero lo hace desde su mon taña inaccesi­

ble , de la que ar ranca tesoros destinados a 

la humanidad . Cuatro personajes conforman el 

todo, en es te caso de or igen claramente b io­

gráfico, de las " Eglogas" y el /--\ lighieri vuel-

ve a planta rse , solitario, aqu í y allá, en el 

"Cancionero" . Refiriéndome ya a la "Come­

di a", estimo que en ese enorme telón, sobre e 



e l que ha pintado · mult itudes , ·Dante se in­

troduce casi en soledad. 

A un senti m iento de afinidad, no a la cer­

can ía fís ica -n i, en todo caso, a la compren­

s ión intel ect ual-; hemos de atr ib u ir !a un ión 

de dos espí ritus. 1\párt"e de V irgilio -excep­

c ión párc ial·- , de Bea t riz , de algunos más , los 

hombres q ue . c.ircundañ al V iajero impresio­

na n p rim e ramente su Íntelecto; como si la a­

legor ía en ' que se conviert e h ubiera reservado 

para ·sí 'ei ' derecho' de hablar a la sensibili-

r dad. Vuelve.n -me refiero. a la "Comedia" -

rostros amados, pero. q_uedan atrás cuanóo 
Alighieri avanza . Hasta cuando alguien (llá­

mese Pedro o Francisco de Asís; sean los 

Bienaventurados o los poetas del pagan ismo ) 

se llega a él para testimoniarle afecto, pare­

ce surg ir del episodio un reclamo de Dante, 

mendigo por demás orgulloso de un lugar en 

la época. Pero es dueño de la cumbre; desde 
all í las almas colosales, mal de su grado, han 

de conformarse con observar la ebullición de 
pequeñas pasiones sobre la tierra . 

Más, para evitar un mal entendido, con­

viene advertir que Dante encontró más allá 

de la vida su alto destino, mirandó siempre 

a través de la vida; inclusive , dio forma pa l­

pable a este dest ino, fo ~jándola con una su­
perposición muy humana de imágenes: mu­
i er- estre l 1 a-v irt ud -Dios". 

LA MUERTE DE FRANCISCO 
CARNELUTTI 

El '8 de marzo de este .'·año . dejó A e exist ir, 
en su residencia · de Milán , el célebre maestro 

ita liano del Oerecho·- Francis~o Carnelutti. 

Nacido en Udine, ·Venecia , J en 1'8'7'9, de­

dicó· toda su v ida al estudio y a la · enseñanza 

del Derecho, sie ndo conside rado unanime­

mente como uno de los cuatro . grandes del 

Derecho Procesal de la iatinidad,_ juntamente 

con Chiovenda, Calamandrei y Redeoti . 

En 1 l ~213' funda , en asdclo ·con Ch iovenda 

la famosa Rev ista ·di Difritto Processuale Ci­

v ile que v ino a'· llenar el gran vacío sucitado 

por la desaparición b profunda cirisis por la 

qu~ arravezabzn las publicaciones si m:lares 

de Aleman ia , Franc ia y · Esp 21ia . Su proyéc to 

de Código de Procedim iento · O v"il · para· 1 ta­

lia elaborado en tre 1'9124 y ·19 2;5 -es, la máxi­

ma expres ión de su v.::r iada y ~ m úl tip le obra 

c ientífi ca . 

En su " Sistema de Derecho Procesal" ya 

'anotaba q ue é ste , como ' toda . su obra c ien t ífi ­

ca, se asen taba sobre tres ideas - cap ita les, 

' que contemp lan · la · reai idad, L:i instrumen t c;-

1 idad y la w1 id ad del Derecho. 
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Valioso Y cierto es el juicio que em ite al 
hablar de la primera cuando dice: "Realidad, 
aunque acaso sería más exacto hablar de con -

t . ·dad ºS decir prer isamente , lo contrario ere 1v1 , .... , .... 
de Jo que me enseñaron. Para nosotros el pe-
lió rO estr iba el confundir los conceptos con 

o . 
los fenómenos, y ese peligro viene dete rmi-
nando por la circunsta ncia de que, a dife ren­
cia de los de Med icina , los profesores de De­
recho no tienen los fenómen os b aj o su ma­
no. Se corre entonces e l riesgo de creer que, 
por ejemplo, el contrato, y sobre todo, el ne­
gocio no son sir.o abstracciones. Y eso, de 
n ingún modo. Derecho es: un Parlamento, un 
Tribunal , Ja junta general de una socied ad 
anóni ma, un establecim iento penitenci ario, 
dos hombres que contratan, o que litig ian , 
o que se matan . Es indispensable por ell o 
borra r de la mente de los jóvenes la idea de 
que e l Derecho sea algo encerrado en las 
fórmulas misteriosas de los cód igos y que ni 
se ve ni se toca. ·Rec1.1erdo la dificultad y la 
desilus ión que para n:ii supuso, mientras o­
cupé los bancos de la Universidad, es.a mane­
ra de entender el Derec:ho que me producía 
la impresión de andar por las nubes. No, 
repito. Nosotros tenemos que ver con la rea­
lidad tanto como los médicos o los ingenieros. 

Construimos y utilizamos mecan ismos, como 
éstos ; y como aquellos, vemos nacer, sufrir, 
y morir a los hombres. Tenemos talleres y 
hospitales ; pertenecemos a las compañías de 

obreros o de soldados; usamos u ten si llos, ar­
mas e inc:luso L.1niformes. Si existe una rama 
del Derecho en que esta verdad deba ser a­
firmada, es sin duda el 'Üerecho Procesal. .. " 

Sentida y lamentada ha sido la muerte de 

Carnelutti. Sentida por todos qu ienes esta­
mos en contacto íntimo con el Derecho y la­
mentada por todo el mundo que veía en él 
a un verdadero Patriarca del Derecho. 

Recordando su permanente servicio al hom­
bre Y a la sociedad y evocando su lucha dia­
ria, tena~, sacrificada y firme por el imperio 
de la justicia, hallaremos un ejemplo digno 
de ser imitado. 
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CENTENARIO CE 
FRAY VICENTE SOLANO 

Nuestra patria acaba de conmemora• e l 
pr ime r cen tenario de la muerte del fra il e 
combat ivo por exce lenc ia y per iod ista por de-

., . . c 0 1 -.n ~ c, c,-·, 0 • e:,,, rer:cmo re y va!o• voc1on . _.., ,,. v . ._ _ " . -

de primera línea del pensam iento nc:;c1ona l 
" es para nosotros un trozo de eternidad q ue 

" orno m ·Jy partic ipa de las cesas eternas , c · 
b ien 1Jo d ij era Agustín Cueva Tama ri z . 

· Franc iscano, naturalista , t eólogo, escr itor , 

period ista, demostró ' siempre abnegada ded i­
cación por el estud io y desp ierta inte li genc ia 

que Je permitió destacar pl enamente pese a 
su pobreza y a su fragi 1 id ad fí sica. 

Per iodista combativo, h irió si n p iedad Y 
sin tregua; la sátira y la burla fueron sus ins­
trumentos de guerra y e l periód ico (El Eco 
de l Azuay, La Alforj~1 La Escoba .. _. ) el cam­
po de batalla . Arremetió contra meros con ­
vencionalismos y, en más de una ocasión, 
luchó contra el medio en busca del mejora ­
miento de las costumbres y una amplitud de 

los par:oramas . 

Hasta hoy pueden ser estudiadas sus pro-: 
ducciones c ientíficas y, dado el poco influjo 
negativo que en ellas ha ejercido el tiempo, 

sus ensayos sobre Botánica, Zoología, Geolo­
gía y ·Mi·nerología son aprovechables. 

De los muy nume rosos y excelentes co ..., 
mentar ios y elogios que a la memoria de Fray 

Vicente Solano se han publicado con este 
motivo, sobresale el del Dr. jorge Salvador 

Lara , ex-D irector de nuestra Revista , quien 
dice lo s iguiente : 

" Formidable, ciertamente , la presencia en 

nuestra historia de ese fra ile humilde y a Ja 
vez a lt ivo. Hoy no3 parece un gigante de 

hercú leas fuerzas, y lo fue moralmente, pese 

a su pequeña estatura física , a su espigada 

s ilueta que pregonaba sin . querer los secre tos 
ayunos y maceraciones, a su raíz austera que 
e l Greco hubiera querido por modelo. 

Teólogo fue , perQ profundo como un océa­
no ; patriota, pero apasionado como tempestad 

que purifica el firmamento. Fuerte, como un 



arie te, cuando pcle"1 izó con sus adversa rios, 

es dec ir toda su v id a ; afilado y recio como u ­
na espada tol edan a, cu ándo incurs ionó a su 

despecho en la ~olíti ca. Diáfano , cor. limp idez 

de m anant ial, en sus escr itcs. Y órroll ado r, 
más q ue un torren te , en !a o:-a to ria. Natu ­

rali sta y c ien tíf ico, además, con una perpetua 
cur iosidad inte le ::tu2I, corno si r.unca hub ;e ­

~e dejado ios infant iles porq ués . Peoo sen­

sato co:no un anc ióno en !25 re s;:: ues tas . Caús­

t i::o, si, en las ré ¡::.l icas; irón ic::> en las al u­
s iones; f ine y sufí en e : gr .;cejc. 

Fr ay VicEn~e '.:o ia:-.o brilla 0.1 fulgcre .:; 

relampagueantes en el panorama de nuestra 

cul iu ra, sea cual fuere el punto de vista des­

de donde se le atisbe . Ortodoxo siemp:-e , con 

doctr ina sólida, defendió tenazmente los de ­

rechos de Dios y de la iglesi a , por cuya ii ­

bertad 1 uchó contra el cesarismo . 1 ncansa­

ble en las lides, no se abatió nunca y vo lv:ó 

siempre a la brecha, no obstante las amena­

zas, los ataques, las calumnias, inc lusive el 

conf inio . Amó ante todo la Verdad, la Li­

bertad, la justic ia. Sirvió a Dios, a su Patria, 

a su pueblo. No claudicó jamás" . 

PANAMERICANISMO 75 AÑOS 

Acaba de conmemorarse setenta y cinco 

años del Pan amer icanismo. Efec t ivamente , en 

el mes de abril de 18'90 e n la c iudad de 

Washington se sentaron las bases que prop i­

c iarían la unidad de todos los países de nues­

tro continente. 

Este aniversario necesariamente nos lleva , 

más que a una superficial conmemoración , a 

un análisis desapasionado de lo que en ver­

dad ha significado esta política de unidad, 

comprensión y solidaridad. Y esto, especial­

mente porque, por extraña paradoja, en el 

" año conmemorativo" se ha dado uno de 

los más grav~s golpes al llamado Panamerica­

nismo: la intervención un ilateral de Estados 

Un idos en la crisis interna q Üe ·afecta a la 
Rep6blica Domin.icana. 

·, ¿Ha si·gnificado . algo para los países lat í-·. , . ,.._. 

noamericanos esfos setenta y . cinco años? 

¿Ha acarreado orden, paz, i!Jst ic ia, p rogreso 
eG:onómico, social y cultura l? La rea lidad , con 

su crudeza , desmiente todos los be llos pos ­
tulados y los largos documentos; fuera de 
limi tadisimos esfuerzos nada se ha hecho ni 

se hn logrado por hacer rea lidad los ideale .:; y 

las espe ranzas. 

Se ha hablado bastante de solidaridad y 

ésta ha progresado mucho en los órdenes po­

li t ico y militar, descuidando lamen tablemente 

lo más importante para nuetros pueblos: la 
solidaridad económ ica y social; se ha comen­

tado en demasía de la defensa cont inen ta l, 
de la no intervención , del respeto a la inte­

gridad y a la inviolabi 1 id ad de los Estados ; 

no se ha perdido oportunidad para atacar al 

Comunismo como incompatjble con las ideas 
panamericanas. 

Paralelamente, j qué poco se habla de so­

lidaridad económica! A segundo plano quedan 

relegados problemas capitales: el mercado co­

mún, la elevación del nivel de vida, el mejo­

ramiento de las condiciones .. de vida humana, 
la elevación de los precios de nuestros pro­

ductos . . . 

Y si esto, y m ucho más suc·ede en e l seno 

del Panamericanismo, éste no viene a repre­

sentar sino la institución preocupada por los 

intereses y los proble.mas del país más fuérte. 

Lo que Latinoamérica ha buscado (éolabora ·­

ción económ ica y ayuda social) hasta hoy no 

lo ha ·encon trado y lo qué los Estados Unidos 

han sugerido o p lan tea¿o, ha sido s: em p~e 

aceptado; el Gran aís del Norte ha buscado 

y ha encontrado segur idad militar, solidar i­

dad polít ica y di p lomá t ica; abastec imientu 

cierto de materias primas y amplio merc.:: ..:!o 

consum idor para sus productos. Amér ica La ­

tina, en cambio, ha encen t rado desi lus ión, 

. injusticia , resentim iento, man ifestac ion.ss .;x ­

_presas de uti li tarismv. 

El caso de la Repúbl ica Domin icana ha si­

do la prueba más elocuente de la quiebrd del 

S.istema . Se impone por ello la n'ecesidad de 

üna indispensable reforma. 
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LOS P"OBLEMA6 DE ·LA UNIV!:RSIDAD 
CENTPtAL 

Ciertamente que ha constituído motivo de 
justa inquietud la crisis por la que atrav ieza 

la Universidad Central. ·Los problemas que se 
han presentado han provocado curiosidad en 
en la opinión pública y ha preocupado a au­

to ridades, profesores y alumnos de todas las 

universidades del .País . 

Con mot ivo de la celebración de XXIII a­

n iversario de la suscripción del Pro toco!o de 
Río de Janeiro, la FEUE (Federación de Estu­
diantes Universitarios del Ecuador) organizo 

su trad icional manifestación pública de repu­
d io a este Protocolo. •La manifestación, deno­
minada por el Gobierno y los dirigentes· es­

tudiantiles " Desfile del Silencio" , degeneró, 

desgraciadamente, en hechos lamentados y la­

mentables . 

Luego, presentáronse una serie de conse ­

cuencias que, ~ ·la postre, han paralizado las 
actividades de la Uni".e~sidad Central : prisio­

nes de dirigentes . estudiantiles primero, pro­
testas y manifestaciones de respaldo luego, 
expulsión de algunos estudiantes posterior­

mente, huelga estudiantil después , renuncia 

de las autoridades universitarias y suspen-

sión indefinida de las actividades docentes 

por último . . . . 

Los prdblemas sucitados a nuestro modo de 
ver reflejan mayor importancia de la que se 

le concede. Por un lado, es ya notoria la 

creciente intranqui·lidad que va adquiriendG 

caracteres de costumbre y, por otro, es inne­

gable que este anormal desenvolvimiento de 

actividades repercute en las labores de la pri­

mera universidad ecuatoriana . 

¿Cuál la raíz de estos males? . . . ¿El go­

·bierno que pugna con el criterio democrático 

del universitario? ¿La s:.iplantac ión de la po­

lítica universitaria por la partidista? ¿Verda­

dera dictadura de un reducido grupo de di­
rigentes? ¿Apatía de fa mayoría de alumnos 

por la solución de sus problemas? ¿Falta de 

diálogo universitario? .... 

Ante todo, estamos seguros de que la in-
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tel igencia, la capacidad y la buena voluntad 
de todos quienes forman parte de la Univer­

sidad Central conducirá a la solución de to­

das estas dificultades. 
Todo esto, en definitiva, no ha sido vano ; 

constará en la Hi stor ia Nacion al; luces Y 

sombras, ideali smos, er ro res, responsab ilidad 

un iversita ria y consignas aj enas a la Un ive r­
sidad . . . e l fu tu ro q ueda para enmendar lo 

malo y perfeccionar lo bueno . 
Queremos dejar claro en esta no ta que los 

unive rsi ta rios, debemos sentirnos solidarios en 

la responsabilidad del futuro de la Patr ia . 

EL TEATRO ENSAYO DÉ LA CASA 
DE LA CULTURA 

Un país que se proponga evolucionar, que 

qu ie ra vencer a las fuerzas recesivas, de es­

tancamiento, tiene que esforzarse en exten­
der y mej orar la educac ión; el Estado cumple 

así una ob li gación que se traduce en renova­
c ión , mayor fuerza organizativa , en potencia-

1 idad productiva . 

Pero la educac ión no es todo. Hay un n ivel 

tod avía su pe rio r, e! de la d ivulgación cultu­

ra l, en e l que se encuentran los valores c i­

me ros de l paí s . No sólo es fundamental a lfa ­

t eti za r y señal ar un lí mite de ins t rucción o­

bl igatoria si no, además, propender a l perfec­
c ion ami ento cul t ural de si.; s h2b itan t es cre2n ­

do un amb iente propic io y dando todas las 

fac ilidades q ue se requiera . 

Desgrac iadamente, nue-stra patria se ha 

carac ter iz ado, y se caracte riza todavía , por 

la cas i comple ta ceguera que t ienen los Po­

deres Públi cos para con las actividades cul­

t ural es. fa tas se reali z an grac ias a inqu ie t u­

des particulares que · necesariamente son muy 

lim itadas o a la labor de instituc iones esta­

tales, continuamente desatendidas y comun­

mente relegadas a segundo plano. 
!Poco se hace por ayudar al hombre que 

publica ilibros, que pinta cuadros, que corn­

pone música, que realiza incursiones en la 

especulación científica y filosófica. . • nuestra 

Patria, pequeña en territorio, no quiere te-



ner una fuerza compensado ra que lo haga 
conocida en todo el mundo. la mediocridad 
intelec tual de nuest ro pueb lo y la superfic ia­
lidad con la que afronta sus problemas, son 
las ya conocidas consecuenc ias de esta man i­
fies ta irresponsabilidad de los gob iernos . 

Es por esto, que toda actividad cultural que 
se organ iza en nuestro medio exige ingen­
tes sacr ificios y no pocas incomprensiones y 
por ello es merecedora de la felicitación más 
sincera. Baste citar algunos ejemplos : La Or­
questa Sinfónica, la Casa de la Cultura, el 
Ce11tro Ecuatoriano Norteamericano, la Alian­
za Francesa, el Coro Madrigal. . ., el Teatro 
Ensayo de la Casa de la Cultura . 

fata última institución, dirigida acertada­
mente por el experto de la UNESCO Fabio 
Pacchioni, acaba de presentar una larga y exi­
tosa temporada con tres obras de autores na­

cionales. 

·El trabajo .asiduo, por más de un año, de 
los jóvenes actores del conjunto, y el inte­
rés puesto en e~ta obra -que es la base del 
Teatro Nacional -Popular- por su director, tu­
vo su merecida recompensa : una actuación, 
si no impecable, aceptable en grado sumo y 
reflejo indudable de capacidad y vocac ión. 

·La presentación de " Montesco y su Seño­
ra" de Martínez Que iro lo, prolongac ión có­
mica de la tragedia shakespereana " Romeo y 
Julieta " en la cual los famosos personajes en 
vez de concluír sus vidas dramáticamente , 
pref ieren casarse, tener hijos, y soportar to­
das las penurias, mezquindades y ridiculeces 
de la vida común; de "El T igre " de Deme·­

tr io Agu ilera obra basada en una leyenda del 
litoral ecuatoriano, en un ambiente t ípica­
mente montuvio y 1 leno de colorido; y de 
" El Pasaporte" de Ernesto Albán Gómez, o­
bra compleja, kafkiana y que presenta al in­

dividuo frente a la colectividad que tiene más 
interés por sus leyes y reglamentaciones que 

por la vida, constituyó todo un éxito que, a 
más de ser bien r:ne recido, constituye una ver­
á adera esperanza en el resurgimiento (¿o ini­

ciac ión? ) de l Teatro Nacional. 

A9RAHAM L(NCOLN : 
CIEN AÑ"OS DE SU MUERTE 

lincoln el estadista que comprendió y pro­
clamó los inmensos valores morales de la par­
ricipación del pueblo en la realización de l 
Bien Común ; el humanista que luchó cont ~a 

toda forma de discriminación racia l propug­
nando enérgicamente la abolic ión de la Es­
clavitud; el político que buscando con gran 
entereza la reconciliación de los separatistas 
salve) la unión del Gran País del Norte, pasó 
a la inmortalidad en un Viernes Santo de ha­
ce 100 años , por un crimen misterioso y 

hao;ta ahora no explicado suficientemente. 
El décimo sexto Presidente de los EE. UU. 

hizo de su período presidencial un capítulo 
brillante de la historia. de la humanidad, pues 
supo poner toda su capacidad y energía 21 

servicio de la Libertad y l~s Derechos Huma­
nos. 

Estas frases escritas a un amigo hace ·¡ 0'0 
años nos revela el espíritu de este hombre 
de Buena Voluntad que tantas veces fue in­
comprendido . "Yo sé que existe un Dios y yo 
sé que El odia la injusticia. · Yo ·veo qu• se 
aproxima el huracán y yo en él reconozco su 
mano. Pero El nos tha reservado un puesto y 

un ro l que jugar y creo que estamos dis­
puestos . . . " e stas frases debieran encender 
los corazones de todos los americanos en es­
ta hora de crisis en que la injusticia perpe­
tuada a través de caducas estructuras socio­
económicas e internacionales ha relegado y 
va relegando cada vez más al "gobierno del 
puebl o, para el pueblo y por el pueblo" a 
las fr ías pági nas de los libros de frases cé­
lebres. 

CATORCE SIGLOS DEL CORPUS 
JURIS C i'llLE 

Cada año se cumple un aniversario más del 
ya catorce veces centenario monumento ju­

rídico de Occidente . 
¡El Corpus Juris Civile es la manifestación 

más exacta del espíritu ju jrídico de Roma, es 
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el resultado 
parangón en 
un hombre y 

pueblo. 

de una' tarea · codificadora · sin 

la Historia, debida al genio de 
a la convicción juríd ica de un 

Es te hombre es el Emperador Justinano 1 
y ese pueblo el romano del quinto siglo. Si la 

h istoria ha reconocido en Justiniano, al hom­
b re que salvó Roma cuando parecía destruírse 

por completo el Imperio y lo ha considerado 

como el " Reconstructor", el Derecho ha de 
ccns :de rarle en un plano _aún más calificado, 
e n e l plano de "Constructor" de la más 

grande cod ificación , verdadero monumento 

jurídico y monumento a la vez del Empera­

dor, en cuanto es el Corpus Juris Civile, la o­
bra que quedo como testimonio de su gran­

deza e inmortalidad. 
Al cabo de cinco · siglos de letargo, la Ro­

ma Imperial se levarit~ en un afán civiliza-

dor, doqu iera surgen ed ificios, acueductos y 

puentes. La justicia , la Jurisprudencia y la 

" équit-as" son la principal preocupación de la 
Magist ratura; el ·Foro .- adquiere preponderan­

cia; los 'Pretores amparan el 'Derecho de Gen­
tes . Tal es el estado de Roma cuando nace 

Just iniano y; con él, u·na nueva época para 
el '.Derecho, la época del Derecho Post-Cl~­

sico, que transformado en el Derecho Civil 

Moderno, tiene vigencia actual en casi todos 

los pa íses de Occidente en donde ha perma­

n ecido e! pensamiento rom an ista como fuen­
te de legislación . 

Ni siqu iera los progresos de la human idad, 
la mayor cultura y al más alto grado de c ivi ­

lización han podido hacer desaparecer esta 
obra magna , "obra mon umental cuya exce­

lenc ia se demuestra por la influenc ia en la 

leg is lación civl de las nac iones moderna$, que 

no han podido ir en sus preceptos más all á 

de las doc trinas de los juristas de 1'800 a-
ño:.". 

El espíri tu romanista se plásma en la leg is­

lac ión de Justi nano. 4 0 años de su v ida !os 
dedica a la recons';rucc ión de Roma y a ia 

e¿ if ic2c ión di:o l De recho; ct..:arenta a~os a t ra ­

vez de los cuales transciende la elevac ión 
de su pensamiento jurídico. 
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Justiniano, fiel a su misión · históricá, con 
el Corpus juris Civile pretende dar fuerza a 

la L~y, dar forma a la Doctrina, dar coordi­

nación al pensamiento de los juristas, espul­
gar todo lo malo del derecho y darlo estabi-

1 idad, para de esta manera garant izar la ap li ­

cación racional de la ley y para dar a los a­
sociados una sola norma a la cual han de 

atenerse. 

Es por eso, que al confiar una de las ta­

reas codificadoras, dice: 
"recoje~ y clasificad las leyes baj o títu los 

conveni en tes, ·añadi endo, borrando, mod ifi -

cando, o hac iendo de varias consti t ucione3 

una sola disP,OSición; calif icad las opin ion:;s 

no por el mayor_ número de votos, si no bus­

cad más bien la op (nión superior a las demás; 

sin dudar, estableced como ley lo que creáis 

útil y conveniente; quitad todo lo que os 

parezca dislocado, superfluo o malo; . las co­

rrecciones que hagáis, aun contrarias al ant i­

guo derecho, tendrán fuerza de ley". 

El edificio del Derecho debe indudab le-

mente levantarse sobre cimientos sólidos que 
! ' 

garan ticen su permanencia, lá bondad de las . 

leyes , la calidad de las normas, el valor de 

las regl as juríd icas, un alto espíritu lega l; es 

lo que garantiza la durac ión en el tiempo y la 

extensión en el espacio y presisamente e-s el 

Corpus Juris Civile la Ley de más larga du­

r2c ión, por que ha reunido esas características 
con Lmc: vigencia de '14 siglos. 

El mismo proceso de formación del cuerpo 

de leyes civi les romanas, nos da una pau ta 

para comprender su importanc ia. 

Cu atro son las comisiones que elaboraron 

cua tro grandes códigos, y como, síntesis de 

e ll os, coordinándolos, . clas ificándolos, añad ién­

dolos y corrig iéndo los en lo insustancial y 
malo, aparecen la obra maestra de Justiniano 
y de. los juristas por él nomb rados: el Corpus 
Jur is Civile . 

Justiniano había preparado el camino a la 

última com isión, dando con ello testimonio 

de su :::oli c itu d como gobernante, de su es­

píritu de justicia, como el más alto magis­

trado, de su sabiduría, probidad y experiencia 



en manejo de la cosa pública . 
Catorce siglos son suficientes para a:1a l i ­

zar desde el punto de vda de la perspect iva 
h istórica, los logros y realizaciones de los 
hombres y las colectividades; catorce siglos 
de vigencia son suficientes para destacar al 

valor jurídico de una ley y del derecho de un 
pueblo. El Código de Justiniano es el resul­
tado, de la paciente ' investigación de los 
" hombres prudentes" de Roma y es la mani­

festación de la conciencia jurídica de la co­

lectividad romana. 
Anteayer resonó la voz de los juristas ro­

manos en toda Europa. El Corpus Ju ris Civi­

le imperó fusionándose con el Derecho Bár­
baro: España fue la primera e:1 recojer e l de­

recho Justinianeo, después Francia y Alema­

nia. 

Ayer, Napóleón remontose· al sistema ro­
mano para promulgar su código. 

Hoy, en el amanecer de la actualidad , 
'cupo a Chile albergar a un hombre supe­
rior -al Venezolano Don And rés Bel lo - a cu­
yo raro talento y penetración se debe el Có­
digo Civil, formado con materias tomadas ya 
de las " Siete Partidás" de l Cód igo Napoleó­
riico", tomadas en fin del Corpus Jur is Civi­
le" . 

De esta manera el Derecho Justinianeo 
tiene vigencia actual , esta fidelidad a un pa­
sado tan remoto no puede explicarse s ino 
por la bondad de la ley Romana, por su . per­
fecció n, por la sabiduría del Cuerpo · de Leyes 

Romanas Civiles que en este. año cumplen dé­
cimo cuarto siglo de ex istencia. 
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ELECCIONES EN LA ASOCIACION 

Cumpliendo lo prescrito en ~os Estatu~os 
de nuestra Entidad y luego de vencer cier­
tas dificultades originadas por la involun­
t aria ausencia del Presidente de la Asocia­
ción Maur.iJcio Gándara, se efectuaron las 
elecciones para la designación de nuevos 
miEJITlbro.s clE1l Direcrtorio el día sábado 6 de 
febrero. PaPticiparon en f arma ·entusiasta 
y aicrtiv¡;¡. la maiyoría de estudiantes de la 
Fa·c·u·1tad que pa.itrocinaban tres candidatu-
~as : la de Washlngtón Zúñiga, la de Her­

nán Ohiriboga y la d·e Carlos Carrillo. Des­
afortunadamente. en la sesión de1l Tribu­
nal Electora:! que 1posterior:mente se erfec­
tuó .para .proclamar los resultados, se deci­
dió la nulidad de los comicios porque Ee 

. habían cometido rulgunos e.rrores y se haibía 
contrariado eXIpresas disposiciones de bs 
resipectLvDs reg1amentos. 

Resolución ésta verdaderamente ine&pe­
rada y para muchos compañeros injusta, 
aca.rreó una serie de comentarios y discu­
siones. El directorio de la .A.socia'Ción, pre­
sidido por Leonardo Chirl.boga, resolvió con­
VC{~ar nuervamen.te a elecciones para el 13 
de ma.rzo. 

Estas se realizarnn .en un ambtente de 
aiparente apatía y justificado .temor. Her­
Dán Chiriboga. Cordovez y Rafael Molina 
Garay r·e.su1'.it '.l.ron ·triunfadores y el re.spec­
ü;¡o Tribuna'l ios proclamó como nuevos 
Pre.siden·t e y Vi•cepresid·ente d e la AED, res­
pectiva.mente. 

El día miércoles 24 de marzo se realizó, 
en ::1 Sa.lón Máximo de la Univ.ersidad, la 
posesión de la nuen, Directiva con un 1pro­
gr m 9, en ei que tomaron la 1p aiabra Mau­
ri::io G i ndara, Hernán Chiriboga y el Pa­
dre Rector del Plantel. 

El Presidente sailiente de nuestra Asocis.­
~i ó;:;. .:2 i·efirió en forma d2ta.l1:ada y min u­
ciosa a las labores que el Di!·,ecto.fi.o bajo 
z; u man:lo hatbía desarrollado. Especial men-

clon ;pu.so en . ciertas ini:cia1tivas suyas que 
no prosperaron . debido ~ la falta de cola­
boración de Qüs autorLdades y a los moti­
vos que, según su criterio, hq.bían deter­
minado su virtual expulsión de~ plantel. 

Hernán ClÍiriiboga, nuevo Presidente de 
la AEID prometió realizar una labor de me­
joramiento y . reiteró una vez más lo que 
había exnresado en su ' c31Ifilpa ña elec·tora'.l: 
que los tr.e.s principales .comet idos de su 
ge.:sitión administraitiva serían: conseguir 
riwresentación estudianti'l, con voz y v:oto, 
en el seno del Consejo Académico; lograr 
la consti,tución de la ·Federadón de Estu­
diant.es y bu.se ar la 'Pronta ref arma a los 
est.a,tutos de la Asociación Escuela de De­
recho. 

El Padre Rec:tor, visiblement.e emociona­
do, r·eiteró que era su afán colabora.ir con 
to:la.:s la.s labores es.tudiantiles e impulsar 
U.os anhelos y las esperanzas de los alun1-
no.s. r"tifirmó, también que, con toda since­
ridad y leaJtad, e~presaba que encontra­
rían en él una .persor..a dispuesta a escuchar 
t odas las suger·encias de los estudiantes 
por lo cua1 ratificaba que la.s puer.tas del 
rectorajo estaban siempre abiertas a las 
1n.quietudes e.studianttles. Terminó desean­
do e.l mayor de los éxitos a la la.bor del 
nueivo direct o!·io y acla rando c ~ertos con-
0epto.s vertidos en su intervención p(}r el 
presidente saHen t e. 

El nuevo directorio quedó integrado de 
18, si.guien:te fcrma: 

Pre.sid·e~ :t.e Hernán Chiriboga Cordovez; 
Vicepresidente Ra.fael Molina y los siguien­
tes repre::entantes: por I Curso CarlJs 
Arrobo; por II Cur ~o José Bolívar Castillo; 
por III Cuno Ab%~ón Ro.cha; :por I7 Cur­
so Irving Zapa.te: (r eelec.t:J) : por V Curso 
Alv8.ro Pérez y lJ Or VI Curso Tito Cabeza.s. 
Designárons·e a.demás .los suplentes de los 
representant es de 1curso, qui·ene3 son: d e I 
Cur.'!O Die~·o P•:- °' UJ-v" S(in,,ncr · ,:¡ e IT Q•1 :::+;:\ -:":) __ ...... t.. .• 1.,....;. .l._..w, .....,, - ll. ...iV-t 

vo Loza ; de IiI S i1verio Zea; de IV Raúl 
Velasco; de V Jorge Andraide y de VI Juan 



León (reelecto). -?' 
En la :primera sesión del nuevo Directo­

rio se hizo 'la distrib ución de funciones d,e 
ca.da vocal. r eca.yen do en la siguientes per­
sonas las s iguientes secretarías: a Carlos 
Arrobo ila Seer.eta.ría General o de Actas y 
Oomunka.ciones.; a Ir.ving Zap aiter Ja Se­
cretaría de AsuntC\S C.ulturales; a TLto Ca­
bezas, reem plazado t eanporaftmente , por 
Juan León, la Seer.e.ta-ría de Economía; a 
José ·Oastillq la Secreta.ría d~ ~ela:~iones 
o d~ Asuntos Estudiant~les; á Alviliro Pé­
rez ~a.: Se.cr.etaría de De¡po:rites ry a Absalón 
Rocha la de Asuntos ~aciales. 

El Dir ec.tQrio de la A.sociadón resolvió 
en sus ipr.imeras sesiones felicitar aa actua­
ción del cam¡pañ ero Leonard_o Chiribo~a 
quien, a.l desem1peñar initerinam,en te las 
fun cione:; de Presidente de ia AED, deni.os­
tró ca¡patcidad .y .eí1ttercza al solucionar los 
g-rav·es problemas · ipresentado.s . · 

~ ' • • ; ¡J 

IHan desiemp~ñaido la. Pr.esidescia de la 
Asociaición. 12<ntre otms ¡personas, las s~­

. guientes: 
Dr. Alfred o Lun a T·obar ; Dr. Jorg.e Sal­

va.dor Lara ; Dr. Raifael Borj.a Peña ; Sr. 
Fran cisco Lucio.IPax.edes ; Dr. Ramón Ecluar-· 
do Burneo; Dr. Gonza'lo Zambran o Pala­
cios; Dr. José María Pérez Ante·ta; Sr. Car­
los Bañomera; Sr. An tonto Co1bp; Sr . . J or­
ge Salva.dor López; Ledo.- Jaime Vil!lafuer­
te; Sr. Eduardo Brito y Ledo. Maµ.ri c!o 
Gándara. 

NUEVOS ESTATUTOS DE J,A AED 

El nuevo Direc.torio de nuestra .en t idad 
est a .eanipeñ ado en conseguir la r e.fonn a de 
los ac.tuales esta.t ut oS' de la Asoiciación. Al 
ef ec.to, nombró u n a ·com isión integra.da 
por los señore.s ·R a.fa.el Malin a , I1:ving Za­
pa,t er y Carlos Ar royo .1para que ·elaborar an 
·el antep royecto de nuevos · esta1tutC1..<>: Es­
t a ieomisión t rabajó en la.s vaca1ciones del 
Segundo Trim estre, entregando su tra.bajo 
los últimos días de albril. Esit.e anteproyec­
to ha sido distriJbuido a ·autoridade.'>. pro­
!f esor:es, ailumnos y ex-miembros de la Aso­
ciación. 

~ iEiU.re 'las ·princiipales refomnas constan 

las siguienets: se hace . especial menc10n 
en la función &OCial ·de la Asoc:raieión y se 
·~ecalca en ,la importancia del_ <liá!log.o un.i­
versirtario mediante la admisión de un pro­
.fesor en fas deliberaicione~ del !Directorio 
y m ediant e la designación de un repr e-
sentaint e en 1a.s Juntas ·die ··Facultad ; se 
proh~be 'la reelección de los miembros del 
Directorio,; se amplía · el número de miem­
bros del mismo, inc'luy.éndo3~ un represen­
tante del Di.Teotorio anterior • . ~1 re¡presen­
tant e a la Junta de :Facultad, el Síndico 
'Y ell Profesor re.¡>resentanite del cuerpo dc.>­
cen te de la Facu~tad; se especifican las 
-a trtbuciones de los organismos de la Aso­
ciación y de sus S~retar!as; . se crea el 
Consejo Cultural ipara la .realización de to­
das !las labores .cullturales; · fa Asamble::i. 
General deberá reunirse dos veces al añn 
en una de las cuailes iie fi.scaliza:rá · la a.::­
tua:ción del directorio .. ... : .. 

Ap~IVIDÁDES EN PRIMER CURSO 
.· .. 

-El sábado 6 de marzo se Uevó a cabo 
una .fiesta organizada por ,e[ I Curso de lfl. 
Facultad _de Dereciho én los el~an~es sa­
·lones de la A.'>ociación Lojana. La fiesta 
dio .conüenzo a las nuev.e de la no.ch~ y .se 
prolongó, en un ambiente de sa;na a~egrja 
y buen humor h~ta las primeras. horas 
de aa madrugada, siendo amenizada por la 
prestigiosa orquesta "1.os locos del ritmo". 
Se destaicó sobre todO" la presencia • de p.u­
:rnerosos estudiantes de· la Facultad · de Pe­
dagogía, quienes con~ribuyeron a dar m E!--
1yor realce a dicho ac·to. .. · 

· __,A iniciativa del sr. oswaldo Terán ie 
ha organizado un Club cté Ora.toria, el cna: 
cU'enita ya con . numerosos mi.iembros no so-

- lamente de r · Curso Sino taimbién -- de ;í­

d·emás cursos: Ell club, que ,tiene pocos. me­
ses· d'e vida, ha elabor·acto su.s estatut oo y 
ha organiza·do clases de oratoria, dirigidas 
por e'l P. Ernesto Proaño, con el fin tle dár 
una mejor pr.aparación a: . sus miembros. 
Se sabe que este Olub está ipr·eparando ún 
debate para las Fi~sta.s Paitronales. · 

-Bajo la inspira.ció.ti del . Movtmiento 
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Juvenil Eooaitoriano y con el ·objeto de vi­
talizar el espíritu · estudiantil -e - incre­
menta.ir el acercamiento del universitario 
al pueblo en g.eneral el I Curso mantiene 
un programa radial periódico denominado 
"Mcnnento Cultural". 

Las transmisiones radia.lles se iniciaron 
e'l 15 de enero del año en cunso a través 
d·e Radio Municipal y .se las ha conitiI11Uado 
semanalmente los días juev.es a las 8 p.m. 

El contenido del prog·rama albarca los 
siguientes a.spectos: Filoso!ía, Literatura, 
Críti:ca ·Literaria, Humanidad.es, Arte, Asun­
tos Jurídbcos y de Actualidaid, etic. Han in­
tenenido en el ,programa numerosos alum­
nos del .primer curso. 

ACTIVIDADES EN SEGUNDO CURSO 

-En la segunda quincena del me.s .ele 
febrero de este año se efectuó una anima­
da fiesta organizada ¡por los a1lumnos de 
II Curso de DeDecho; a continuación una 
breve nota redaicitada por nuestro compa­
ñero Abre'lardo Posso: 
' "Todo OG(lilenzó un día en ei1 que los com­
.pañeros, eufóricos por un . triunfo deporti­
vo, pensamos en la ipo.sfüilidad de una cam­
pana que conseguiríá la unión del curso. 
Se sucedieron las moci-C1nes y la.s enume-

. radones de puntas principales de este plan 
de confraternidad. Alguien dijo ¡superé­
monos! ¡Unámonos! Y 111-evados por este 
id-eal iplaneamos un baile. Era éste el pri­
me·r paso, el más elemental. 

En la casa de · a'lgún compañero nos re-
. uniríaJmos, lleva.riamos mucha1c'has, daría­
mos una cuota para el refrigerio y, al com­
~·ás · de música mod.erna, daríamos rienda 
suelta a nuestro esparcimiento. 

Luego de superar varios pro•blemas logra­
mos div-er.tirnos posi.tivamente. No.s dimos 
verdadera cuenta de la posibilidad de 
unión. Dimos el primer paso de la Ope.ra­
ción Confraternidad, la continuaremos .para 
lograr esa unión. 

Yo · particularmente estoy seguro que al 
finaJ d·e este año ya ·¡podremos decir que 
nuestro curso es un gITUpo unido que tra­

:b:i.ja y hasta se divierte en común". 
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-Demostrando una envidiable preocupa:­
ción rpor las maiterias de sus. estudios. los 
a'lumnos de este curso organizaron, en aso­
cio con su profesor de Sociología, eU P. Li­
borio Léfpez, un Seminario de Sociologia 
que se reaJizó en San Lorenzo del 30 de 
aibril al 2 de maiyo de e&te· año. 

Rrufaiel Corral G., uno de lo.s participan­
tes de este Seminario nos da -sus impr.esio­
siones en 'la nota siguiente: 

"Viajar significa abrir nuevas rutas ¡para 
el alma.-

Aquí los . días se pierden en la dellgada 
neblina de rutina. Los rostros, las manos, 
los pensaimientos con cica-trice.s de .trabajo, 

· ahogan poco a J}oco el deseo siempre joven 
de aventuras. 

Salimos para el día con un atado de es­
peranz~. Regresamos y somos cansancio, 
mirada quebrantada, deseo en la noche; 
deseo que la mañana tenga frescor ipat::;. 
nas pupi'las, frescor de cosas ry de visiones 

· inesperadas. Pero otra vez algo, lo oterno, 
rompe, destruye y pone su nota gris sobre 
el día. Y allí en medio del día, en la ma­
ñana mediocre: la .esperanza, el deseo de'l 
viaje, de Ua huida, y a ,pesar del brlllo co_-

. mún del so1l, viajamos llenando send·eros 
para la esperanza. 

Somos y seremos universitarios por un 
lairgo ·tiempo. Deseamos .una formación in­
telectual, tanto en el .campo teórico de li­
bros, clases y ·pensamientos, como en la 
fuente práctica de ia investigaieión per­
sonal. 

Día a día en las mañanas y durante 1as 
noches, somos una "pasiva cainpana de re­
cepción". Estamos, escuchamos, aprende- -
mos: dootrinas, teorías, -pensamientos. 

El plantel docent~, mal o bien; llena 'ln. ~' 
ambición intelec·tual, recibimos 'la verdad, 1,, 
el consejo o imiJlita>mos en la escuela recia i,. 

de la discusión. 
Podemos decir que la universidad llen.t .u 

una parte de :Ja tarea. !Pero no es !formadón o! 

integraJl; falta, y con la ·venia dolorosa ce e 
los que saiben su importancia, una activi- -· 
dad dirigida de investigación personaJI en r. 
el campo prálctico. Las causas a esta falta: · 
¿mediocrida,d?: ¿<1ueme1mportismo?, ¿idio- 1· 
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sincrasia?, no lo sabemos-; dejemos a los 
que tienen las riendas de la dirección, a los 
estudiosos del comp01,tamiento humano, dar 
la sol~ión verdadera y justa pa.ra llenar 
esta "fac-eta desconocida de la formación 
universitaria". 

Somos y sernmos ,c.uenpos jóvenes con 
ansias de nuevos horizontes. Deseamos lo 
mejo.r para nosotros y buscaimos con ahin­
co el medio de lograr la swperación. 

Ayer, y lo digo así •por.que aún sacamos 
oorisecuencias, deseamos Un complemento 
al estudio subyugante de una materia .teó­
rica; ~os problemas 1y teorías del libro de 
sociología interesaban profundamente, y 
pensaimo.s por nuestra •propia inLciativa y 
por nuestros propios medios, realizar una 
apHcación de los conceptos universales de 
la Sociología en una región apa11tada, des­
conocida y muy real de nue.stra .Patria. In­
vita:mos a'l P. Liborio López, profesor de 
Sociologja, ha:b!la:rnos, fuimos movimiento, 
euforia, juventud y logramos el permi&J 
para efectuar un -estudio práctico de in­
vestiga.ción sociológica. 

Todo vi aj e tiene un punto de salida y 
un punto lejano y desconocido de llegada. 
Quiito, ciudad diaria ,para los ojos y San 
Lorenzo, 1po1:11ado desconocido a'l ·cual la 
mente ungía de raras cuaJidades, eran los 
dos puntos. Qui.to y San Lorenzo: desespe­
ranza y · anhelo. 

San Lorenzo ituvo su fuerte dósis de de­
cepción; no creíamos que la miseria tuvie­
ra nombre y raza. Llegamos ieon lluvia al 
pueblo, 'las caUes dispuestas en cruz bri­
llaban bajo el agua. Haibía silencio y un 
m alestar desoonocido. La mañana y las pal­
meras iniciaban con inclinaiciones 1a acti­
vidad. Planteamos el ¡programa de activi­
dad. No fué como lo hubiéramos de'3eado; 
no tuvo el éxito que esparalbamos; debía­
mos y lo hicimos, pagando nruestra cuota 
de aprendices de la sc1:::iedad. Pero tenemos 
la satisfacción de plantar un ·~piquelta" en 
el "nuevo" curso que debe .tomar Ua ense­
ñanza universitaria y con eso nos llena­
mos de una sana y aJlegre ¡posición de or­
gullo. 

iPodría · descubrir ante ustedes, detalle 

por detalle e.'l casco urbano, el v1eJo San 
Lorenzo, pero no encuen.tro las palabras 
justas para hablar de c:¡tda metro · de .tp_­
rr.eno (porque .en cada metlro de habitacióp 

· hay hambre, niños desnudos, madres .dt: 
ojos perdidos y fijos). Tampoco digo de ~á 
bondad sincera de la ,gente,. d~ su.s miradas, 
(hrubía momentos que me iparecieron men­
digos con la mano extendida a la es,perañ­
za). No encontraría fraces ·P~ra' .h á.ibla-r ne 
!a alegría primitiva de sus canto.s, · de la 
eleg::tncia .en movimiento de sus b¡iiles, por­
que sinceramente estaba y estoy asombra­
do de su .capacidad para olvidar su miseria. 

Es región inexplorada, rodeada y calla­
da por la selva primitiva. Región de mar 
ecuatoriano: azul, con embajadas de ver­

. dura, y playas b'lancas donde las _palmeras, 
diariamente con etl ·viento, -ejecutan un dt­
mo_ extraño para alegrar a Dios . . 

Fuimos un momento hulUcio.so en medio 
de la tristeza del pue·blo; estuv.imos, ha­
blando despacito y con miedo, con· el hom­
bre de sus caqles, con .etl jefe que toma sol 
bajo sombrilla, con el Hombre Estero·, ·ta­
llado en :madera negra; que boga: diaria­
mente sobre las sugerencias· -obscuras .del 
agua que posee la magia del pan diarió; 
y sacamos las eonsecuencias, y pod:emos 
con sinceridad y ·fe en e1l futuro presentar 
nuestro .tra;bajo, ·el fruto cOIIIlJ)leto de dós 
asfuerzos, profesor y a!Umno, como un 
"ejemplo" de nuestra "formación iri.tegral~'. 

Y aquí estamos otra vez: esperando co­
mo ellos, en distintos :ca·mJpos y situaciones, 
que 1Ia f 011mación que deseamos no tenga­
mos que mendiga.rla .con -la diestra exten­
dida en medio de !la noche. 

Sabemos que esta vendrá. De otra forma 
tendremos una ilusión perdida y volvere­
mos a desear que la mañana tenga _un sol 
mediocre que sirve para ilúminar una "pa-
slva cam;pana de recepción". . 

Via.jar sLgnifi:ca abrir nuevas rutas pa­
ra el alirna. 

Aquí: fos días pierden en la delgada ne­
b~ina de rutina. Los rostros, las m11,p.os1 las 
cicatriees del 1pensamieillto ruhogan poco a 
¡poco, el deseo siempre joven de a-venturas. 

Salimos para er día ... " 
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-Es justo rtambién que exp.resemo..s~ nuGs­

tra adliliraición a los compañe.ros qe ll Cur­
so ¡por el interés, el ·entusiaismo 'Y la capa­
eldad q.ue pusieron en la preparación, en.la 
realiza10ión .y en la recopila<;ión de re,sul­
tados -de 'la encuesta .estudi_antiil que sobre 
-temas itan capi.Jta1es ¡para el .alumnado de 
la Univ.ersidad lo realizawn hace algunas 
senmn.as •Y CUyQS resultados; .r..eproducidos 
en·· otra -sección de esta revista, nos sirvió 
-sobr.emanera para la preparación _del ar­
·tículo "Hacia una nueva Universidad". 

INQUIEroDES ClJ.L'mJRALES 

En los ·ú!>timos me.ses han a~arec_idJ va­
·ria:s ipublica¡ciones cul'iiurales en nue~tra 
Ca{Piítal . . En la dirección, redaeGióI! y ¡ll.dmj­
nistrwción de )a.s mismas ·figuran varios 
nombres de .compañeros de !la Facultad. ,La 
fl~ist.§. p:µiv~.r~Lta~l~ Nop~e ~i~n~ _. c~mo 

- -ee>.~j~rp 4e R¡~d~ióp ª' Be~j~ín Orti~, 
·C~O '·\:lI!9 9~ 1Qs i:_e(iaeitares .a J~ Sª~~ -.Y 
,c<>mo ·:uno de !l.q.s ro.iem!'>Í~ de Ad.mi~istra­
-cióQ. ;Po, .lQ~ ,G~~1ª1o~ , J~J~ 4~ R~aeGión de 
i~ Bev~~~ 2 ~s Jfrap.c~sco Prol).ño. La, Re­

.y~ Ag<;>t~ lª' dktge: Vladimiro Rivas y la 
b~c.e.n. Drqn<> eá.~n.z,, Ji>iego .4;rauj9 y ~ªmi-
4'0: D.áNila. ~Qr U-n .• I:Qªt:.al!;te, ~s Ji!ir)¡gj~~ par 
· M~-co P;r<;>ft,ño y ructúan, com9 Q-erente CÚ­
los lUC>.frio y como. ·red~c~ores · Juan D?ste, 
·Rafaetl- Corra'!, Al~jaudro :Ponee y Anto;nio 
Pr.eciado. 

Nuestras f.elLcifa.dones a todos estos com­
pañeiros' cÍe :Derecho .. y nu~tros deseos por-- ·- - . - ) . 
gue ~ontinúen .en su ·tarea para ejemplo de 
las actuales generaciones. · -- ,,,.j ..1 l . . ' 

IV CQNFEJl,ENCIA DE FAC'(JLTADES DE 
. DERECJIO LATINOAMERICANAS 

En la ciud!l.d de Monitevideo, se realizó 
duranit.e los d~as 21 ail 27 de A.Jbril de 1965, 

-~~ Ouarta >Qonf erencia de Facu[;t.ades de 
Derecho Latinoameric.anas; a ·es.te impor­
tap.,te e.vento a.,sistió. wmo. Delegado de 
nuestra.· Univer,sida.d .eJ Sr. Dr. Eduárcto Ca­
~rr:~ón Eguiguren, distinguido catedrátiCo de 
Derecho Civil · . .. ~ - . ~ . 

Los principales . ~emas- tratados en e 8'ta 

reunión ·fueron·: 
a), Rela.cione~ entre hs Facultades de 

Derecho I,.aitinoame1:iicanas; 
b) P1Ianes de eg,tud_ios;. . _ 
e) La carrera del docente y del! inv~sti­

ga:dor; 
d) F.ormación ·cunural y asistencia pe­

dagógtca y social. del estudiante; · 
e) Misión específica de las f~ultades 

de Dereého ante la pro}/lemáti·ca de ~a co­
m.uili.dad . 

.La c .oi1freenda col11tó ieon 19 c'Wli~iones 
p~ esituqio. . "' 

El Dr. Oarión Eguiwuren Delegada :de 1a. 
P. Univei;~id_a{i CatóJ~ca. del :Ecua<ioi:, lfqé 
·eJE;gidp Pr:~sidente .de lª' X Co;plisión de .es-
tu.rtLo. . 

H_µblésemos -des~a9o public~r aa.s · reso­
-Iu.ciqn~s de las dif.ererntes cornisiones; de~­
g·raci,MiameQte este interesante maA;e.rial ·to­
daNía n.p nos J1a llegado del Urugua,y; por 
ahQr.a no nos que{ia más que dar es.te .in­
f orm-e br~ve y felicitar al Or. Cari·ión por 
s.u cW.sti.a.cad.,a laj:)or dentro de la Confe­
rencia. 

Líl. nróxjma reunión se realizará en la 
Qiudañ <i.e Bu_enos Aires, después. de tres 
años. 

FACULTAD DE lNGE:NIERL.<\ 

El compañero Alfredo E. PóU:t · C., Presi­
dente de la A.socila1ción Esi~UJela de Ingfüüe­
r:ía ~100 in.forma de ~.a marcha de su Facul­
tad y de 1100 -alllhelo1.s de. los futuros ingoote­
ros d.e 1a Católiica en 1a S>iguiente nota en­
v~ada a nuoobra red!a1eición,: _ 

La Facultad de .Ingeniería, d.e la cual me 
.he propu~.sito tra.tar Uge.ramente en este 
artículo no tJ.ene aún .cuatro años fü~ J'un­
da.da y no será ,_ djffoi¡ que s u prestigio s.e e 
extienda ve1oz en lo·s ámbito.s nacionales 
Seriedad, exigencia, responsabilidad ;o~ ~ 
C~·rac1terístLcas t anto de su . cuerpo docente e 
como del ~1.umnado, que en ·tan :P:Oco tieim- -
PO alcanza fa ieifr~ de · dosdentos cuaren- -
fa. ~uiS planes de estudio, mejor~do~ a:&o o 
tras año, planteados en base a la_ expe- -
riencia de centro.s doce~1tes del ex;terfor t 

perm.iten cree_r en n. a i1I11Po:r:tal}!Cia _que-"sus s 
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·canjee sus envases vacíos ILEPS·A 
por acciones numeradas 

Cada envase vacío de sus ·embotellados ae confianza. 
le sirve para participar en 

i-l . . 
. . LA MILLONARIA LOTERIA l.LE.P.S.A. 

' ~ 1965 ¡, 
'~ ... . : . •, 

.... . : ... ~ : .. . 
' • .. · . '. . . . . : .. ' , . . ,· · ·. . . . . ~ . ·. . .. 

: · . 

24 de Diciembre 
Premio Mayor Extraordinario: 

LA VILLA ILEPSA, 
to\almente amoblada, incluyendo ropa de cama 

y 29 premios más 

. ' ! 

! .• 

SEGUNDO SORTEO: MIERCOLES 30 DE JUNIO 
$ 10.000,00 EN EFECTIVO Y 29 PHEMIOS MAS 

Lr~s acciones num eradas le sirvEn para piuticipa.r en todos 

los sen sniCion ales sor teos de 

., . LA > MILLONARIA LOTERIA ILEPSA 
·'• ·. 



egresados tendrán en las esferas técnicas 
tlbe1bido a su ni:v.el de preparación para ejer-
1 er la difici11 profesión .de la Ingeniería 

f ivil. 
Cue11ta la Faic.ultad desde el present.e 

f3.ño con un exceiLente La.boraitmio de Sue­
los, aJbierto a % s prácticas .de los estudian­
tes en todos los momentos. La importan­
cia que tiene esta ma,te·ria en 1a ingenie­
ría moderna ha hecho que sea éste el !Pri­
mer paso dado ipor los directivos de la Fa­
cultad y la Universidad pa.ra dotar a In­
,genieria Civiil de todos los h111plementos 
técnicos· que necesi,ta. 

Resisteneia de Materiales es una mate­
ria en la que desde ahora se están reani­
za:ndo 1práctkas de la:boratorio. 

En el año leeitivo que ,comienza :en Octu-. 
br e inici airá sus la:bores el Instituto de, 
Ciencias Basics.s en el que conitarán los es­
tudi9. ntes de ;Jos 1primeros cursos con mag­
níficos la1boratorios para s.us práciticas €n 
maiterias ta1es como Físka, Química, etc. 

Todo nos hace presumir que el próximo 
año tendr.emo.s aquí los más modernos ins­
trumen to.s .para las práietica.s d·e Topo.gra­
fía y Elec.tmtecn:ia 'Y algo para Hidráulicn. 

La Alianza ,para el Progreso del inmar­
tal Kiennedy p.or medio de ~·a Unfv.iens.idad'. 
Oaitólica de San 1Luis de Tos Esta dos. Uni-. 
dos, que •aiy.uda .económica ·Y itécnicamem:e 
a nues·tra Univ.ersidad, ba. entregado su 
primer aponte a nuestra FacultMi. 

Según el iplan de la Oficina de Desairro­
lllo de !a Uni<Versidad, para Ta Primera Eta­
pa. del Programa de Desarrollo, Ingeniería 
redbirá .para sus necesidade.s cerca dP-'· 
$ 1'000.000,00. 

A>ctuación de los dirigentes de la Und­
versidad q.ue a.rroja un gran saldo a fa­
vor, :considerando .el tiempo de vida de In­
geniería Civil. -El .esbudia.nta·do .se encuen­
tra satisfecho de la 1labor cumplida por su 
de:!ano e! Ingeniero Sr. René Pólit :P. y por 
el. Rector Rv'Clo. Padre Luis Orellana S. J. 
Sin embargo no f·~era pasivamente ser 
serivtdo. Se intere.sa con vehemencia por 
que sus aspirruciones se vean cumplidas, .Y 
antes, los dtrecitorios· die fos· éur'Sos, ahora, 
la A.sociac-ión Escu.e;la de Ingeniería Civil 

fu.ndacla el mes anterior oonsta.ntementc 
e:&.:pone sus puntos de vista. 

El ·estudiantado es unid.o y se perfeccio­
ng, en ·todos los aspectos-: intelectual, social, 
deportivo. A'l eqU]po pmfiesioll.ail de Fútbol 
de ·la Univer.süia<i prestan su.s servicios mu­
chos estudiantes de la facultad. 

Durante el año se han .ef.ectuado eom­
p2~matos deportivos, paseos, bailes, lo que 
á e-m.u.es.tra que Ingeniería viv:e una vida 
plenamente universitaria ¡por lo tanto ju­
v·enil. El equipo de Fút;bal de ·1.a Facultad 
oat.uvo el caimpeonaito. entre las Facultades 
de Ing.eniería' de la ciudad -de Quito. 

ET contacto entre las Asociación Escuela 
de Ingeniería ry otras sim~lares de la Uni­
versidad ha empezado a ·efectuarse y exis­
te unida:d de criterio en :euanto a la nece­
sidad d.e formar ia Federación de Estudian­
tes Unive.J;-sita.rios de la :Católica, y la con ­
sec;ución 'efe r.epresentaición ·estudiantil an­
te los org.anismos. rectores de la marcha 
universitaria. · 

En el presente trimestre la Asociación 
organizará conferencias que den a los 
alumnos conocmüento -caba:l de las nece-
3i dad es del País eh los •campos de IngenLe­
rfa con. lo q:11e ·el dfáloget .unfversitarío se 
enc:a:uzará ha.ieiai. ·lla. re.sollllción de 1os p1\ J­

bJ.:emas n:acionai]es. Demoo,traanos así nues­
tro mt.erés· 1priimo:rdi.al en Ja gra:nd·eza de 
la Pai.tri!a.". 

FACUE'.EM> DE'. CIENCIAS. DE l..A. 
EDUC~ION 

R'.ffiJa. Faic.1.Jilítad, una die 1rus. más activas y 
enbusi'aistais de nueB!:!m UnLViet:is.ilcLaid, ha de­
sarrollil?.do, Elntre· obr.alS, lTuS sigu:i!e-ntes- adi­
vildaid:es.: 

-Hai orga:111Jza1do u~ ciclo idie dialog.Os' con 
pint QireS. :oouiaitoriianos que sie l'OS realiza 
quiinc-enailimente bajío lla dd.ireoción del J?~ Es._ 
quivila:s Profiesor d!e Criítica. de Arme. 

filsite ieilc·10t tÍl©l!l:e " '©m<l> -0>1bj.eti:V(!} eli CÍ•~ C.OJíH>­
C er má:S' a: f{midi0 a. 'Ilill!estreis a:rti!stlas, su, hiS.­
torial, su v.aa-oraic'ión del Arie fficu.a.toríanc. 
Se han presentaldo Don NiJooláis Delgado y 
Carlos Rodtf[~uez y pronto lo hará Boaner­
geis Miderl()S. 
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-Pu!bllca la RJevi1S'ta Humanidiades, óTga­
no de Ja. Faiculrtaid y que :8\I)ar.ece . mmestral­
mente. Es su Director el Paidre E·mesto 
Proaño y c'Onformam el Cueripó de Dirección 
el P. Miiguel Sáncihtez, el Dr. Jorge Salvaldor 
y el Ledo. F·rianci!s:ca Toba.ir. 

Recoge artículos de· prdf eso res y de los 
má·s deS1ba1ciadios ailumrws. Entre ila1s peculia­
tMa.des de esta revh~ta consta.in: una- sec­
ción bilbllográ:fiiica., una seéición de poesía jo­
ven und.lversiltar.ia y la edición de separaitas. 

-Tres grrupoo de -estudiantes pLen:san rea­
li~ar jirn.s de invesitLga1ción y los iplanes de 
é:stais están adelantaJd{)ls. La 1especiialización 
de Historia pienisa viajar aa Era.sil, la de 
Literart'Ul"a .a México y la d·e Psicología a 
la Argentina .. 

-Paira. las Fies·tas Patr.onales ·espe:m or­
gamiza!I" lOis isiguienteis .a;cto1s: un :r;ecital poé­
tileio-mus'i.lc.aJl :con produ1cciones de~ alumna­
d.8; la .iniicilalción de sesiones mUJSicales se­
manales diTigiid!'.3.:s por el P. Gu....c::ta·vo Maldo­
nado; la actuación deJ Coro del Instituto 
de · Cieincais Religiosas dirigido por el Padre 
Jall:me Mola. 

DEPORTES 

Es realmente meritoriiá la ·aicitividrud que 
'.realiza ]a Liga -Deportiva de la Universidau 
Ca.tóltca, g¡raicias al ·empeño dre sus difÍg!en­
tes y al entusilai&mo de mu.ch-Os estudiantes 
de nrueSltro ·:Pllantel. La menciO'Il.ada Liga 
Departiva nos env~6, a nuestro pedido, la 
sigui-ente natía que la reprooucimos con ín­
tima satisfacción: 

"Ei nomor.e de la~ Unhrerstdad Católica 
por medio de su Club, ha brilla1d.o en el 
·campo deporlivo; aipenai.s con po cos años 
de vidla, hai coTuSegui.ido grandes éxitos en 
los d·eportes que praeitica. Los éxitos empe­
zaron con la actuaición que le CU!pO a nues­
tro equipo de f oot-bal, que cu:lm:iinó con la 
obtención del título de Oampeón en su Cai­
tegoría. Actualmente el equipo se prepara a 
interv.en.Lr en el cia.nnpo pr.of.esiona.i c·on el 
mÍ!Slmo .entusi:aismo que 0JI1Jtes. Se han incor­
poraido ·al .equiJpo va1rios j ug;ad0ires extranj e­
ros quie junrtJo con nuestros estUldiam,tes, que 
trun briUM11tememetne gianaran .el c.ampeo­
nruto, fü1peria·::l r·eeditar lo1s triunifus que ya 

Equipo profesional de -fútbol de nuestra Uníversidad. 
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obtuvi·eron. En rel0.1ción al Basket-hall, es 
mérito d el Club el eonserva.r en 1a ~tua­
Udad la vida de este deporte en la provin­
cia; nuestros equi:pos, tanto femeninos c0-
mo m asculino, han sido consta!Illtf> .. anente so­
Ucitrudos paira competir en provincias; cada 
grra ha estado a·~mpañada de un éxito 
más para el Club. 

La seLección de Pichi!llCha, masculina y 
f emenma, está fomnrud:a en gran proporción 
p0r jugadores -de nuestro Club. El Club De­
portivo al o.rga.IIlizar el primer campeona­
to de Vollley-Ball can 1a pail'tiicpaición de loo 
colegios femeninos religiosos, adjuntó un 
éxito rnáJS a su hrillainte aictividad deporti­
va. La •p.rensa. y 1a iciwd.aidaní¡a d.1eron gran 
acogida -a; e3ta inid.:aitiva ya que era la pri,_ 
mer.a ocasión en que 'intervenían los C'Ole­
gios r·e11giosoo femminos en Wlla compe­
tencia. 

A máJs de estas deportes, ·el Clulb trata de 
dar vida a otros más. :Se aiceptaro.n en la 
orga.nizactón diel ()~ub dos deportes más, el 
box y ·el tennhs de m esa, luego de estructu­
ra.idos cnme1121arán ssus aictiv1dad-es a media­
das del año. 

Junto a.11 afán de .fomentar la rpráJctica 
de.poritiva, está el a fám de que en un futu­
ro no lejano el Club .sea representante en 
los ca11111pos deporttvos por ·estudiantes uni­
versitarios exdusivamente. 

Pero t alvez .ffi iprimordirul. ainhe'J:o del Club 
Deporitivo .es lograr Ja unidad y solidaridad 
del estudiantado universitario, .pam que sus 
triunfos serun vivildos por itodcs los esitu­
diantes". 

EJ ... INSTITUTO DE I ... ENGUAS 

La nota 1si,guient1e de la señorita Consue­
lo Yám.ez, SecretaTia. del menci'anado Insti­
tuto, nos ldla a .oonooer Las a.ettvildlaides y los 
programas de una de l!a;s mej·ores organiza­
ciane.s de nuestra Universidad: 

"En .rugosto de 1963 se fundó el Instituto 
·de Lengua.IS y Lingüística bajo los auspicios 
de la Univ.er.sidJald No.rtea1111.eriC!ana de San 
Lui!s y idel Punto IV, con ·aiyuda consistente 
en DiTeoctón TécmiiC!a:, Pro-fe.sores y equipos 

de laborrutor'i-o, ien un afán de poner a dis­
po.s:i!C'ión del atl.'Umilaldio los sistemas más re­
ci.entes y ef·ecitiwos tP.ara el aprendizaje de 
lenguas. 

El primer iprogr1amai desrurollado fue la or­
ganwaición de cursas especializa'Cios para la 
for.ma:ción de rprof.esores de Inglés (English 
Tea:chers ' 'Tu1a'i!n:in.g Program) id:urant e el 
V·erano de 1963, 1CJU.rsos que se enseñan to­
ta.l:rnente ien Inglés. Estos Cl.11'.Sos fueron 
condrucidos y dictados por el ·P . :Luis Acévez, 
S. J., Director del mstttuto y la M. Ma·ry 
St. Jude Houliihan, B.V .M., Asistente de la 
Dirooció:v¡, ha!sta ·terminar en .el verano de 
1964 oon 1JJa gratduaJC:ión de 1IOs pri!rneros tre­
ce Prof.esories lde Ing1lés para PlaiD.teles de 
Segunda Emseñanza, qu'ienes obtuvieron la 
consigiuienrte aip roba.ición del Mini·sterio de 
Educaició.n Públd.ca y su ingreso en el res­
pectivo 1esoo1ad'ón. 

En .el ciclo U!Iliver-s1tario 1963-1964, se re­
organizairon los cursos de Inglés en las fa­
oulta.cties 1e inst1tutas de la Uniiversidad C(Jll 

tres hor·a.s de clase por serna.na y prácticas 
de laibora tori o y se dtó eomienzo ·a los Cur­
sos Abiertos :p.a.r.a 1a:I.U'II1.'Ilo:s no 1.Llliiversitarios 
con clases diarias de Inglés y .tres 1períodos 
de labomitorio por semana. Es1Jos cursos es­
tuvieron, como lo están todavía, a cargo de 
profesores vo1unta.rios del Cuer.po de Paz y 
de la mi'smai Universidad de San Luis, lo 
m.iismo que lo.s cursos intensivos de verano 
reailoiza1dos ¡por seis senianas co111S1ecutivas a 
partir del 11 die .a:gosto de 1964. 

Paira 1el 1curso 1964-1965, se a:brió por ;prt­
mera Ve!Z en la Universidad la Especiali­
zadón de LingfüstiJca Aplicadla y Oultura de 
los Pueblos ide Hrubla Inglesa en la Facul­
ta.id de Ciencias de la Educación con las si­
gu~entes maiter.i.as: Lingüística General y 
ApHcadla í. 4 cursos)., Lingüí:stica Histórica 
(2 cursos},; Historia y Cultura Norteameri­
cama (3 cursos), Historia y CUltJura d'e la 
Oomunidad Briltánica (2 curaos) y Fonolo­
gía PráctiJcJa y ElocUJCión, materi:i.as todias 
diJotaidais en Inglés. 

La primera parte del compromiso del Ins­
tituto se haibiai cumplido cabalmente; sin 
embair.go la aimpliación de los cursos de 
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lenguas sólo fue rposfü1e realizarla en -el II 
semestPe 1jteil presetnte año. Las faculta.des 
die Jurispi:udencia y Ciencias de 1a Educa­
ción, cuentan yai con cursos siimulitáneos de 
Francés y en los Cursos .A!biertos se diotan 
clases de AJ.e.m.án y Fr.aI11Cés con el empleo 
de métédo$ a¡wdio-vümaloo que po:r· el mo­
mento ha.in diado magníficos ·r:.esu11tad{)s. 

Ca.be inidic1ar que todos los progrzma·s de-
00:rrollaJdos por el Instituto de Lenguas y 
L'.ingi:iísti.ca han logl.radio la. mejor aJproba- · 
ción de l'Os auspi!cia1d-or,es ~aieias al talen to 
y aibnegaición del Pa!dre Direcrt:Jor 1ctel Insti­
tu:to y quie tanto eJ Consejo Directivo d-e la · 
Univerisiidad como los ,ailumnos de los dife­
reates cursos die idioma.s, han comprendido 
y aipreéfado lía l:abor-arnpi''erulfilida ein el cam­
po- die la ensefümza. y 2.IPI"endi.z:n,je de i'Clio­
mais m<JiclJernos. 

Es de esperair que itodo3' los prolbLemas y 
dificultades. sufr:iid-0s en el tmanrourso de es­
. t0s dos aiños, .tengan su compensación por 
med.i'o: de: .la corutintNooión die esta obra ta11 
valiosa para 'la fo.mlaicién de p¡rof esionales 
~p¡wies: de· dooemp~ñar constie-.oitea:nente 
su.s: actlV,ii_daides en UJll medio tain difícil co­
mo. ·el lll!lestro, ipwes el cooocimiienito de cual­
qut~, 'lengua !diferente •a la nativa, pone al 
ai1umn©. y a cu.alq1üe11 Lrudiv.i.d:a.o ·en g,eneral, 
e~ contaíCto con el mundo extel"!lD, con el 
p.ensaanfento; el arte y las 1c.iencias de :10-s 
pueiblos distanciados ·de nuestrro ambtente la­
tino p0r la barrera del J,enguaje fáJci1mente 
franqueable en este thi:empo, gr:aieilas a la in­
ventiv•a., a Ja, ip01bencia ere.adora y .a la ima­
ginación del hombre, insaieiaJble en iSU deseo 
de .hlega!l" a . todos los rincones de su propio 
ser ry de [o que le rodea". 

~ LA OFICINA DE RELACIONES PUBLICAS 

La UniV1e:in.siida1d: OatólLoa dlel Ecruador tie­
ne. y.a. d!efül11li.do su ¡programa de DesarroUo. 
Estaibloo.idas ·Las nec·esid:aides urgentes y los 
rn,9tJoSi el-e· sus nuevos .servicios universilta­
rtos, ·en brev'e será inaugurado eil pro.gra­
~" coo_ la. oolaiboración de pres.famtes ciu­
d~_dia~.cs d¡e las diiveps;a.s- .aicttvitd.1adies oocia­
l&J del pa.í3'. Lai Univ.ersildlaid, acordie con -el 

pl·an naic;~0rruaíl de d ro:arro1h, l'JB planes edu­
caJtivos diel país y la neeiesild1ad de da.!" c.abi­
da .a C!erutenau,es die .e.situdiaJlltes que solici­
.ta:n ad.misión, ha esita;bleci'do su programa 
general de d!esa~rollo, ·conteimp1'ado para 10 
aiíD3, 1d'i:vid.iénddlo en 1tr.e& eitarpas. 
PRLMERA ETAPA 

Será inicia.ido en .eis.te año y dlurará lw,sta 
1968. En ;este período. 1:a Universidad con­
cent;~1rá su .esfuerzo· ·en 1'8'5 s iguitentes ser­
v iícioo: :Hospital ScdaJ, Enfermería, Institu­
to de Oiencias, Labora.torioo para Ingenie­
ria, Servicio Social, Constru~ción :de un edi­
fieiio prura. B:'blliotecia y Muse~. Aum.enoo de 
sa.la.rim y person.al 1en todos 101.S ramos de la 
educaicdón incllll.lyendlo Educación Física y 
Beca1s paira estJuidd!arutes. 

E3 -de anotar que arun. cuaruck) el progra­
ma no ha 1s1dio inaugur·ado of':iciafürnent•e, es­
tá en maro'ha 1'a construoción de lo ...: edifi­
cios para Enf el'!Ineria, Ci,encit.s Bási-cas y la. 
R~sidenda idle la. Universidad . 
HOSP~'J;.'~ $üplj\L 

La UniveFsiidi8Ja Católicia esitablecerá su 
Ho..31Pirtal Sociall que funcionairá próxima­
mente. Esta .es una obra d·e gr.an importan ... 
cia pa.Ta el País, no sólo por su c-ontenidJ 
social, pues en elilia se oorá ta.m.:hién .ayu¡ia 
a las. pier.sonas de escasos r·eciursos econónü- · 
OOG, sino también po~que &""ta. Institución 
esta.irá deisitinaida a las .prfüctie:as dle los es­
tudiiamtl.eS de Enflermeríai. 

Iruciairá su lrubor con el coneurso de mé­
dicos es.pecl!a.Lstas en las d if.erentes ramas, 
y enfermeras: prnf.esicmales para asiegurar 
un buen servido a la comunidad. 
AYUDA INTERNiA:CIONA.L ALEMANA 

De.sitáca.sie en esi'l.ie .progra1ma deQ Hospital 
Soc:ial, la vailiosa ayuda prcipo:reionada po-r 
la Org.an.:i~:ción Alemaina "MISEREOR" 
consisitente en la donación die to.dos los 
equi;po:s para los ilaborator·ioo, .en,tre ellos La­
bor131t o1rics para Raiyos X, . Ana temí.a, Pato­
iogía, IBaoteriología, Aná.ltsis CHnilco, Fisio­
tJer:a,pLa y EsterHWaición. Además equipos 
para dios sala:s die O'pe:rtaciones, dos salas de 
partc,3 y una sala paria recién nacidos. Un · 
instrumenta.l quL.-úrgioo completa la impor­
tante dc-nacLón de MISE...-q,EOR. 



L9. Oficina de RJe:Laiciones Públicas y De­
sanoLlo de la Universidald Católica ha pu­
blioad-0 un foIJieto donide se canti.ene la ex­
pooición diel Programa General die Desa.rro-
1Ho. Bajo ·el lema:- ''La idnustria necesita 
hombres para producir dinero, pero la Uni­
versidad necesita .. dinero . para .. producir 
hombre:;" oocie una relación die 1a educa­
ción nacionail, en su niviel superi.or, la rea­
lidad actual y sUJS problemas, el crecimien­
to de la ieducaición superior, J.a población · 
univ.ersit aria durante 1964-1965. 

Después de anaillzaor los prob1emas de la 
ecmoaieión superior ecua·toriana, la Univer­
sida.d OaitóliJca pla:rutea lrus siguientes pre­
guntas: Estarán lias Un:ivers1diades nacio­
na,les en a¡ptiitud d!e recibir una población 
de 22.475 ·estJudia.ntes 1en 1975? .... Están pre­
pa.riaidas? ... Se ·esitán preipararudo? .... 

Más 1a,delante se haice unai ·reíierencia a la ... 
fundación, desarrollo. y "t1-.a,yootoria de la U­
nivers1da.d Oa1tóltca.. Hab:endio iniciado su 
v~da CJUlturUil con 54 a[umnos, aotuahnente 
la1 Urúversida.<l cuenta con 1.500 estudiantes 
y wta cifra representa ·eil 13 Y2 del tota1l die 
estUJdiantes universitari<0s de'l. país. · 

Se .advierit·e claramente el loab1e propósi­
to de la UniversLdaJd: mejorar y extend1e1r 
los servicios de taJ :modo que una prO!pw­
ción más aJJta de jóv:eri!es tengai ruoceso a la 
Univ,ersidad. Qui·ere la Univensidiad seguir 
contribuyiendio en forma .efectiva a la soJu­
ción de 10;s ;problemas eoonómiiCos-sociales 
del país, y que su Cil'·ecirrüento insititucional 
no rnterrumpia su :ritmo. Pail"a esite objeto 
lá Uniwersidad haice un namamiento a los 
hombTes de buena vo1l.rtmt.a\dJ para llevar ade­
l:ante su Progr:ama de Desan.o:11o cuya pre­
sildencia., ·en forma paitriátlica está des:em­
peñaid!a: por el s-eñor Don Guill'ermo Pérez 
Ohirfüog.a, Ge1'1en.:te del Banco Central del 
Ecua,dor. 

LR reaJlizaieión de1 Proigrama de Desairro-
110 preicisa. d'el aipo~o del Ecuador. La comu­
nidi'.3.d naicionaJ, :tas .autoridades de la Ur:i­
v:ersLdlald, sus alumnos y la sociedad de 
egr·esad<os de esa Insti.Jtu:Ción .S1erán 'los en­
cargadloo de cumplir con los objétivo·s· de'l 
Programa. Requiere 1.a Universidad V'ein-

tiún nüllones mueve mil nQJV.ecien tos sucres 
P:lira la ej.ecución de los proy·ectos contem­
plados -en la 1Primera Etapa d.el Programa 
\1965-196-8. Loo pr.oyeictos en cuestión son 
los siguientes: Hospital Sociall, Enfermería, 
(de Escuela a fucultad), De¡partamento de 
Ciencias Básic•ais, Biblioteca y Museo, Au­
menito de sueldos y personal en todas las 
ramas dio.~entes de la ·e:iluciaición, incluyendo 
Elducación Física; Laboratiorios para la Fa­
cultad ·de Ingemier.ta, .Becas Egtudiantiles y 
Mejoramiento de la El.::icuela de Servicio 
Sociia~. 

Dentro del Programa General de IY>....sia.­
rrc1!!10 de la Universidad requiere de nue­
vos tenencis y ·edifica.e:iones. Se pr:eveie pa­
ra un futuro próximo e1 e.s:tablecimiento de 
la Fa1cU!ltad de Medicina, Fa1culca1d die Agri­
culit.ura, Escue~aG de Ingehierí,a Hidráulica y 
Arquitectura y la ccns.truoción d·e un edifi­
ficio para la a:dmirüstr.a.ción 1central de la 
U:piv·ers~daid. Sin Jug1ail' a drudatS, dentro de 
las posibilidlaides económicas d!e la Univer;,, 
sidad y sus _18 años de vida1, el Programa de 
Desa.rroWJ.o que se pilantea y pretende ejecu­
tar la Caitólica, es de notaible significación 
y constituye un aporte va'1io·so p1ama los afa­
nes de progreso y desarrollo eco1nómico-so­
cia'l1es del Ecuador. 

~En momento o¡portuno pedi­
mos al iDr. Julio Tobar Donoso, 
[)ecano de nuestra FaJCJultad, un 
artículo en que ainalicie el aparte 
j1urid.ilco de tDon Anidrés Bello y 
qiue 1CJons;tLtuí:ai pante fundamen­
tal d1e IlJUe.stro homenaje a este 
i:lustr,e amerLciano en ea centena­
rio de su mueirtJe. 

Desg11aici1a:d.amenrte, motivos de 
salud imp1d1eron al Dr. Tobar 
cuiniplir este of.reciJmi·enito y nos 
¡privaron de .o:Dre1cier.-.a nuestros 
ll:e1ct01res ese estmidio. 

-Al !pTO~Lo - tiempo, p·edimos 
idiscul¡pais a todos 1quien:e.s nos en­
iVilarDin a:ritie;uloo ¡pa.ra ser inser­
tadcis en la Sección Crónica y 
que no hemos podido reproducir 
por lfa~tJa de eiS1;pa!ciO. 
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HITTI VILLAGOMEZ S. A. 

D S T R 1 B U 1 D O R E S D E: 

•.. 
I ':, ·• . ' 

JOHNSON & JOHNSON 

Productos para niños - Apósitos - Modess 

. /· 
( · . 

·~·::*-_:-:.:~:_} :\ ::~' _,:·.; . ~:· .: . 
~ · .. · .. • 

. NUTONE INTERNACIONAL 
. i . . 

-. r: t 

-wv.G"T,u .. - ·~ · . ~ , .. ~ --~-. 

Campa.na.a . es.~ri.w~.ora.s ~e olores, 

Timbres musicales, -

Asistentes de cocina., 

Calentadores eléctricos para. el baño, 

Extractores de olores, 

A¡mr~t.os ·de intercomunic~ción. 

FLORES No. 411 y JUNIN 

:·.Teléfonos:" 18566 ...:_ 17997 

;¡. QU-ITO - ECUADOR 



HILLMAN 
Sinónimo de seguridad en todos los idiomas 

... ; 

• '· 1 

, ~ , . . • - - ' . .i ·· M.. A . N. · !~ ·H ·t L ~ ·· · HUSKY 

Por todas partes hay legión de automovilistas convencidos de que no exi~te ótro 

coche que les pueda dar por el mismo dinero la. dilatada segurida.d, brilla.~tez de 

ejecución y confort superlativo de su Hillman. 

O 1 S l R 1 B U . Y E: . 

Automotores ANDINA Bio , de J a.neiro 821 Quito 
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